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    Isla de Mull, Escocia, año 1331


    


    Las luces de las antorchas iluminaban el puerto de Mull y las hicieron sentir un poco más seguras.


    La noche era tan oscura que tuvieron que poner mucha atención mientras aguardaban en el bosque a que fuese la hora indicada, ya que, si los hombres de su laird las descubrían, volverían a llevarlas a su hogar. Y no podía permitir semejante pérdida de tiempo.


    Con el corazón en un puño, Megan contempló a los marinos cargar el birling con el que cruzaría el mar hasta el puerto de Oban. Los mercaderes se afanaban por apilar sus mercancías junto a él. Recontaban los fardos, para asegurarse de no ser engañados, mientras los tripulantes acordaban con ellos qué parte de su cargamento podrían quedarse, a cambio del transporte.


    Cogida de la mano de Siusan, su fiel criada, rezaba en silencio para que los santos la ayudasen en aquella empresa. Sabía que su hazaña era peligrosa y que si algo salía mal podía morir en el intento, pero no pensaba dar media vuelta.


    Resguardada bajo la capucha de su capa, se repetía que todo saldría bien. Debía ser valiente y luchar por lo que realmente quería. Y lo que deseaba era ver de nuevo a su amado.


    Atrás quedaron los días tristes en los que recordaba sus besos furtivos, las veces que lloró por no poder tocarlo. En unas horas, volverían a estar juntos.


    Desde que Cameron se marchó de Mull, junto a sus hombres, estuvo esperando aquel momento, el poder reencontrarse y empezar una vida a su lado. Y ese momento había llegado. Cameron la esperaría en el puerto de Oban y la llevaría a su nuevo hogar.


    No dejaba de fantasear con cómo sería su nueva casa. Había invertido la mayoría de las joyas familiares, sin que su padre se diese cuenta de ello.


    Cada vez que se acordaba de que había robado a su propio padre, se sentía miserable. Andrew McLean había dado su vida por ella, la había consentido desde que era una niña y le daba todo lo que pedía, sin embargo, no podía darle aquello que su corazón demandaba. Se había enamorado perdidamente de Cameron Lauder, de un simple mercader que apenas tenía dinero para llevarse comida a la boca, y su padre jamás aprobaría aquel amor, porque ya había acordado su matrimonio con el hijo del escribano.


    Al rememorar el rostro de su amado, todo su cuerpo tembló.


    Era tan gallardo, tan alto, tan bello…


    Cuando la besaba, sentía que el suelo desaparecía bajo sus pies y todavía lo hacía más, cuando sus manos rodeaban su cintura. Era el hombre de sus sueños y si tenía que cruzar toda Escocia para estar a su lado, lo haría. Se querían y conseguirían estar juntos para siempre. Le daba igual vivir sin riquezas y no comer manjares a diario, lo importante era lo que sentía en el pecho cuando Cameron le sonreía y todo ese miedo inicial a lo desconocido se esfumaría en cuanto lo tuviese junto a ella.


    —Mi señora.


    La tierna voz de Siusan la sacó de sus pensamientos.


    Su criada era una jovencita de dieciséis años, de ojos avellana y cabello castaño, el cual siempre se recogía en un moño bajo. Llevaba junto a ella casi tres años y sabía que no diría nada sobre su marcha.


    —¿Qué ocurre?


    —Mirad. —Señaló hacia el puerto—. Un marino está agitando una antorcha en nuestra dirección.


    —Es la señal. Debo ir con él. —Megan tragó saliva y se llevó una mano a la garganta, muerta de miedo, pero sin querer demostrarlo.


    —¿Estáis segura de que queréis ir?


    —Cameron me aseguró que no me ocurriría nada durante la travesía.


    Siusan se mordió el labio inferior, sin estar segura del todo de lo que su señora le decía. Desde que era una niña, su madre siempre le repitió que no había que confiar en los marinos, ni en ningún hombre del mar. Por todos era sabido que eran hombres peligrosos, con apetitos sexuales voraces, que no dudaban de aprovecharse de las tiernas jovencitas si así lo deseaban.


    —Mi… mi señora… —Apretó la mano de Megan—. No vayáis con él.


    —Tengo que hacerlo. Ese hombre me llevará hasta mi amado.


    —No podré soportar si algo malo os sucede.


    —Nada me va a ocurrir, puedes tranquilizarte, querida Siusan. —Le sonrió para infundirle tranquilidad, aunque la que más la necesitase fuera ella misma—. En unas horas llegaré a Oban y Cameron estará esperándome allí.


    —No os marchéis, os lo ruego, quedaos aquí, en la seguridad de Mull.


    —Eso sería lo más fácil, pero no lo que me hará feliz. —Giró la cabeza y vio que el marino seguía agitando la antorcha—. Debo irme ya. El birling no esperará demasiado por mí.


    Abrazó a Siusan con rapidez y aguantó las ganas de echarse a llorar. En esos momentos, no pudo evitar acordarse de todos sus conocidos. Iba a echar mucho de menos a su padre. Era un hombre bueno, y seguro que se pondría muy triste con su marcha. Echaría de menos a su familia, a su querida amiga Isla, la cual estaba en estado de buena esperanza.


    Pidió a Dios que todos tuviesen una vida dichosa. Y también rezó para llegar sana y salva al puerto de Oban. Era la primera vez que viajaba en birling y temía que algún temporal marino volcase el barco.


    Soltó la mano de su criada y, tras meter un rebelde mechón rubio dentro de la capucha, corrió hacia el marinero que portaba la antorcha. Mientras lo hacía, creyó escuchar el llanto de Siusan y se obligó a no echarse a llorar ella también.


    Cuando llegó hasta aquel hombre, frenó en seco y lo contempló con desconfianza.


    Era bastante joven, alto y con un cuerpo fornido y curtido por el duro trabajo del mar, sin embargo, tenía el rostro lleno de marcas y cicatrices, y unos dientes sucios y mal cuidados. Le sonrió con un gesto lascivo que no le gustó en absoluto e hizo que retrocediese unos pasos.


    —Vaya, vaya… Nadie me dijo que la mujer a la que tendría que escoltar sería tan hermosa. —La contempló de arriba abajo comiéndosela con la mirada, sin que le importase en absoluto la incomodidad de Megan—. Va a ser un viaje muy… interesante.


    —Mi… señor… ruego que os comportéis como un buen cristiano. —Se obligó a levantar la cabeza y mirarlo con ojos inquisitivos—. Mi padre es un mercader muy importante que no dudará en aplastaros si osáis ponerme un dedo encima.


    —¿Y por qué no está tu padre aquí, bella señora? ¿Qué hace una joven sin escolta en medio de la noche?


    —Eso, a vos, no os importa.


    —Creo que sí lo hace. —Alargó una mano y le acarició la mejilla—. ¿Qué os parece si nos divertimos un poco antes de embarcar?


    —¡No me toquéis! —Le apartó la mano de un golpe.


    —Um… Me gustan las mujeres con carácter.


    —¡Os sacaré los ojos si os atrevéis a rozarme!


    —Estoy deseoso de verlo, cariño.


    —¡Tom! —Una potente voz hizo que el marino se pusiese rígido. Dio la vuelta y ambos miraron al hombre que estaba a su espalda. No era demasiado alto, tenía unos cuantos kilos de más y una barba mal cuidada—. ¿No estarás molestando a esta joven?


    —¿Yo? No sé por qué decís eso, capitán. —Se hizo el inocente.


    —Esta dama, es amiga de un conocido y por nada del mundo voy a consentir que algo malo le ocurra, ¿me has entendido?


    —Perfectamente.


    —Largo de aquí. Ve a amarrar los últimos fardos de mercancía —lo echó con voz de mando. Cuando se quedaron a solas, el capitán se acercó a Megan con una sonrisa amable—. Siento si Tom os ha causado molestias. Todavía es joven y necesita un poco de mano dura. —Hizo una pequeña reverencia—. Soy el capitán Stewart, y espero que vuestra travesía en mi birling sea agradable.


    —Muy amable, mi señor. Así lo espero yo también.


    —Podéis estar tranquila. Le prometí a Cameron Lauder que os llevaría a Oban de una pieza. —Señaló hacia el birling y la invitó a caminar a su lado—. Embarquemos. Debo entregar la mercancía antes del alba y el mar está un poco bravo. Será un viaje bastante desapacible.


    


    


    


    Bosque de Oban, Escocia.


    


    


    Los dos jinetes esquivaban las enormes coníferas y enebros. Cruzaban el bosque a un ritmo trepidante, mientras sus risas rompían la calma del lugar.


    Las poderosas patas de los equinos hacían crujir las hojas que cubrían el camino, las cuales formaban un bello manto por doquier, coloreando de marrón el verde intenso que crecía incluso sobre los troncos de aquellos viejos árboles.


    Uno de los jinetes espoleó a su animal y este sacó una ventaja considerable con respecto al otro. Lanzó un grito de júbilo y frenó poco a poco el caballo, logrando que el otro jinete también lo hiciese, riendo sin parar.


    Cuando el segundo hombre se puso a su lado, Cameron alzó una ceja y lo miró con superioridad, con esos penetrantes ojos negros que tanto inquietaban a los desconocidos.


    —¿Qué me dices ahora, Gilmer? ¿Es tu caballo más rápido que Canalla? —Palmeó el lomo castaño del animal y sonrió complacido de lo veloz que era.


    —Eres un maldito fanfarrón —contestó el otro, intentando darle un manotazo en el hombro—. Sabías que Canalla llegaría antes. Es mucho más brioso y joven que mi viejo Sleipnir.


    —Sé cuidadoso, amigo, o puede que con el tiempo te vuelvas tan lento como tu caballo y no puedas cabalgar sobre las fulanas con las que copulas a diario.


    —Cuando eso pase, te ruego que me hundas la claymore en el corazón —dijo riendo—. No hay mayor placer en esta vida que comer unos sabrosos haggis y meterse bajo las faldas de una mujer hermosa.


    —Por tu estómago, diría que te agrada más la primera opción —se burló Cameron—. Como sigas comiendo así, tendrás que pedir ayuda hasta para ir a las letrinas.


    —Mientras sea una mujer la que me ayude, no escucharás una queja salir de mi boca. —Se carcajeó Gilmer.


    Cameron volvió a reír y levantó la cabeza hacia el cielo. El día comenzaba a abrirse paso y la oscuridad de la noche se marchaba hasta la próxima puesta de sol.


    Llevaban cabalgando más de dos horas, desde el poblado en el que vivían, cerca de Fort William, y todavía les aguardaban más de treinta minutos para llegar a su destino.


    Una repentina brisa agitó sus largos cabellos castaños, descubriendo la totalidad de su rostro cuadrado y sus facciones apuestas y duras.


    Cameron era un hombre admirado por las mujeres. Nunca le había faltado una que le calentase la cama, pues todas caían rendidas por su hermosura y aquella aura misteriosa que lo envolvía.


    —Sigamos la marcha —habló de repente—. El birling ya habrá llegado a Oban.


    —¿Crees que ella se habrá atrevido a venir? —le preguntó Gilmer, curioso.


    —Me ama, vendrá —dijo con seguridad.


    —¿Y qué tienes pensado hacer cuando os encontréis?


    —¿Qué clase de pregunta es esa? —gruñó Cameron—. La montaré en mi caballo y la sacaremos de Oban. No debe reconocerla nadie, ha huido de Mull, lo más probable es que su padre y el laird hayan enviado guerreros en su busca.


    Gilmer se quedó en silencio, pensativo, mientras sus caballos avanzaban por aquel mágico bosque.


    —¿Cómo es ella? ¿Cómo es Megan McLean?


    Cameron se humedeció los labios y recordó el rostro de la mujer que lo esperaba en el puerto.


    —Es muy hermosa. Tiene el cabello rubio como los rayos del sol y unos ojos más azules que las aguas del Linnhe —suspiró al recordar la suavidad de su boca cuando la besaba—. Tiene una piel tersa y blanca como la de la más bella ave de los lagos y sus labios son rojos y apetitosos cual manzanas maduras.


    —¿Sus senos son abundantes y sus caderas anchas, para parir a muchos hijos?


    —Lo son. —Cameron rio.


    —¡Condenación, chico, cada vez tengo más ganas de conocer a esa mujer!


    —Entonces, amigo… más vale que obligues a ese viejo caballo a ir más rápido o me marcharé sin ti.


    Y así lo hizo. Gilmer apretó la marcha y cabalgaron juntos hacia Oban, no sin preguntar de vez en cuando algo más sobre la bella novia McLean que esperaba la llegada de Cameron.


    


    


    El puerto de Oban era un hervidero de gente que caminaba de aquí para allá.


    Los barcos llegaban y zarpaban a un ritmo frenético, llenando los muelles con mercancía que poco después cargaban en carretas para ser llevadas a su destino.


    Decenas de pequeños puestos de pescado fresco abarrotaban las calles, mientras sus dueños gritaban e intentaban llamar la atención de las mujeres que paseaban por allí.


    El olor putrefacto del pescado desechado lograba que se le removiese el estómago.


    El sol brillaba en el cielo desde hacía una hora, el tiempo exacto que Megan llevaba esperando resguardada junto a una casa medio derruida.


    Mientras se acomodó de nuevo el cabello en la capucha, recordó la travesía con el birling. Si bien era verdad que aquel marinero no volvió a molestarla, el fuerte oleaje y las miradas lascivas de los tripulantes, la tuvo en tensión durante todo el camino.


    Nada más pisar tierra, quiso besar el suelo, pero no lo hizo porque sus ojos no dejaron de buscar a Cameron desde entonces.


    No quiso reconocerlo, pero sintió miedo al saberse sola en un lugar que no conocía y donde cualquiera podía hacerle daño.


    —Cameron, ¿dónde estás? —susurró para sí, mientras miraba hacia todos lados rezando por verle.


    Rogó a Dios que su amado estuviese a salvo. Conocía al hombre del que estaba enamorada y sabía que su tardanza no era normal. Él jamás la hubiese dejado tanto tiempo sola en un sitio como aquel.


    Quizás había tenido un contratiempo por el camino.


    Se santiguó y pidió a los santos que lo llevasen hasta ella sano y salvo.


    Unas risas escandalosas llamaron su atención. Frente a ella paseaba un hombre que llevaba a dos mujeres agarradas por la cintura. Las besaba a ambas en medio de todo el mundo, sin tener en cuenta el decoro, ni los buenos modales.


    Al fijarse mejor en ellas, contuvo el aliento al darse cuenta de las vestimentas tan inapropiadas que llevaban. Sus pechos casi asomaban por completo de su vestido, provocando el desagrado de las demás mujeres que caminaban por el puerto.


    Ambas eran rubias, con las cejas antinaturalmente negras y los labios y las mejillas demasiado sonrojados como para creer que fuese su color real.


    Megan abrió la boca al darse cuenta de que aquellas mujeres eran prostitutas.


    Nunca había visto a una. En Mull, su padre siempre se preocupó de que sus tiernos ojos no viesen nunca a seres de tan baja calaña.


    Apartó la mirada y se abrazó a sí misma, suplicando que su amado llegase pronto.


    —¡Oíd, mi señora!


    Una voz aguda llamó su atención.


    Cuando levantó la cabeza, se dio cuenta de que una de esas prostitutas se dirigía hacia ella, con andares exagerados y sus pechos balanceándose a punto de saltar del vestido.


    Megan irguió su cuerpo, con dignidad y la miró con hostilidad.


    —¿Me habláis a mí?


    —¿Os habéis perdido? ¿Habéis perdido a vuestra doncella por el puerto?


    —No he perdido a nadie.


    —¿Necesitáis ayuda? —insistió la prostituta, mirándola de arriba abajo.


    Megan levantó la cabeza, orgullosa.


    —No, gracias, no la necesito, pero si lo hiciese, dudo mucho que vos pudieseis ayudarme.


    La otra enarcó una ceja al escuchar su contestación y dio un paso hacia atrás.


    —¡Eh, Maela! —gritó el hombre con el que caminaba, que la esperaba junto a la otra fulana—. ¡No te pago para que te alejes de mí! ¡Ven aquí, mujer!


    La tal Maela miró por última vez a Megan y dio media vuelta, dirigiéndose hacia quien la llamaba.


    Al quedarse de nuevo a solas, Megan se llevó una mano al pecho y suspiró, aliviada. No quisiera Dios que nadie la hubiese visto acompañada de semejante mujer.


    —¿Megan?


    Cuando reconoció la voz, todo su cuerpo vibró.


    Frente a ella apareció Cameron, su amado. Seguía tan apuesto que todo su ser temblaba ante su presencia, con su cuerpo alto y fornido curtido en mil batallas. La miraba con esos ojos negros tan sensuales que siempre le encantaron, con esa media sonrisa en los labios.


    —¡Oh, Cameron! —Echó a correr hacia él y se lanzó a sus brazos, escondiendo su cara en el hueco entre su cuello y su hombro—. Me has tenido preocupada.


    —¿Y eso por qué, mi dulce gorrión? —le susurró él en su oído.


    —Pensé que te había pasado algo malo y no vendrías.


    Él la cogió por las mejillas y la hizo mirarlo a los ojos.


    —Por nada del mundo te hubiese dejado sola en este lugar. —La besó con suavidad y Megan tuvo que agarrarse fuerte a él, porque sus piernas amenazaron con dejar de sostenerla—. Hubiese venido a por ti arrastrándome, si hubiera sido necesario.


    —Te amo. Y te he echado mucho de menos.


    —Y yo a ti, mi bella Megan. Cada noche recuerdo nuestros encuentros en el bosque de Mull, escondidos para poder vernos.


    —Ya no tendremos que escondernos más —añadió ella sonriente—. Estoy aquí y permaneceremos juntos siempre, en nuestro nuevo hogar.


    Ambos se quedaron mirando y Megan notó que su corazón rebosaba de amor por ese hombre de cabellos castaños y rictus serio. Todavía no sabía cómo había podido sobrevivir todo ese tiempo sin él, sin sentirse arropada por sus fuertes manos, sin poder besarlo a su antojo.


    Tras otro leve beso de Cameron, la hizo girarse hacia otro hombre que sostenía las riendas de dos caballos.


    —Déjame que te presente a Gilmer, un buen amigo.


    Megan hizo una pequeña reverencia y le sonrió, feliz de conocer a alguien importante en la vida de su amado. Apenas sabía nada de Cameron, solo que era comerciante y que vivía cerca de Inverness.


    —Todo un honor, Gilmer.


    —El honor es mío, mi señora.


    —Le pedí a Gilmer que me acompañase en nuestro reencuentro. El camino hasta nuestro hogar es largo y el bosque está repleto de malhechores.


    —¿Tardaremos mucho en llegar a Inverness?


    —Bastante. Tenemos por delante toda una jornada a lomos de mi caballo.


    Megan tragó saliva, dándose cuenta de que sería un viaje duro, no obstante, ¿qué más le daba? Había conseguido su sueño. Estaba con el hombre que adoraba, todo lo demás podría soportarlo.


    ¿Qué era un simple viaje en comparación con toda una vida de dicha junto a Cameron?

  


  
    CAPÍTULO 2


    


    


    El día fue agotador, ya que solo bajaron de los caballos el tiempo justo para hacer sus necesidades en el bosque y comer algo.


    Sentada detrás de Cameron y agarrada a su cintura, sintió las piernas fallarle cuando, al final de la tarde, la ayudó a bajarse del caballo.


    Tuvo que frotar sus rodillas. No estaba acostumbrada a viajar tantas horas.


    —Por hoy ya hemos avanzado bastante —anunció Cameron atando las riendas de su caballo a un árbol—. Pasaremos aquí la noche y mañana continuaremos nuestra marcha.


    Gilmer hizo lo propio con su caballo y rebuscó en las alforjas hasta que sacó un poco de comida, envuelta en un trapo de lino.


    Lo abrió con cuidado de no tirar nada al suelo y le ofreció a Megan, con una sonrisa bondadosa en los labios.


    —Comed, mi señora, el día ha sido largo.


    —Sí que lo ha sido, gracias. —Cogió un trozo de liebre guisada y le dio un bocado—. Está muy buena. ¿La habéis cocinado vos, Gilmer?


    —¡Por los santos! ¡El Señor nos libre de la comida de Gilmer! —exclamó Cameron riendo. Alargó la mano y cogió un trozo—. Esta comida la ha preparado Mary, su hermana.


    —Es una gran cocinera vuestra hermana —la alabó Megan—. Me vendría bien que alguien me enseñase a cocinar.


    —¿No sabes hacerlo? —Cameron alzó una ceja.


    —No he probado nunca. —Se sonrojó un poco por cómo la miraban aquellos dos hombres—. En mi hogar, padre no me lo permitía. Teníamos sirvientas que lo hacían por mí. —Tosió un poco cuando un trozo de liebre se atascó en su garganta—. ¿Podéis darme agua?


    —Me temo que solo tenemos un pequeño barril de whisky —se lamentó Gilmer.


    Megan cogió el licor y le dio un trago, para que la comida siguiese su camino por la garganta, no obstante, cuando el ardiente líquido le quemó los labios, abrió mucho los ojos, haciendo reír a los dos hombres.


    Cameron le quitó el barril de las manos y dio un gran trago, como si nada.


    —Buscaremos agua. Cerca de aquí hay un manantial, iré a por un poco.


    —Te acompaño. —Se ofreció Megan, sonriente.


    Cualquier momento era oportuno para poder estar a solas con él. Desde que se reencontraron esa mañana, apenas habían podido hablar y estaba deseando estar a solas con su amado.


    Mientras andaban dirección al manantial, él la rodeó por la cintura y le dio unos suaves mordisquitos en la oreja, haciéndola reír. Megan lo besó con pasión y enredó los brazos alrededor de su cuello, mientras el ardor iba creciendo entre ellos.


    —Estoy deseosa de que lleguemos a nuestro nuevo hogar.


    —Yo también lo estoy —susurró él contra su boca, apretando su trasero con las manos y pegando su fino cuerpo contra el suyo.


    —¿Me has echado de menos?


    —¿Qué clase de pregunta es esa? —La besó de nuevo y su lengua irrumpió en su boca, sorprendiendo a Megan, que se limitó a responder de la misma forma, extasiada—. Te he echado de menos desde el mismo instante en que nos separamos.


    —Tenía miedo de que te olvidases de mí.


    —Eso nunca.


    Ella le sonrió y suspiró, mientras que sus ojos reflejaban el amor tan sincero que sentía por él.


    —¿Dónde viviremos? ¿Encontraste una buena casa?


    —Encontré una casita preciosa —asintió.


    —¿En Inverness, cerca de tu poblado?


    —Ajá, cerca de mis parientes. —Cameron capturó su boca con glotonería y la hizo jadear por la fuerza de su pasión—. Te gustará.


    —Seguro que lo hará, mi amor. —Le acarició la mejilla rasposa y sonrió—. Y después nos casaremos.


    —Y serás mía para siempre.


    —Pero si yo soy tuya desde el instante que te conocí.


    —Pero tras nuestro desposorio lo serás de verdad. Nadie se atreverá ni a mirarte porque si alguien lo hace, lo mataré.


    Megan estalló en carcajadas y le dio un suave empujón, encantada por sus palabras.


    —Cameron Lauder, no te tenía por un hombre celoso.


    —Lo soy cuando alguien toca lo mío. —Le dio una palmada en el trasero—. Solo podré relajarme cuando estés encinta y tu barriga sea tan grande como un barril de whisky.


    —Los embarazos no son eternos, ¿recuerdas?


    —Entonces, no me quedará otra opción que tenerte embarazada continuamente, y trabajar todo el día sin descanso para poder manteneros a todos.


    Al nombrar el dinero, Megan dio un respingo y se separó un poco de él.


    Se inclinó y metió la mano bajo su vestido. Cuando la sacó, en ella portaba un pequeño saco que tintineaba.


    —Antes de marcharme de Mull, cogí el resto de las joyas de mi familia. —Se las entregó—. Son muy valiosas, hay verdaderos tesoros aquí y con ellos podremos hacerle frente a muchos contratiempos.


    Cameron las cogió y se las guardó en el sporran que llevaba amarrado a su cintura. La abrazó con mucha fuerza y la besó con un brío desbordante, dejando a Megan temblorosa y encantada por la forma en la que reaccionaba su cuerpo a él.


    Nunca la habían besado de esa forma. De hecho, el único que lo había hecho antes de Cameron fue Kenneth McLean, el marido de Isla, y apenas sintió placer con sus labios.


    Sin embargo, aquel hombre de cabellos castaños y ojos negros la volvía completamente loca con tan solo un roce, y el amor que sentía hacia él traspasaba cualquier lógica.


    Casi sin darse cuenta, Cameron la arrinconó contra una conífera, y sus manos la recorrían a placer, haciéndola gemir. Notaba su miembro grueso y duro contra su estómago. Era un fuego puro que la derretía y la hacía anhelarlo todo de él. Todo su cuerpo se estremecía bajo sus caricias y los gemidos que escapaban de sus labios todavía lograban incendiar más sus ganas.


    —Cameron… —Jadeó perdiendo el control.


    —Mi bello gorrión… te deseo tanto…


    —Tus manos me hacen anhelar cosas que ni yo misma comprendo —susurró sin querer separar su boca de la de él.


    Cameron le mordió el labio inferior. Su cuerpo ardía y su miembro se apretaba duro y erecto contra su delicado estómago.


    —Quiero hacerte mía.


    —¿Qué? —preguntó sin comprender, por la fuerza de la pasión.


    —Que deseo hacerte el amor, Megan. Aquí y ahora.


    Ella separó un poco sus bocas y lo miró confusa, con la respiración tan alterada como si hubiese estado corriendo a toda velocidad por aquel bosque.


    —Pero… Cameron…


    —Sé que tú también lo deseas. Lo noto en la forma que tienes de besarme, de acariciar mi cuerpo.


    —Pero, todavía no estamos casados —respondió ella, debatiéndose, insegura de hacer lo que él le pedía.


    —Lo estaremos en cuanto lleguemos a Inverness. Ya sabes que mi intención es desposarme contigo enseguida, que te conviertas en mi esposa.


    Él besó su cuello, haciéndola cerrar los ojos, extasiada, con el vello erizado en cada parte que la tocaba.


    —No sé si deberíamos. Estamos en un frío bosque.


    —Incluso en este lugar, será maravilloso, te lo juro —le susurró al oído.


    Megan tragó saliva y lo miró a los ojos. Nunca hubiese imaginado que perdería su pureza en un lugar como aquel, y… si tenía que ser sincera consigo misma… reconocía que tenía un poco de miedo.


    —Me dolerá. Me causará dolor.


    —Tarde o temprano tendré que hacerlo, mi amor. —La agarró por las mejillas y juntó sus frentes—. Prometo ser suave contigo, no dañarte más de lo que sea necesario. Te deseo. Llevo haciéndolo todo este tiempo que hemos pasado separados, anhelando tus besos, tu precioso cuerpo… —Se besaron de nuevo y ella lo rodeó por el cuello, con los brazos, prácticamente rendida a él—. Este será el inicio de nuestra vida juntos. Una vida repleta de felicidad.


    —¡Oh, Cameron! Lo será, lo será porque ambos nos queremos por encima de todas las cosas. —Pasó las manos por su fuerte pecho y lo besó con una sensualidad inenarrable, incendiando el cuerpo de él de pies a cabeza—. Hazlo. Hazme tuya, posee mi cuerpo como ya lo has hecho con mi corazón.


    Él resopló y la besó tras rugir guturalmente.


    —Mi dulce Megan…


    La cogió en peso y le abrió las piernas, para que lo rodease por las caderas con ellas. En esa postura, Megan estaba expuesta a él. Apenas podía moverse, ya que estaba presa entre su cuerpo y el árbol. Lo abrazaba como si temiese que aquello fuese un mero sueño y nada fuese real, sin embargo, lo era.


    Notó que él subía su kilt y presionaba con su pene contra la fina piel de su vagina. Aquella fricción era arrebatadora, y la locura que los recorría todavía lo era más.


    Su mano encontró sus tiernos pliegues y los acarició deliciosamente, haciéndola llorar de placer. No obstante, poco después, un dolor sordo la traspasó cuando su miembro se hundió en su interior.


    Cameron la calmó y la besó hasta que la incomodidad pasó, y después de eso… ¡Oh, santos, después de eso todo fue maravilloso!


    


    


    


    El pequeño Taranis correteaba de aquí para allá con el hueso de un capón en la boca mientras su dueña sonreía al verlo, sentada en un diván del salón de su hogar.


    La mañana había amanecido lluviosa en la isla de Mull, por lo que no había podido dar su acostumbrado paseo por el bosque. Quizás, meses atrás, un par de gotas no la hubiesen frenado, sin embargo, su estado de buena esperanza la hacía ser un poco más cauta.


    Isla acarició su todavía poco abultado vientre y suspiró mientras dejaba la aguja sobre las calcetas que zurcía.


    Desde hacía varios días, su cabeza no dejaba de dar vueltas al asunto de Megan.


    Su amiga se había marchado de Mull en busca de su amado y estaba muy preocupada por ella. Según Kenneth, Cameron Lauder no era el inofensivo mercader que aseguraba ser, sino un peligroso ladrón que era buscado por graves hurtos y asesinatos.


    Se llevó una mano a la frente y suspiró, sin poder dejar de pensar en ello.


    Megan corría un grave peligro con él. Ese hombre era un demonio que merecía que le cortasen la cabeza y lo mandasen al infierno el resto de la eternidad.


    Los remordimientos conseguían que las lágrimas desbordasen sus ojos cada pocos minutos. Si ella hubiese intentado que Megan se quedase en Mull, nada de esto estaría sucediendo. Su vida no peligraría y Andrew McLean dejaría de pasear por el poblado como un muerto en vida.


    Su pobre padre estaba desolado y la pena que reflejaba su rostro no hacía más que hundir todavía más a Isla. Pero… ¿cómo hubiese podido averiguar quién era en realidad Cameron Lauder? No tuvo forma de hacerlo. Ni siquiera sabía de su apariencia ya que estuvo escondido en el bosque de Mull todo el tiempo que permaneció en la isla.


    El sonido de la puerta la sacó de sus pensamientos.


    Taranis corrió a recibir a la persona que acababa de llegar y cuando lo hizo, la risa de Kenneth retumbó en el recibidor.


    Cuando su marido apareció en el salón, Isla no pudo reprimir una sonrisa.


    Se levantó de su asiento y fue hacia él, agradecida por tenerlo ya en casa.


    Él la abrazó y le dio un tierno beso en los labios que logró hacerlos suspirar a ambos. Desde el día que descubrió que estaba enamorado de su mujer, los sentimientos no habían hecho más que crecer.


    —Mi dulce flor —le susurró contra sus labios—. He pasado todo el día pensando en ti.


    —Y yo en ti, mi amor. Me alegra que hayas vuelto tan pronto.


    Kenneth alzó una mano y le mostró una flor de cardo, con una sonrisa complacida al verla emocionarse. Siempre que podía le regalaba una.


    —La cogí cuando regresaba a casa.


    —Te quiero —dijo ella a modo de respuesta, besándolo con pasión.


    —No más que yo a ti, mi dulce Isla. —Le acarició la mejilla y frunció el ceño al darse cuenta de que tenía los ojos rojos—. ¿Por qué has estado llorando?


    —Por Megan —reconoció—. No dejo de culparme por lo sucedido.


    —Pero no es tu culpa.


    —Yo hubiese podido evitar que se marchase.


    —Sabes que no es así. Cuando las mujeres os empeñáis en algo, nadie puede evitarlo.


    —Estoy tan preocupada… ¿Y si le ocurre algo malo? —Tomó la mano de su esposo y lo hizo sentarse en el diván, donde estaba ella hasta hacía unos minutos—. ¿Has hablado con tu madre? ¿Le dirá al rey lo que ocurre, nos ayudará?


    —Mi madre ha prometido ayudar, pero no podemos tener esperanzas de que el rey colabore.


    —¿Y el laird? —insistió con esperanza.


    —Acabo de hablar con él. Logan no quiere intervenir.


    —Pero… ¿por qué?


    —Ya intentó atraparlo cuando Cameron Lauder se coló en Mull. Ahora el problema es del laird del lugar en el que se encuentre.


    —¡Pero Megan es una McLean! —exclamó sin comprender la pasividad de todo el mundo—. ¡Puede morir si nadie hace nada!


    —Ella eligió marcharse, mi vida. Nosotros poco podemos hacer. —Isla se limpió otra lágrima y abrazó a Kenneth, muy triste. Él, al ver el estado de su esposa, la apretó contra su cuerpo—. No debes afligirte tanto, Isla, es malo para nuestro bebé.


    Le acarició la barriguita y ella se incorporó un poco.


    —Lo sé, pero… es que me niego a rendirme. Megan es mi amiga. Tiene que haber algo que yo pueda hacer para…


    —¡Basta, mi amor! Dejemos el tema —la cortó a mitad de la frase—. Debió quedarse en Mull.


    Isla asintió y bajó la cabeza al suelo para que Kenneth no viese la determinación en sus ojos.


    Conseguiría que Megan regresase a Mull, y lo haría costara lo que costase. Ambas eran mujeres y, como tal, debían ayudarse, por muchos baches que les pusiesen los hombres de su alrededor.


    


    


    El trino de los pájaros la despertó después de una noche de infinita pasión y sueño reparador.


    Con los ojos todavía cerrados no pudo evitar que la sonrisa ocupase una gran parte de su cara. ¡Era tan feliz!


    Cameron Lauder era el hombre de su vida y la pasada noche no había hecho más que confirmar aquello de lo que estaba tan segura.


    Hicieron el amor en el bosque, mientras iban a por agua, y fue tan maravilloso que todavía suspiraba al pensar en ello. Ese placer, esa excitación, esas ansias…


    Nunca imaginó que yacer con un hombre fuese de esa forma.


    Las criadas que trabajaban en la casa de su padre se referían a los deberes maritales como si fuesen una obligación. Pero no era así. O quizás sí lo era para las mujeres que no tenían a un hombre como Cameron a su lado.


    Fue tan tierno y tan fuerte a la vez, tan especial…


    Ahora se daba cuenta de que los miedos en cuanto a su virginidad eran infundados. Todo fue fácil, quizás un poco molesto al principio, pero con la experiencia de su amado enseguida el dolor desapareció y dio paso a un asombroso gozo, que la poseyó de pies a cabeza, el mismo instante en que su miembro se introdujo en su profundidad. Sus cuerpos encajaron perfectamente, como si hubiesen sido hechos para el otro.


    Ya estaba deseando que volviese a anochecer para poder disfrutar de nuevo de él.


    Se cubrió un poco más con las pieles y al llevárselas a la nariz sonrió al darse cuenta de que olían a él.


    Giró un poco el cuerpo para abrazarlo y al estirar la mano notó que ya no estaba a su lado.


    Megan se incorporó un poco y abrió los ojos.


    La pequeña hoguera todavía humeaba y los restos de la cena seguían a su alrededor, no obstante, aparte de eso, no había ni rastro de ninguno de los dos hombres, ni de sus caballos.


    Se levantó del suelo y se llevó una mano a la espalda. El bosque no era un lugar cómodo para dormir.


    —¿Cameron? —lo llamó, mirando hacia todos lados—. ¿Cameron?


    Dio unos pasos en círculos y se apoyó en el tronco de un árbol, confusa al saberse a solas en medio del bosque.


    Notando que los nervios le daban bocados en el estómago, se dejó caer al suelo, sentada contra el tronco, sobre una pequeña piedra plana.


    Cameron y Gilmer no debían estar lejos, se aseguró mentalmente. Habían ido a por más comida y como estaba dormida no habrían querido despertarla.


    Se abrazó las piernas y decidió quedarse allí y no moverse de aquel lugar, porque si lo hacía y ellos regresaban, no la encontrarían. Además, no conocía el bosque, ¿adónde hubiese podido ir sin perderse?


    Su amado volvería con comida para el viaje de vuelta a Inverness, y ella se reiría de sus estúpidos temores al no verlo al despertar.


    


    


    Cameron bajó de su caballo de un salto cuando llegó al poblado de Fort William. Tras él, Gilmer frenó a su equino y se apeó con más cuidado, ya que las piernas se le resentían cuando pasaba mucho tiempo montado.


    Tenían un hambre voraz, habían pasado toda la mañana dando vueltas por el bosque, asegurándose de que nadie los perseguía.


    Apenas salían de Fort William, y cuando lo hacían debían de ser cautos y no poner su pellejo en peligro por un descuido tonto. Alguien podría seguirlos y su objetivo peligraría.


    —¡Malditos santos, no me noto las rodillas! —se quejó este frotándoselas.


    —Eres peor que una mujer llorona. —Rio Cameron, palmeando el lomo de Canalla y dejándolo libre para que el animal fuese a comer hierba a la pradera que había cerca del pequeño poblado. Se quitó el sporran de la cintura y sacó la pequeña bolsita que le mostró con orgullo—. Ya tenemos nuestro botín.


    —¿Se lo has robado?


    Cameron rio y negó con la cabeza, con actitud chulesca.


    —No, mi viejo amigo, ella me las ha dado, que es muy diferente.


    —¿Son más joyas?


    —Ajá.


    —¿Quién demonios es esa mujer? ¿La hermana del rey? —le preguntó sin poder creer que Megan tuviese tal tesoro.


    —Es la hija de un comerciante de Mull. Una jovencita malcriada y consentida que tiene todo lo que pide.


    Se guardó de nuevo la bolsa con las joyas en su sporran y se pasó una mano por el cabello, con suficiencia.


    —Y guapa, es una mujer preciosa además de malcriada. —La alabó Gilmer.


    —Sí, es hermosa. —Cameron se encogió de hombros y se apoyó en la pared de su morada, recordando esa noche junto a ella, enterrándose en su cuerpo con una intensidad que incluso a él le sorprendió—. Pero, hermosa o no, no volveremos a verla.


    —¿No te parece arriesgado haberla dejado en el bosque sola?


    —Amigo, Megan McLean ya no es nuestro problema —dijo sin querer pensar en aquella posibilidad—. No le ocurrirá nada. No está tan lejos de Oban. Ayer estuvimos cabalgando en círculos y ni siquiera se dio cuenta. Regresará sin problemas.


    —¿Y si nos delata? En Fort William nos encontrarían a la primera de cambio. Es un poblado muy pequeño.


    —No sabe dónde estamos. Ella piensa que vivo en Inverness. —Rio.


    —¿Qué? ¡Serás rufián! —Gilmer se echó a reír y le palmeó la espalda—. Si incluso me da pena esa pobre chica. En una noche se ha quedado sin su hombre, sin sus joyas y en un lugar que no conoce.


    —Deja de pensar en ella —resopló Cameron, obligándose a borrar su bonita cara de la memoria, y la noche que pasó junto a ella, hundiéndose en su dulce cuerpo—. Nosotros ya tenemos lo que queríamos.


    —¿Harás con esas joyas lo mismo que con las otras que te dio?


    —Las cambiaré por armas —asintió.


    —Recuérdame que nunca te presente a ninguna de mis hijas, o tendré que matarte. —Rio Gilmer—. Vas a quemarte en el fuego del infierno. Parecías incluso enamorado cuando estabas con ella.


    —Me quemaré cuando haya conseguido mi objetivo, amigo, y no antes —respondió con determinación.


    —Todavía tenemos mucho que hacer para que todo esté dispuesto.


    —Lo sé, pero con estas joyas… será mucho más fácil. Y todo gracias a mi querida novia.


    Los dos hombres comenzaron a caminar por el poblado, riendo y fanfarroneando, mientras hablaban acerca de aquel grandioso plan que tenían entre manos. Un plan peligroso y muy ambicioso con el cual Cameron había estado soñando desde la tierna infancia.

  


  
    CAPÍTULO 3


    


    


    Megan estuvo toda la mañana sentada junto a ese árbol esperando el regreso de Cameron, pero por más que rezó y suplicó, él no volvió.


    No hubo nada que alterase la paz, ni la quietud, de aquel trozo de bosque. Ni voces, ni cascos de caballos. Cameron parecía haberse esfumado junto a Gilmer y ella estaba cada vez más nerviosa.


    Caminaba de aquí para allá, lloraba, dormitaba a ratos y suplicaba al cielo para que no le hubiese pasado nada malo al hombre que amaba. No obstante, aquel era el único motivo para la ausencia de Cameron. Debía de haberle ocurrido algo horrible para que no hubiese vuelto. Él jamás la abandonaría. Lo conocía, sabía que no era de esa forma. La quería con la misma intensidad que lo hacía ella, habían pasado muchos inconvenientes para estar juntos.


    Intentaba distraerse recordando lo feliz que fue a su lado esa pasada noche, lo apasionado que fue, lo especial que la hizo sentir. Era un amante tierno que se preocupó en todo momento porque estuviese bien. Tocó el cielo con sus besos, con sus caricias…


    —Cameron… —susurró para sí, con un gran nudo en la garganta—. ¿Dónde estás?


    Se abrazó a sí misma, porque comenzaba a sentir frío. Tenía retortijones en el estómago a causa del hambre, y la falta de agua había acabado por agrietar sus labios.


    Se acercó hasta las pieles con las que se cubrieron esa noche y se las echó por encima. Sin embargo, al hacerlo, un papel cayó al suelo, sorprendiéndola.


    Entrecerró los ojos, intentando adivinar qué era y lo cogió, con manos temblorosas. Parecía una misiva y estaba doblada por la mitad.


    La abrió con un extraño presentimiento.


    


    Cambia las pieles por un viaje en birling que te lleve de regreso a Mull. Nuestro amor nunca existió.


    


    Cameron Lauder


    


    Tras leer el mensaje, comenzó a temblar irremediablemente y sus ojos se tornaron vidriosos. Volvió a leer una y otra vez la nota, intentando comprender qué había ocurrido para que aquello estuviese sucediendo. Todo le daba vueltas, parecía estar en un sueño. En una pesadilla.


    Se dejó caer al suelo y se tapó la cara con las manos, meciéndose nerviosamente, falta de respiración.


    La había abandonado.


    El hombre por el que había renunciado a todo, la había dejado desamparada. ¡Sola, en medio de un bosque que no conocía! ¡La había engañado, todo era mentira! ¡Todo!


    —¡No has podido hacerme esto, no es verdad! —se repetía sin dejar de llorar.


    Tenía que haber una explicación, su corazón se negaba a creer que su romance hubiese sido una vil mentira. ¡Cameron la amaba, tenía que amarla, porque ella estaba profundamente enamorada de él!


    Habían planeado una vida juntos, un futuro donde tendrían hijos, donde se casarían, donde tendrían una casa en la que ser felices para siempre.


    ¡Robó a su propio padre para lograr una buena vida con él! ¡Todas las joyas familiares estaban en sus manos! ¡Le había entregado todo lo que poseía! ¡Le había entregado hasta su pureza!


    Un sollozo escapó de sus labios y apoyó la cabeza en el suelo, completamente destrozada. Se quedó tirada sobre la maleza durante tanto tiempo que vio como el cielo se tornaba oscuro y la noche volvía a posarse ante sus ojos.


    Estaba helada de frío, pero ni aun así quiso moverse. ¿Para qué? De todas formas, las pieles no hubiesen podido calentar el hielo que congelaba su corazón.


    Se quedó dormida, pero el sueño no fue dulce, ni apacible. En él, unos ojos negros sonrientes la torturaban. Le robaban las joyas que llevaba alrededor del cuello, en las muñecas, y luego se marchaban… y todo se volvía negro. Caía en un pozo de oscuridad que la hacía despertarse sobresaltada.


    Cuando el alba despuntó en el cielo, Megan ya estaba despierta, pero su cabeza seguía tan confusa como el pasado día.


    Caminó con mucho cuidado por entre la maleza y encontró el pequeño manantial donde fueron a por agua. Se arrodilló en el borde y bebió con ansias. Llevaba todo un día sin hacerlo y se sentía floja. Quizás, esa flojedad también se debiese a que no había comido nada.


    Cuando terminó de beber, metió los pies dentro del agua y se quedó mirando la corriente, que se llevaba las hojas que caían en su flujo, conduciéndolas corriente abajo.


    Se limpió de nuevo las lágrimas y miró al horizonte, en el cual solo se veían árboles y arbustos.


    —Me ha abandonado —susurró al darse cuenta de la situación—. No me quiere.


    Y ahora… ¿qué iba a hacer?


    No podía volver a Mull, se negaba a hacerlo. Tenía miedo de la reacción de su padre. Se había portado como una ladrona, engañando, robando. Todos la repudiarían. No habría nadie en el poblado que quisiese ni mirarla. Sería una paria, una indeseada social. Todo lo que había hecho fue por amor, pero eso no quería decir que sus acciones fuesen menos malas.


    No, no podría volver. Prefería morir sola en ese bosque que provocarle más vergüenza a su pobre padre. Él siempre confió en ella, quiso lo mejor para su futuro, quiso casarla con un hombre honrado que la respetaría.


    Sin embargo, tuvo que enamorarse de Cameron Lauder, ¡de ese malnacido que había jugado con sus sentimientos a su antojo! ¡La enamoró, le prometió un hogar feliz, amor incondicional! ¡Y todo fue una vil farsa para quedarse con sus joyas!


    —¡Dios bendito, le regalé mi virginidad! —exclamó dando un puñetazo en la hierba del suelo, cerca de donde estaba sentada, llorando desesperada—. ¡Eres una estúpida, Megan McLean! ¡Te has arruinado la vida por un hombre que no merece ni las migajas que se te caen en los zapatos!


    Se levantó poco después y regresó al claro donde seguían las pieles tiradas en el suelo, junto con la misiva de Cameron. Cogió el papel y se lo guardó en el bolsillo de su capa. Las pieles ni siquiera las rozó. Después de cubrirse la cabeza con la capucha, y esconder su rostro en ella, se marchó de allí, sin saber hacia dónde se dirigía.


    Lo único que tenía claro, era que no volvería a la isla de Mull. Si Dios quería que muriese perdida en ese bosque, se haría su voluntad. Debía atenerse a las consecuencias de sus actos.


    Anduvo durante horas perdida, caminado entre las coníferas, tropezando de vez en cuando con las piedras del camino, parando para descansar cada poco, ya que la falta de alimento la tenía sin fuerzas.


    Dudaba mucho de que algún día lograse salir de allí, ese bosque parecía no tener fin, no acabar nunca. No obstante, si lo lograba, su futuro seguiría siendo incierto. No conocía a nadie, no tenía dinero ni para ir a una taberna para que le diesen un plato de comida.


    Su estado de ánimo era muy cambiante. Lo mismo lloraba desconsolada y se sentaba en el suelo esperando la muerte, que se ponía histérica y maldecía a Cameron Lauder como una oscura hechicera.


    Estaba exhausta, pero ni aun así dejó de caminar. Llevaba haciéndolo más de diez horas.


    Cuando la luna brilló en el cielo, los ojos se le fueron cerrando. Se apoyó en el tronco de un viejo serval y se abrazó a él. Las piernas ya no aguantaban su peso y le temblaban tanto que no podría dar ni un paso más.


    Tenía frío, tiritaba y las mejillas parecían arderle.


    Se dejó caer en el suelo y apoyó la cabeza sobre el tronco, mirando al horizonte. Y cuando fijó los ojos en él, algo llamó su atención.


    A unos cincuenta metros desde su posición, había una casa en la que titilaba la luz de un candelero.


    Era una construcción antigua, bastante grande y hecha totalmente de piedra. Parecía estar habitada y eso era esperanzador. Necesitaba ayuda. Llevaba dos días sin comer, estaba helada de frío y no se encontraba nada bien.


    Se obligó a levantarse e ir hacia ella. Si quería sobrevivir no le quedaba más opción.


    Al llegar a la puerta, lloró de alivio. Se limpió las lágrimas y traqueó con insistencia. A sus oídos llegaba el sonido de risotadas masculinas y femeninas. Parecía que estuviesen celebrando algún acontecimiento especial.


    Cuando se abrió la puerta, vio ante ella a un hombre mayor.


    Era delgado, con unas arrugas muy marcadas alrededor de los ojos, sin rastro de cabello en la cabeza, pero con una larga barba castaña, salpicada de canas.


    Al verla, el desconocido entrecerró los ojos.


    —¿Puedo ayudaros, joven?


    —Por favor, mi buen señor… —Le temblaba la voz—. Yo… necesito… —Pero no pudo terminar de hablar. Todo a su alrededor se volvió negro y cayó al suelo desvanecida, por la falta de comida y por el cansancio.


    


    


    Cameron bebió un largo trago de whisky y se acomodó todavía más en su asiento, mientras contemplaba a aquella mujer quitarse el vestido frente a él.


    Era una joven criada que trabajaba en su casa desde hacía varios meses. Bonita, pero no demasiado. Con el cabello castaño y rizado, labios gruesos, un cuerpo voluptuoso, senos grandes y con un carácter suave y complaciente.


    Nada más conocerla, la bella Nairma le dejó claro que lo deseaba, y Cameron no era un hombre que rechazase esa clase de ofrecimientos.


    Con doce años fornicó por primera vez con una mujer, gracias al hermano de uno de sus amigos, que los llevó a una casa de mala reputación. Y desde entonces, no había dejado de ir probando a todas las jóvenes que se mostraban interesadas en él, que no eran pocas.


    Al ser tan apuesto y gallardo, tenía a una horda de féminas esperando a que les prestase un poco de su atención.


    No tenía riquezas, no tenía una gran casa, ni tampoco un título nobiliario obsequiado por el rey, pero eso no las frenaba a la hora de buscarlo para garantizarse el placer. Porque si había algo en lo que todas coincidían, era en que Cameron Lauder sabía cómo complacer a sus amantes.


    La joven criada dejó sus senos al aire y se los acarició, mirándolo con sensualidad, Cameron sonrió y dio otro trago a su copa, prestando más atención a esa parte de su anatomía.


    Le gustaban. Eran unos pechos abundantes y bastante erguidos a pesar de su peso, pero no podían comparárseles a los de Megan, tan suaves, con el tamaño exacto, con esos pezones rosados que invitaban a lamerlos sin descanso.


    Entrecerró los ojos al darse cuenta de que acababa de comparar a su criada con la mujer a la que había dejado en el bosque. Dio un nuevo trago a su whisky y le hizo una señal a Nairma para que se acercase a él.


    Ella asintió y fue hasta su lado, contoneando las caderas, bailando con tanta sensualidad que pocos hombres serían capaces de resistirse a ella. Y lo miraba a los ojos, retadora. Sí, tenía unos ojos grandes y cálidos, de color castaño, bonitos, acentuados por sus oscuras cejas. Pero los de Megan eran más bellos todavía. Azules como el agua de los manantiales, tan expresivos que parecían hablar y en los que podías perderte si te quedabas mucho tiempo observándolos. Y su rostro… delicado y sensual, con unos labios rosados y muy apetecibles.


    —¿Qué demonios? —susurró por lo bajo, cuando se dio cuenta de que le era imposible borrarla de su mente.


    —¿Ocurre algo, mi señor?


    —Nada, sigue moviéndote para mí —exigió apoyando una mano en su cintura, atrayéndola a su cuerpo.


    —Como deseéis.


    La criada se contoneó y se colocó a horcajadas sobre sus caderas, poniendo uno de sus senos a la altura de sus labios. Cameron lo lamió y ella echó la cabeza hacia atrás, gimiendo como un animal en celo.


    Nairma lo rodeó por el cuello y lo besó con mucha pasión, cosa que agradó a Cameron, pero que no le complació tanto como otras veces.


    Megan besaba con más corazón, con un ardor desbordante que lo arrastraba con ella. Y sus jadeos… ¡Oh, santos, jadeaba como si fuese un ser celestial!


    En todos sus años de experiencia con féminas, jamás llegó al clímax con esa intensidad. Fue una explosión. Tuvo la sensación de haber dejado ese bosque, de haberse transportado a un lugar mágico. Fue extraño, fue impresionante.


    —¡Infierno y condenación! —exclamó sobresaltado por no poder dejar de acordarse de ella. ¿Qué le pasaba esa noche? ¡Había estado bien el resto del día!


    La criada se sobresaltó y lo miró con los ojos muy abiertos, asustada.


    —Mi… mi señor… ¿he hecho algo que os haya podido molestar?


    —No, nada —respondió con voz cortante, enfadado consigo mismo por sus estúpidos pensamientos.


    —Si no os gusta la forma que tengo de besaros, puedo hacerlo diferente.


    —¡No es por ti, maldición! —gritó agobiado.


    —Puedo retirarme a mis aposentos, si eso os place.


    Cameron apretó la mandíbula y apartó la cabeza.


    Enfadado, cogió a Niarma por los hombros y le dio un beso duro, que la dejó asombrada. La levantó en peso y la hizo tumbarse en el suelo, colocándose él encima. Se levantó el kilt, después de abrirla de piernas, y la penetró de un empellón, haciéndola gritar por la impresión.


    ¡No iba a pensar más en Megan McLean, y mucho menos mientras fornicaba con otra mujer! ¡La había utilizado a su antojo y jamás volvería a verla! ¡No había motivos para volver a recordarla! ¡No! ¡Ni siquiera por haberle entregado su pureza, ni por la valentía de haber dejado Mull por él! ¡Eso a Cameron le daba absolutamente igual, demonios! ¡Había sido tan estúpida como para dejarse engañar por él, así que lo que le ocurriese… no era asunto suyo!


    Embistió contra el cuerpo de Nairma con brío, con los dientes apretados, y después de un rato acabó experimentando un orgasmo brutal, gritando entre dientes, cuando se rindió y la recordó desnuda bajo su cuerpo, entregándose a él, repitiéndole que lo amaba, en medio del bosque de Oban.


    Dejó el peso de su cuerpo sobre el de su criada, con una sensación agria en el pecho.


    ¿Qué acababa de ocurrir? ¡Malditos santos, solo fue una noche, una miserable noche a su lado, no había motivos para que su recuerdo se hubiese grabado a fuego en su cabeza!


    Más enfadado de lo que lo había estado en semanas, se levantó del suelo, dejando a Nairma todavía recostada, recuperándose del placer que le había proporcionado, y se largó de sus aposentos pegando un portazo al salir.


    


    


    


    


    


    La musical risa de las niñas consiguió que apartase la vista por un momento de su pequeño Eiric, que mamaba con los ojitos cerrados, pero sin perder el ritmo.


    Le encantaba ver a sus hijas jugar y divertirse con esa complicidad tan especial que tenían. Ella misma y su hermana Christen también fueron inseparables, hasta que ambas se desposaron y sus caminos se bifurcaron. Sin embargo, se veían siempre que podían, cuando las obligaciones de sus esposos les permitían viajar.


    Sabía que era muy feliz en su matrimonio con Iver, y con el nacimiento de su segundo hijo, su felicidad todavía era mayor.


    Todavía no conocía a su sobrino, no obstante, Logan le había prometido visitarlos muy pronto.


    —¡Madre! —La vocecita de Aileen la sacó de su ensoñación.


    Ginebra giró la cabeza y se concentró en ella.


    Era una niña preciosa, con el cabello negro enmarcándole el rostro y unos lindos ojos verdes de un color tan vivo como el de las hojas de los árboles.


    A sus cinco años de edad, Aileen y Kylie eran la viva imagen de Logan, aunque cuando sonreían todos repetían que eran iguales a Ginebra.


    —¿Qué sucede, Aileen?


    —¡Kylie ha sufrido un desmayo!


    Ginebra se fijó en su otra hija y la encontró tirada en el suelo, sin poder aguantar la risa, intentando parecer desvanecida.


    —Entonces, debemos ser raudas —dijo intentando no echarse a reír ella también. Esas dos pequeñas eran unos diablillos—. No podemos permitir que tu hermana yazca en el suelo desmayada tanto tiempo, o el curandero tendrá que darle alguna pócima con sabor a babosa.


    —¡Estoy bien, madre! —saltó Kylie, horrorizada por lo que acababa de escuchar. Se levantó del suelo y corrió hacia ellas—. ¡No llames al curandero, si me da una pócima con sabor a babosa, vomitaré!


    —¿Por qué va a vomitar mi pequeña Kylie? —preguntó Logan entrando en sus aposentos, sorprendiéndolas a las tres.


    —¡Padre! —gritaron las niñas al unísono, corriendo hacia él y lanzándose encima.


    Logan las cogió en peso y rio dando vueltas a su alrededor con sus hijas en brazos.


    Ginebra los contempló con una sonrisa maravillosa en los labios. Su esposo era un padre increíble.


    Logan, al darse cuenta de que lo contemplaba, dejó a sus hijas en el suelo y les dio una palmada en sus pequeños traseros antes de susurrarles:


    —Corred al gran salón, vuestra abuela tiene una sorpresa para vosotras.


    Aileen y Kylie se miraron ilusionadas y se marcharon de allí entre gritos y risas, dejándolos a solas.


    Él se fijó en su mujer, que terminaba de darle el pecho a Eiric y lo dejaba en su cunita. Se acercó a ella con una sonrisa pícara. Tomó asiento a su lado y la rodeó con sus fuertes brazos, haciéndola reír.


    —Creí que hoy no volverías al castillo hasta pasada la tarde.


    —Yo también lo pensaba, pero he dejado a cargo a uno de mis guerreros y he decidido regresar con mi esposa. —Le dio un beso en el cuello y la tumbó sobre la cama.


    —Logan McLean… eres un hombre muy peligroso. ¿Acaso quieres dejarme encinta y que dé a luz a otro de tus hijos? —Rio encantada por sus atenciones.


    —Me encantaría, pero si eso sucediese, creo que tú, esposa, me cortarías en pedacitos.


    —Lo haría. —Lo rodeó con sus brazos y lo besó con ternura—. Eiric todavía no ha cumplido ni un año de edad, es demasiado pronto.


    —Entonces, nos limitaremos a los placeres conyugales y dejaremos el aumentar la familia para más adelante. —La besó con pasión y Ginebra tembló entre sus brazos. Nunca podría acostumbrarse a ese gozo que la recorría a su lado.


    Cuando separaron sus labios, ella suspiró y apoyó la cabeza en su pecho, feliz de estar con él.


    —¿Qué ha hecho mi esposa en mi ausencia?


    —Hoy he conversado con Isla. —Lo miró a los ojos—. Me ha transmitido su preocupación por Megan, la hija de Andrew, el comerciante.


    —Kenneth también me lo comentó hace unos días.


    Ginebra se incorporó un poco y se mordió el labio inferior.


    —Mi amor, ¿de verdad no podemos hacer nada por ella? Su padre está muy preocupado.


    —Tendría que haber educado mejor a su hija.


    —¡Se fue por amor! —exclamó comprendiendo un poco a la hija de Andrew—. ¡Pero ese hombre es peligroso, Logan, y Megan no lo sabe!


    —Fue su decisión. Nadie la obligó a irse y no voy a poner en peligro a mis parientes por una niña caprichosa.


    —¿Tú no te hubieses arriesgado por mí? Porque yo sí lo hubiera hecho.


    —Nuestro amor es diferente. Yo no soy ningún asesino, ni un ladrón.


    Ginebra bajó la mirada al suelo antes de continuar.


    —No es justo que no los ayudemos. Ese hombre está desesperado, Logan. —Le acarició la mejilla—. Imagina que nos hubiese ocurrido a nosotros. Imagina que en vez de Megan hubiese sido Aileen o Kylie.


    —Mis hijas nunca harían nada semejante.


    —Querido…


    —No, Ginebra —la cortó de inmediato—. Ya hablé con Kenneth sobre el tema. Cameron Lauder no está en la isla de Mull, así que por ahora no es mi problema, y lo mismo digo con Megan. Ella decidió seguirlo. ¿No has pensado que, quizás, ya lo sabía todo sobre él antes de marcharse? ¿No has pensado que es posible que lo apoye aun sabiendo a lo que se dedica? —Logan, al ver el semblante triste de su esposa, la besó para que no se preocupase tanto—. Dejemos el tema, ¿de acuerdo? Tengo cosas más agradables que hacer contigo que preocuparme por la hija de Andrew McLean. Ella decidió marcharse con un asesino, así que el clan no moverá ni un dedo para ir en su busca.

  


  
    CAPÍTULO 4


    


    


    Megan abrió los ojos cuando un delicioso olor penetró en sus fosas nasales.


    Al recorrer aquel lugar con la mirada se sintió desconcertada. ¿Dónde estaba? No recordaba haber visto nunca aquellos aposentos. Eran pequeños, antiguos y con las paredes en bastante mal estado. No había más mobiliario que el lecho donde estaba tumbada y un pequeño arcón a sus pies, que por su apariencia suponía que habría tenido días mejores.


    Intentó hacer memoria, para dilucidar qué lugar era aquel, pero lo único que conseguía recordar era el llegar a una antigua cabaña de piedra, traquear su puerta y ver a un hombre bastante mayor con barba poblada y descuidada.


    Se incorporó un poco en la cama, para poder mirar por la ventana, y se vio sorprendida por un repentino mareo.


    —Santos benditos… —susurró llevándose una mano a la frente.


    —Todavía estáis débil.


    Una suave voz masculina la sobresaltó. Cerró los ojos con fuerza y se llevó una mano al corazón por semejante susto. Al mirar hacia la puerta, descubrió al mismo hombre mayor que la atendió cuando llegó a la casa.


    La contemplaba con una tímida sonrisa en los labios, dando pequeños pasos hacia ella, como intentando no alarmarla.


    —Sois el dueño de esta casa, ¿es cierto?


    —Exacto, mi señora. Soy Kade Dow. —La contempló unos segundos—. Y me gustaría saber quién sois vos y por qué motivo una joven tan bella andaba sola en medio de este bosque.


    —Yo… no soy nadie y los motivos... poco importan. —Bajó la vista al suelo—. Me llamo Megan.


    —¿Nadie? —El hombre rio—. Lleváis ropajes demasiado costosos para no ser nadie más que Megan.


    —McLean, Megan McLean —añadió.


    —¿Os habéis perdido en el bosque, Megan McLean? ¿Necesitáis que mande una misiva a alguien para que venga a buscaros?


    Ella agitó la cabeza, negando sin parar.


    —No tengo a nadie, mi señor.


    —¿Y cómo es eso posible? Una criatura tan deliciosa como vos debería tener un esposo que la protegiese.


    —Es una larga historia —respondió intentando no echarse a llorar—. Yo no…


    —Shshsh… No es necesario que me digáis nada. —Le sonrió—. Soy viejo, y en todos los años que llevo en este mundo, he aprendido que a veces las personas necesitamos guardar para nosotros heridas dolorosas y situaciones hirientes hasta estar preparados para confiárselas a alguien más. —Dio un paso hacia atrás—. Estáis todavía débil, Megan. Descansad hoy en mi morada y mañana regresaré para ver cómo os encontráis.


    —Sois muy amable, mi señor.


    Al darse cuenta de su debilidad, Kade le sonrió y palmeó una de sus manos. Se dirigió hacia la mesilla de noche y dejó un cuenco con comida sobre ella.


    —Yo voy a seguir con mis obligaciones. Volved al lecho y reponed fuerzas. —Caminó hacia la puerta, pero antes de salir por ella, el viejo Kade se llevó una mano a los labios, pensativo—. Solo os voy a pedir algo.


    —Lo que digáis. —Asintió, solícita.


    —No salgáis de aquí bajo ninguna circunstancia, ¿de acuerdo? No es seguro para vos abandonar estos aposentos.


    


    


    El día que pasó en aquella alcoba fue bastante tranquilo, aunque su interior rugiese y se retorciese de dolor por lo sucedido con Cameron Lauder.


    No dejaba de recordar lo vivido a su lado en el bosque de Mull, lo enamorado que parecía de ella. La engañó y le prometió algo que jamás tuvo intención de cumplir, buscando quedarse con sus riquezas.


    Lo creyó a pies juntillas cuando Cameron le aseguró que era un comerciante buscando un futuro mejor, le creyó cuando le dijo que los guerreros de su laird lo perseguían sin motivo, porque estaba segura de que ese mal hombre robó a más personas además de a ella. Era un vil ladrón, un gusano rastrero que no merecía ni una sola de sus lágrimas, y mucho menos su amor.


    Hecha un ovillo y cubierta por aquellas viejas pieles del lecho, lloró amargamente por el desengaño, por haber engañado a su padre y haberle robado las joyas familiares para dárselas a él.


    La rabia iba y venía, al igual que la pena.


    Estaba preocupada.


    ¿Qué sería de ella a partir de entonces? No tenía a dónde ir, ni conocía a nadie en aquel lugar. No tendría posibilidad de subsistir ella sola.


    Cuando la mañana pasó, ese segundo día en la casa de Kade, la puerta de la habitación se abrió y por ella apareció de nuevo el viejo dueño de la casa.


    Megan se levantó de la cama con mucho cuidado de no marearse de nuevo y se puso frente al viejo Kade.


    —Buen día, señor.


    —Hoy tenéis mejor aspecto, bella joven —comentó a modo de saludo—. Me alegro de que vuestra salud haya mejorado tan rápido.


    —Solo necesitaba de un lugar donde descansar y donde comer.


    —Entonces, me siento bendecido por haber podido ser el que os ayudase.


    —Soy yo la afortunada —dijo de inmediato, tan agradecida que las ganas de echarse a llorar de nuevo regresaron.


    Kade se cruzó de brazos, sonriente, y señaló hacia el bosque, el cual se veía por la ventana.


    —Hace un día espléndido, señora. Si decidís marcharos hoy, llegaréis a Oban en un par de horas. Solo tenéis que tomar el sendero que serpentea por el río.


    Megan bajó la vista al suelo y suspiró.


    —En realidad, no tengo un rumbo fijo. Mi intención no es llegar a Oban, ni a ningún otro lugar en concreto.


    —¿Cómo es posible?


    —Como os dije ayer… no tengo a nadie. —Lo miró con desesperación y salvó la distancia que los separaba, cogiendo su mano, suplicante—. Mi señor, ya sé que quizás no sea oportuna con mis súplicas, pero necesito la ayuda de un buen hombre que me permita tener un sitio donde poder resguardarme del frío y del hambre. —Al ver la incredulidad en el rostro de Kade, prosiguió—. ¡Puedo serviros! ¡Limpiaré vuestra casa, ayudaré a vuestra esposa con sus vestimentas, lo que sea!


    —No tengo esposa, querida niña. Mi pobre Ann murió cuando mi hijo todavía era un infante.


    —Oh… —Bajó la vista al suelo—. Mi sincero pésame, estoy segura de que Nuestro Señor ha sido misericordioso con su alma. —Megan lo miró a los ojos y juntó las manos en un gesto de oración—. Mi señor, ¿me daréis una oportunidad de poder…?


    —Querida Megan, con todo el gusto os acogería en mi hogar. Pero me temo que una joven dulce y tierna como vos no debería estar aquí. Este no es lugar para almas puras.


    —¿Por qué? ¡Puedo trabajar, aprendo rápido!


    —El trabajo que dispongo no es digno de una dama escocesa de buena posición.


    —Me da igual ensuciarme las manos.


    —No me estáis entendiendo, querida niña. —Sonrió con tristeza—. ¿Tenéis hambre? Lleváis desde ayer sin probar bocado.


    —Yo… sí, tengo hambre —reconoció.


    —Mandaré que os traigan comida, aguardad. —Se llevó las manos a la boca y clamó con fuerza—. ¡Maela, trae un cuenco con liebre asada!


    —¡Ya voy! —gritó una mujer desde fuera.


    No pasaron ni dos minutos cuando la puerta se abrió y por ella apareció una joven rubia, curvilínea y con las cejas tan negras que resultaba antinatural.


    Al reconocerla, Megan se llevó una mano a los labios. ¡La fulana del muelle de Oban!


    Maela sonrió abiertamente cuando se dio cuenta de quién era. Apoyó el plato de comida sobre el lecho y puso los brazos en jarra, en actitud chulesca.


    —Vaya, vaya… ¡Pero si sois la chiquilla del muelle! —Le guiñó un ojo—. Después de todo, sí que necesitabais ayuda, ¿no?


    —Yo… no… —Megan no supo qué decir, se mordió el labio inferior—. No… quise hablaros con desprecio, es solo que…


    —Sí, bueno, tranquilizaos. —Le quitó importancia—. Estoy más que acostumbrada a que todo el mundo me mire por encima del hombro.


    —Es que… nunca había visto antes a una… a una…


    —Fulana. La palabra es fulana —dijo con frescura.


    Megan dio un paso hacia atrás, visiblemente incómoda. Ahora comprendía por qué Kade le había dicho que no era un lugar para ella. Aquella amplia cabaña en medio del bosque, era una casa de mala reputación.


    —Se llama Megan —le dijo Kade a Maela—, y me ha pedido trabajo sin saber qué sitio era este.


    La mujer se echó a reír y le dio una palmada en el hombro al dueño de la cabaña. Chasqueó la lengua y la miró de nuevo, de arriba abajo.


    —Querida, no duraríais aquí ni media noche. Este lugar no es para vos. No creo que queráis vender vuestro delicado cuerpo a rudos marineros que huelen a ratas nauseabundas.


    Megan tragó saliva y alzó la cabeza, intentando no echarse a llorar.


    —No… no tengo a dónde ir.


    —Destrozarían vuestro débil espíritu, cielo.


    —Podría hacer cualquier otra cosa, la que sea precisa.


    Kade fue a hablar, para rechazarla de nuevo, sin embargo, Maela puso una mano en sus labios, callándolo.


    —Viejo, hace tiempo que necesitamos a alguien que sirva el whisky en la taberna, mientras nosotras nos divertimos con los hombres.


    —¿Ella? —la interrogó como si estuviese loca—. ¿Pero es que no la ves? ¡Es una dama!


    —Delante de mí solo veo a una mujer necesitada —insistió Maela, intentando convencerlo—. ¿Qué hay de malo en que pruebe? Si después de un día decide dejar el trabajo, pues buscaremos a otra y ella se marchará de aquí.


    Kade se concentró en Megan, que escuchaba la charla muy interesada.


    —¿Estaríais dispuesta a servir whisky en la taberna?


    —¡Sí, sí, lo estaría!


    —¿Aunque alguno de ellos intente propasarse con vos? Debéis comprender que sois una joven muy hermosa, y los hombres acaban embriagados por el alcohol. Se convierten en animales.


    Megan tragó saliva y asintió sin pensarlo.


    —Mi señor, podré lidiar con ellos.


    —Y si no puede hacerlo, las chicas y yo les daremos una patada en los testículos —añadió Maela, guiñándole un ojo.


    —Estoy seguro de que lo haríais —resopló Kade, cruzándose de brazos. Se frotó la cabeza, como queriendo sacarle brillo a su calva y se concentró en Megan, que esperaba su consentimiento—. Está bien. Podéis quedaros.


    —¡Oh, gracias, mi señor! ¡Lo haré lo mejor que pueda, os lo aseguro! —exclamó mientras los ojos se le bañaban en lágrimas.


    —Dormiréis en estos aposentos, como hasta ahora —prosiguió él—. Y por el momento, no quiero que salgáis de aquí, por vuestra seguridad. Alimentaos, descansad, y mañana empezaréis a trabajar.


    


    


    El primer día en la taberna no fue tan horrible para Megan como pensó en un principio, sin embargo, vomitó toda la comida que ingirió a causa de los nervios.


    A primera hora de la mañana, Maela fue a sus aposentos a buscarla. Le dio un vestido sencillo y un delantal, como el que llevaría cualquier criada, le recogió el cabello en un moño bajo, para que no llamase demasiado la atención, y le mostró el lugar donde comenzaría su trabajo esa misma tarde.


    Era un salón bastante grande, repleto de mesas alargadas de madera y sillas no demasiado cómodas, además de varios divanes de aspecto mugriento. Era poco luminoso, porque las ventanas estaban cubiertas por gruesas pieles que resguardaban la intimidad de lo que allí ocurría. El salón estaba un tanto descuidado en temas de limpieza y era bastante más viejo que el resto de la casa. Supuso que su mal estado se debería a las infinitas peleas que debían ocurrir cuando el whisky nublase la capacidad de razonar de aquellos hombres.


    Pudo conocer a las demás mujeres que trabajaban allí. Eran jóvenes bonitas, pero vestidas con tan poco decoro que sus mejillas se tornaron rojas por la vergüenza.


    Cuando los primeros hombres llegaron a la taberna, Kade le obligó a quedarse a su lado y les advirtió que Megan era su querida sobrina y que su cuerpo no estaba a la venta, que solo serviría bebida a quien la precisase.


    Así que, eso hizo. Paseaba con una jarra repleta de whisky e iba llenando las copas de los clientes, mientras estos bromeaban con las chicas y las tocaban indecentemente.


    Las siguientes jornadas, lo que peor llevó fue aquella sexualidad tan escandalosa delante de sus ojos. Cada vez que podía, salía a tomar el aire, pues aparte de que se sentía muy incómoda viendo a esas chicas dejarse tocar por cualquiera que pudiese pagarlo, el olor de la taberna no era agradable en absoluto.


    Llegaba a sus aposentos de madrugada, agotada, con olor a sudor y, de vez en cuando, con la ropa desgarrada por los tirones que algún hombre borracho le daba al verla pasar por su lado. Había tenido que aguantar que la abrazasen, que le pellizcasen el trasero, que le diesen besos en las mejillas. Era asqueroso y se escapaba de sus sucias manos en cuanto podía hacerlo, colocándose cerca de Kade, que no dudaba en echar a cualquiera que la molestase demasiado. Aquel viejo hombre la protegía como a una hija, aunque no tenía ninguna obligación de hacerlo. No obstante, el rostro triste de Megan, y su apariencia vulnerable, no le dejaban otra opción que la de velar por su seguridad.


    Cada vez que se quedaba a solas, no podía evitar pensar en su padre, en lo que hubiera pensado al verla en aquel lugar. Pero ella misma se había buscado aquel final, y por nada del mundo deseaba que Andrew McLean supiese dónde había acabado su querida Megan.


    Pasaba los días decaída. Su vida había cambiado tan drásticamente de la noche a la mañana que todavía no había conseguido asimilarlo. Los recuerdos la atormentaban y rogaba a Dios porque aquello solo fuese un mal sueño, que cuando despertase estuviese de nuevo en su hogar, en Mull, con la gente que la quería de verdad. Rogaba a Dios que la perdonase, que orase por ella y que la protegiese.


    


    


    Cameron recorrió con la mirada aquel prostíbulo de mala muerte, al que lo arrastraba Gilmer de vez en cuando, y arrugó la nariz cuando el olor a podrido penetró en sus fosas nasales.


    No le gustaba frecuentar esa clase de lugares, ya que las mujeres que trabajaban allí no eran muy pulcras a la hora de su acicalamiento, y las tabernas olían como pocilgas, cuando se mezclaba el hedor de los cuerpos con el del alcohol.


    Él prefería a otra clase de damas, a mujeres con aspecto y modales refinados, aunque, de vez en cuando, no rechazaba fornicar con alguna fulana que llamase su atención.


    Esa noche, el ambiente era jovial y escandaloso, como de costumbre. Las prostitutas reían y coqueteaban con los hombres, a los que más tarde convencerían para subir a sus aposentos, a cambio de unas monedas.


    Tomaron asiento en una mesa al fondo, en un rincón más tranquilo, donde el olor a podrido no era tan insoportable, y enseguida varias mujeres se pusieron a su lado, intentando calentarles la sangre.


    —Qué agradable volver a veros, señores —dijo una de ellas con voz melosa.


    Gilmer entrecerró los ojos, concentrándose en la mujer que tenía delante.


    —Eh, Rhona, ¿dónde está Maela?


    —¿Es que no te basta conmigo, cielo?


    —No lo hace. —Rio Cameron, rodeándolo por los hombros—. Nuestro Gilmer está deslumbrado por ella.


    La fulana chasqueó la lengua y señaló hacia un lado de la taberna, con desgana.


    —Maela está con ese tipo de allí. Si le pagas más que él no se separará de ti.


    Gilmer la contempló con adoración y sonrió. Llevaba prendado de Maela desde que la vio por primera vez, sin embargo, su mala reputación podía con sus deseos de proponerle lo que de verdad anhelaba de ella. Así que, se limitaba a ir a esa casa de mala reputación una vez a la semana y tenerla entre sus brazos, aunque solo fuesen unas horas.


    Al fijarse mejor en la mujer que lo volvía loco, vio a su lado una cara nueva.


    Era una joven alta, rubia y con un rostro angelical que le resultaba muy familiar.


    Cuando la reconoció, Gilmer casi se atragantó con su propia saliva y le dio unas palmadas a Cameron en el brazo.


    —¿Qué pasa?


    —Amigo, no sé si mis ojos me engañan.


    —¿Por qué iban a engañarte?


    —Porque estoy viendo a Megan McLean sirviendo whisky delante de mis narices.


    Cameron miró hacia donde Gilmer señalaba, convencido de su confusión, sin embargo, al reconocerla, tuvo que cogerse a la mesa de tan impresionado que se quedó.


    ¡Era ella! ¡Megan!


    Llevaba un vestido de sirvienta y un delantal manchado de whisky. Su hermoso cabello estaba recogido en un moño sin gracia, del que se le escapaban un par de mechones, pero ni aun así conseguía restarle a su hermosura. Sus ojos parecían tristes, taciturnos, cansados, y su rostro de un color blanquecino, mucho más delgado y con unas oscuras ojeras bajo los párpados.


    Caminaba de aquí para allá, rellenando las copas de aquellos desgraciados que apenas podían mantenerse en pie, dando un pequeño salto cada vez que alguno de ellos le pellizcaba el trasero.


    Un nudo se instaló en su estómago mientras la contemplaba con fijeza.


    ¿Qué demonios estaba haciendo ella en ese lugar? ¡Venía de buena familia, no necesitaba vender su cuerpo para sobrevivir, su padre la ayudaría en cuanto se lo pidiese!


    —¡Malditos santos! —exclamó después de ver cómo otro hombre intentaba tocarle los senos.


    Bajo la atenta mirada de Gilmer, cruzó la taberna en su dirección. Cada vez estaba más enfadado, aunque todavía sin comprender el motivo. Después de todo, él no tenía ninguna obligación en cuanto a ella.


    Cuando solo los separaban unos centímetros, tocó su espalda para llamar su atención.


    Megan se dio la vuelta y levantó la jarra de whisky, dispuesta a servirle, no obstante, se quedó de piedra cuando reconoció aquellos ojos, esos labios, ese rostro…


    La taberna comenzó a girar a su alrededor. No podía ser. ¡Era él!


    Cameron Lauder.


    Notando que todo a su alrededor le empezaba a dar vueltas, alargó el brazo y se apoyó en la pared más cercana, porque sus piernas habían empezado a temblar tanto que caería al suelo.


    Ante sus ojos se encontraba el mismo que la había abandonado, el que le arrebató la virginidad asegurando que la amaba y luego se largó, robándole todas las joyas que pensó que usaría para comprar una casa para ambos.


    —¿Se puede saber qué haces aquí? —le preguntó él, entrecerrando los ojos, intentando que aquella extraña furia que crecía en su pecho no fuese evidente—. ¡Deberías estar en Mull, a salvo en la casa de tu padre!


    Megan tardó un poco en procesar aquella pregunta, no obstante, cuando lo hizo, una ira ciega la poseyó.


    ¿Estaba reprochándole su estancia en la taberna? ¿Después de todo lo que le había hecho se atrevía a ponerse frente a ella, como si estuviese cometiendo un crimen atroz, por el simple hecho de intentar ganarse el pan? ¿Después de haberla abandonado sin miramientos?


    Aquello era demasiado, era tan irreal que su pecho bullía por el enfado y de lo único que fue consciente fue de que sus labios se apretaron formando dos finas líneas y que su espalda se irguió hasta que la notó dura como el granito.


    —¡Cameron Lauder, eres un rufián y un desgraciado! —gritó sin importarle que todos los mirasen—. ¡No te atrevas a fingir que te preocupa mi seguridad cuando estoy en esta situación por tu culpa! —Levantó la jarra con el whisky y lo bañó con todo el líquido, empapándolo—. ¡Miserable, sinvergüenza, bastardo del demonio!


    Todos los de su alrededor contemplaban la escena sin poder creer lo que veían. Esa jovencita tan callada y miedosa acababa de dejarlos de piedra.


    Maela, que se encontraba a su lado, soltó una carcajada.


    —¡Muy bien, Megan, enséñale quién manda aquí!


    Todas las prostitutas gritaron y rieron, animando a su nueva compañera, que parecía querer fundir a aquel hombre tan apuesto con sus propios ojos. Incluso Kade, que se encontraba rellenando un par de jarras con whisky, rio por lo bajo.


    —¿Qué diablos has hecho, mujer? —gritó Cameron, mirándose los ropajes mojados, apretando los labios, furioso—. ¿Acaso estás loca?


    —¿No te parece divertido, mi señor? —se burló de él, con actitud chulesca—. ¡Qué pena me da!


    —¿Qué demonios estás haciendo en este lugar, Megan?


    —¡Lo que yo haga, poco te importa! ¡Eres un ladrón, Cameron Lauder, un embaucador que me engañó para lograr quedarse con mis joyas! —Le dio varios golpes en el pecho, descargando su furia contra él.


    Cameron le cogió las manos e impidió que continuase pegándole.


    —¡Basta!


    —¡Ni lo sueñes, te odio, te odio con todo mi ser! ¡Maldito seas!


    Al darse cuenta de que todos los miraban, Cameron cogió a Megan por el brazo y la arrastró fuera de la taberna, mientras ella se oponía y gritaba. Aunque se resistía con todas sus ganas, no le costó demasiado hacerla avanzar hacia la salida, pues la furia que lo tenía preso le daba fuerzas extra.


    Antes de poder salir, el viejo Kade se puso delante de la puerta, con los brazos cruzados y mirada desafiante.


    —¡Dejad a la dama, Lauder!


    —¡No te inmiscuyas, Kade! ¡Megan y yo nos conocemos, y tenemos un asunto que discutir!


    —¡No voy a discutir nada contigo, bastardo repugnante! —chilló ella intentando soltarse de su agarre. Sus bellos ojos refulgían por la ira—. ¡Mereces ser castrado, maldito embustero! ¡Quizás de esa forma no puedas volver a aprovecharte de más damas como yo! —chilló mientras seguía golpeándole sin parar.


    Cameron se acercó mucho a ella y le susurró al oído, con rabia.


    —En este momento, mi señora, no veo a ninguna dama. Solo veo a una fulana con una jarra de whisky en la mano.


    —¡Oh, patán rastrero y desgraciado! —vociferó intentando darle una patada en la espinilla—. Cuando me sueltes voy a… a…


    —¡Lauder, no os lo repetiré otra vez! —le advirtió Kade, con voz de mando—. ¡Soltadla o seréis expulsado de forma permanente de esta taberna!


    Junto a Kade, se acercó Maela, que se cruzó de brazos y lo miró con hostilidad, indicándole que tendría que pasar también por encima de ella para poder llevarse a Megan. Y tras ella, las demás prostitutas también se colocaron a su lado, con actitud retadora.


    Cameron gruñó y soltó la mano de Megan, que se alejó corriendo de su lado, después de propinarle un último golpe en el brazo, y se marchó de la taberna, hacia sus aposentos.


    Al verla desaparecer, apretó los labios, con una sensación de vacío en la boca del estómago.


    Furioso por lo que acababa de ocurrir, fijó su mirada en Rhona, la fulana con la que a veces fornicaba cuando venía a la taberna y le hizo una señal con la cabeza para que lo siguiese.


    —Vamos a tus aposentos —rugió, intentando calmar su rabia.


    —Eso está mejor, querido —asintió la prostituta, encantada de poder tener a ese semental para ella durante un buen rato. Les guiñó el ojo a sus demás compañeras y a Kade, que se relajaron un poco, y lo guio hasta las escaleras que llevaban a su habitación.


    Cuando llegaron y Rhona cerró la puerta, Cameron se abalanzó sobre ella como un animal furioso. Le arrancó la ropa y la tiró en la cama, intentando olvidarse de lo que había ocurrido con cierta mujer de cabello rubio y ojos furiosos a la que había descubierto trabajando como fulana en una casa de mala reputación.


    Cada vez que se imaginaba a Megan yaciendo con otro hombre, algo en su pecho ardía de ira. No obstante, lo que más le enfadaba era que él no tenía ningún derecho a exigirle nada.


    Megan McLean no era nadie importante en su vida, se había aprovechado de ella y ya había conseguido lo que deseaba. Entonces, ¿por qué no podía olvidarla de una vez por todas? ¡Por todos los santos! ¡Solo fornicaron una vez, apenas se conocían! ¡No había ningún motivo para que se sintiese de ese modo!

  


  
    CAPÍTULO 5


    


    


    Ya a salvo de todas las miradas, Megan se echó a llorar en el pasillo que llevaba hasta sus aposentos.


    Ver a Cameron de nuevo había sido demasiado, pues de ese modo podía comprobar con sus propios ojos que el hombre del que seguía profundamente enamorada no volvió a por ella porque no quiso hacerlo. La abandonó en el bosque porque así lo deseó, la utilizó a su antojo y… ahora lo encontraba en aquel lugar, donde fornicaría con alguna de las mujeres de la taberna.


    Su cuerpo se zarandeó a causa del llanto y las lágrimas mojaron sus mejillas una vez más.


    Seguía tan guapo como siempre, con ese porte de galán, con esa gallardía que siempre le encantó de él. Y lo peor, lo más odioso de todo, era que Cameron se atrevió a insultarla, a echarle en cara que no hubiese vuelto a Mull, cuando su precaria situación era en gran parte culpa suya.


    El sonido de unas pisadas le hizo limpiarse las lágrimas. Cuando se recompuso un poco, se fijó en las personas que cruzaban el pasillo y se dirigían a una de las habitaciones.


    Cameron y Rhona.


    Un doloroso latido retumbó en su pecho al verlo desaparecer junto a ella en aquellos aposentos.


    Se apoyó en la pared y escondió la cabeza entre sus manos, para volver a deshacerse en llanto. Cameron Lauder no merecía la pena. Debía ser fuerte y lograr olvidarlo de una buena vez.


    —Maldito seas —susurró sorbiendo por la nariz. Bajó la vista al suelo y suspiró, destrozada—. No mereces mi amor.


    Cerró los ojos y dio media vuelta para dirigirse a su alcoba, sin embargo, nada más hacerlo, casi se topó de frente con un hombre que no conocía.


    Era de su misma estatura, con un rostro bastante común, ojos marrones, cuerpo grueso y sudoroso y mejillas sonrosadas.


    Aquel hombre, al verla, sonrió y le hizo una reverencia exagerada.


    —Qué suerte han tenido mis ojos al poder descubrir a semejante belleza.


    —Sois muy amable, mi señor. —Le agradeció Megan, deseosa de poder recostarse en su lecho.


    —Creo que nunca os había visto por aquí. Una cara como la vuestra es difícil de olvidar —continuó él, dando un paso hacia ella.


    —Llevo trabajando aquí apenas una semana.


    —Qué interesante. Mi padre nada me había dicho de vos.


    —¿Vuestro padre? ¿Sois el hijo de Kade?


    —El mismo. —Sonrió—. Soy Donel. Vengo a la taberna un par de veces por semana, pero ahora… creo que me pasaré por aquí en más ocasiones. —La recorrió con la mirada escandalosamente, incomodándola.


    Megan sonrió con tirantez y se hizo a un lado.


    —Yo… tengo que regresar a mi alcoba.


    —Todavía no me habéis dicho vuestro nombre, mi bella dulzura.


    —Megan, y… tengo que irme.


    Intentó pasar por su lado, sin embargo, él la agarró por la cintura, impidiéndole el paso.


    —Un momento, hermosura, estoy pensando que podríamos hacer un trato vos y yo.


    —No… no lo creo… —Se intentó soltar.


    —Puedo pagaros más que cualquier borracho de la taberna.


    —No lo comprendéis… mi señor Donel, yo no…


    —¡Eh, Donel, ella solo sirve whisky! Aparta tus sucias manos de su cuerpo.


    La voz de Maela la hizo relajarse un poco.


    La joven prostituta se colocó a su lado y la hizo ponerse tras ella, a modo de escudo. Miró al hijo de Kade con chulería.


    —Hola, Maela, me alegro de verte —la saludó con tirantez.


    —No lo dudo. Todo el mundo se alegra. —Cogió a Megan por la muñeca—. Pasa una buena noche.


    La acompañó hasta sus aposentos y ambas entraron en él.


    Cuando Maela cerró la puerta, Megan se dejó caer sobre el lecho, agotada.


    —Gracias —susurró mirándola—. Me habéis salvado el cuello tantas veces que no sé qué decir.


    —Limitaos a no poneros al alcance de ese estúpido de Donel. —Se paseó por la habitación—. Es un ser repugnante, y ahora que habéis despertado su atención, no parará hasta conseguiros.


    —Entonces, no me separaré de Kade.


    —Haréis bien.


    Megan la vio dar media vuelta, para marcharse de la habitación, sin embargo, se levantó rápido de la cama y la cogió por el brazo, para detenerla.


    —¡Maela! —Cuando esta se dio la vuelta, le sonrió—. Quiero pediros disculpas por la forma en la que os hablé el primer día que os vi, en el muelle de Oban. No os traté con cortesía y vos siempre habéis tratado de ayudarme.


    —No os preocupéis, querida. Estoy acostumbrada a que todo el mundo piense que soy peor que el demonio. Todas las chicas de la taberna lo estamos.


    —Es solo que yo nunca había visto a una… prostituta.


    —Sois una joven de clase alta.


    —Un día lo fui —asintió.


    —Se os nota, querida. Se nota en cada cosa que hacéis. En cada gesto, en cada palabra. Sois bonita y delicada.


    —Sois muy amable.


    Maela sonrió y chasqueó la lengua, apoyándose en una pared de la habitación.


    —¡Pero por todos los santos, querida! Dejemos de hablarnos con tanta cortesía. De ahora en adelante, las personas que vivimos en la taberna, seremos como de tu familia.


    Megan asintió y le devolvió la sonrisa.


    —De acuerdo, Maela, te tutearé.


    —¿Puedo preguntarte algo? —prosiguió la otra.


    —Por supuesto.


    —¿De qué conoces a Cameron Lauder?


    Megan apretó los labios y suspiró, dejándose caer de nuevo en la cama, pesarosa.


    —Él… me engañó. Me hizo creer que me amaba.


    —Debes aprender a no confiar en los hombres, querida. Son todos unos libertinos apestosos.


    Ella asintió y una lágrima resbaló por su mejilla.


    —Dejé todo por él. Dejé mi casa y a mis amistades para seguirle a donde fuese. —Dio un palmetazo en su propio muslo—. ¡Hice cosas horribles por él!


    —¿Qué? —Tomó asiento a su lado.


    —Robé a mi propio padre. Me aseguró que con las joyas podríamos comprar una casa para los dos. —Jadeó al recordarlo—. Me dejó viajar sola hasta Oban y cuando le di el botín, me abandonó en el bosque.


    —Los hombres apuestos son los peores, querida —la tranquilizó acariciándole la espalda—. Aprenderás de tus errores y no volverás a cometerlos.


    —He destrozado mi vida por alguien ruin que solo pretendía aprovecharse de mí. ¡Le di mi pureza, Maela! ¡Le confié mi cuerpo, aquello que guardaba para mi esposo!


    —Puedo imaginar cómo te sientes. —Suspiró—. Cameron Lauder tiene fama de mujeriego empedernido, cielo. Tu inocencia te ha hecho no darte cuenta. No obstante, una vez que las mujeres abrimos los ojos… reconocemos a esos canallas a distancia. Y tú harás lo mismo, Megan. Esta mala experiencia logrará que no vuelvas a confiar en nadie que no lo merezca de verdad. Créeme.


    


    


    


    Seelie terminó de leer la misiva que acababa de llegar desde Mull y la dobló por la mitad, pensativa.


    Era de Isla, y le pedía ayuda para resolver un tema bastante complicado.


    Se mesó su salvaje cabello rojo y se mordió el labio inferior, intentando pensar en lo que hacer para ayudar a la prima de su esposo.


    Se levantó del sillón orejero, situado cerca de la chimenea de sus aposentos, y apoyó una mano en su abultado vientre de casi siete meses de gestación. Faltaba muy poco para tener a su segundo vástago y no cabía en sí de tanta felicidad.


    Caminó por la habitación y guardó la misiva bajo las pieles del lecho. Al verla ir de aquí para allá, Effie, su querida criada y amiga incondicional, fue hasta su lado, preocupada.


    —Mi señora, ¿os encontráis bien?


    —No te preocupes, Effie, mi inquietud no es debido al bebé —la tranquilizó—. Acabo de recibir una carta de Isla.


    Al nombrar a la prima del Dragón, a la sirvienta se le iluminó la cara.


    —¡Oh, Isla, nuestra dulce niña! ¡Pido a los santos continuamente por ella, para que su vida en Mull, junto a su esposo, sea dichosa! Espero que no les haya sucedido nada malo.


    —Ella y Kenneth están bien. Y su embarazo continúa a la perfección. —Se humedeció los labios y apoyó una mano sobre su hombro—. ¿Puedes cuidar a Elliot un momento? Tengo que hacer algo importante.


    —Descuidad, querida Seelie —asintió Effie, mirando al niño con adoración, el cual jugaba con un caballito de madera junto al fuego de la chimenea—. Es un angelito precioso y bueno, será todo un placer.


    Seelie le dio un beso a su hijo y se marchó de la alcoba, bajando por las grandiosas escaleras del castillo de Blair.


    Cruzó el gran salón, donde algunos guerreros Murray charlaban a sus anchas, y salió al exterior, en busca de las caballerizas.


    Cuando entró, el olor a heno y a caballo le hizo fruncir un poco la nariz. Recorrió con la mirada aquel amplio lugar y sonrió cuando encontró lo que andaba buscando.


    —Kyle.


    Al escuchar la fina voz de su mujer, el Dragón se volvió hacia ella, extrañado de verla allí. La rodeó por los hombros y besó su frente, amoroso.


    —¿Qué hace mi esposa aquí? Este no es lugar para las mujeres.


    —He venido para hablar contigo. Hace un rato recibí una misiva de tu prima Isla.


    —¿Qué es de su vida por Mull?


    —Todo está bien por allí, pero no es eso lo que le preocupa, mi amor. —Apoyó una mano en el pecho de su marido—. Necesita nuestra ayuda.


    —¿Para qué? ¿Acaso su esposo no es capaz de suplir sus necesidades? —se burló enarcando una ceja.


    —¡No seas grosero! ¡Hablo muy en serio, tu prima está preocupada!


    El Dragón resopló y puso los ojos en blanco.


    —¿Qué ocurre?


    —Necesita que le pidas a tus guerreros que investiguen a un tal Cameron Lauder. Vive en Inverness.


    —¿Qué ha hecho ese tal Lauder?


    —Una amiga suya se ha escapado con él, y Logan ha asegurado que es un ladrón y un asesino. Isla teme por su vida.


    —Tengo cosas más importantes que hacer que ir detrás de una chiquilla prófuga.


    —¡Kyle, no seas insensible! —lo reprendió entrecerrando los ojos.


    Él dio media vuelta y regresó a lo que estaba haciendo, ignorando por un momento a su esposa.


    —Y si hiciera lo que me pides… ¿Qué ganaría yo a cambio?


    —La gratitud de tu prima. No siempre hay que beneficiarse de los favores.


    El Dragón rio de las palabras de su esposa.


    —Las mujeres no sabéis nada de los asuntos masculinos. El mundo se mueve por los intereses de los poderosos.


    —¿Eso crees? ¿Piensas eso sobre mí, que no sé nada? —Lo señaló con el dedo índice y apretó los labios—. Entonces, querido esposo, creo que esta noche te complacerá saber que no pienso compartir tu lecho. ¡Si quieres compañía, busca a uno de esos hombres inteligentes de los que hablas!


    Dio media vuelta y comenzó a salir de las caballerizas, sin embargo, el Dragón la cogió en peso, con cuidado de no lastimarla, y la pegó a su cuerpo, divertido.


    —Ni lo sueñes, mujer —le susurró en el oído—. Nadie me va a separar de mi esposa.


    Seelie lo miró a los ojos, con dureza.


    —¡Claro que lo haré, después de todo, nunca podré ser tan inteligente como tú!


    Kyle suspiró y la besó con ardor, a pesar de que se resistiese. Al verla pelear, rio a mandíbula batiente y asintió.


    —Mandaré a un par de mis guerreros a Inverness para que busquen a ese tal Cameron Lauder, si eso te hace feliz.


    Seelie sonrió de inmediato y se abrazó a él tan fuerte que lo hizo reír de nuevo.


    —¡Oh, Kyle, gracias! Isla parecía realmente preocupada en su misiva.


    —¿Ya estás contenta, mujer?


    Ella lo besó con fuerza y asintió.


    —Mucho. Eres un buen esposo.


    —Y tú más inteligente de lo que nadie piensa. Al final siempre logras lo que te propones. Soy una simple marioneta en tus manos —resopló, intentando parecer fastidiado, pero feliz en el fondo por volver a ver a Seelie sonreír—. Haces conmigo lo que te place.


    —Eso es porque mi Dragón no es tan fiero como quiere aparentar.


    Kyle la besó con ardor y la llevó en brazos hacia el fondo de las caballerizas. Su pasión estaba empezando a despertar y no pensaba esperar hasta la noche para poder disfrutar del cuerpo de su mujer.


    


    


    Esa noche, Cameron no durmió bien. Cada vez que recordaba que Megan estaba en aquel oscuro lugar, no podía remediar las ganas de regresar y obligarla a volver a la isla de Mull.


    Se pasó una mano por su largo cabello castaño y maldijo en silencio, imaginándola yaciendo junto a algún borracho por un par de monedas de oro, entregando su delicioso cuerpo a cualquiera que pudiese pagarlo.


    Dio un sorbo a su fuerte bebida y apretó la mandíbula, cada vez más frenético.


    A su alrededor, Nairma y alguna que otra criada, repartían fuentes de comida por doquier, ya que estaban reunidos en su propia casa para hablar de un tema de vital importancia para su futuro.


    Mientras los demás reían y charlaban, Cameron no se integraba en la conversación, lo único que podía hacer era recordarla, acordarse de sus ojos furiosos, de la rabia que le transmitió su hermoso rostro cuando le vació encima la jarra de whisky.


    Sabía que no debía preocuparse por Megan McLean, que no era problema suyo lo que hiciese con su vida, no obstante, su cabeza no dejaba de repetirle que tenía que hacer algo, que no podía dejarla allí.


    —¡Infierno y condenación! —exclamó poco después, viendo imposible poder pensar en otra cosa. Dejó la copa sobre la mesa, llegando a derramar el licor, y resopló, frustrado.


    —Mi señor… —La voz melosa de Nairma lo sacó de sus cavilaciones. Cuando le prestó atención, su criada sonrió con coquetería—. ¿Puedo hacer algo para aliviar vuestro pesar?


    Cameron entrecerró los ojos y la miró con seriedad.


    —Rellena mi copa.


    Nairma hizo lo que le pidió, y cuando acabó, se puso tras él para darle un reconfortante masaje en la espalda.


    —Estáis muy tenso, quizás esta noche yo pueda ayudaros.


    —Sigue con tus quehaceres, mujer —dijo apartándose—. No necesito a nadie.


    —Pero, mi señor… vos sabéis que soy buena logrando que disfrutéis.


    —¡Que te largues, maldición! —gritó, sobresaltándola y haciendo que sus hombres dejasen de hablar para ver qué pasaba—. ¡Márchate de aquí!


    —S… sí, como gustéis —asintió la joven criada, con los ojos repletos de lágrimas.


    Nada más salir del salón, Gilmer palmeó a Cameron en el brazo y rio por la mala cara de este.


    —¿No te complace tu bella criada, amigo?


    —Hoy no estoy de humor para lidiar con tonterías femeninas —gruñó.


    —Ya. —Gilmer cogió su copa y bebió un largo trago—. ¿Y no será que el volver a encontrarte a Megan McLean te ha alterado?


    —¡No, diablos! ¡Esa mujer no tiene nada que ver en mi pesadumbre! —exclamó, para intentar convencerse a sí mismo—. ¡La utilicé y ya no me sirve de nada! ¿Te queda claro? ¡No es nadie para mí!


    —Claro, por eso intentaste llevártela ayer de la taberna —rio Gilmer—. Gracias a que el viejo Kade te detuvo.


    —¡Solo quería hablar con ella! —Se frotó la frente con las manos—. ¡Las mujeres son un estorbo, malditos santos! ¡No quiero cerca de mí a ninguna!


    —¡Eh, Cameron, pues tu criada parecía dispuesta a compartir tu cama! —saltó Dave, otro de sus hombres—. Seguro que ya la has abierto de piernas y has cabalgado entre sus muslos. Yo lo haría si tuviese a una mujer tan bella a mi lado.


    —¿La quieres? ¡Quédatela! —gruñó Cameron, dando un puñetazo a la mesa—. ¡Cuando regreses a casa llévala contigo, no la quiero aquí!


    —Amigo, si echas a Nairma tendrás que lavarte tú solo las calcetas. —Se carcajeó Gilmer.


    —Encontraré a otra que lo haga. —Los miró a todos, enfurecido sin tener una buena razón para estarlo. Acabó el contenido de su copa y se obligó a calmarse—. Y ahora, hablemos de lo que realmente importa. Decidme, ¿lograsteis cambiar las joyas por armas?

  


  
    CAPÍTULO 6


    


    


    Desde hacía varios días, para Megan, pasear por el bosque se había convertido en uno de sus pasatiempos favoritos.


    Cuando rayaba el alba salía de la cabaña y se perdía por aquel lugar repleto de viejos árboles, donde la tranquilidad y la salvaje naturaleza lograban hacerla sentir un poco más serena.


    Por las noches no podía descansar bien. Se metía en su lecho y lloraba mientras escuchaba a las demás mujeres reír y fornicar con los tipos que subían a sus aposentos. Si bien era cierto que aparte de pellizcos y alguna que otra caricia robada, jamás se habían propasado con ella, había hombres que sí lo intentaban, no obstante, entre Kade y las demás, lograban apartarlos.


    Se sentía desamparada, fuera de lugar, a pesar de obligarse a permanecer entera y fuerte delante de los demás. No tenía a dónde ir, así que tendría que hacer de tripas corazón y acostumbrarse cuanto antes a aquella casa de mala reputación.


    Su corazón seguía dolorido. Y todavía lo estaba más desde que volvió a ver a Cameron allí, cuando se fue con Rhona a su alcoba. Pero ¿qué podía esperar de un hombre tan mentiroso como él?


    Cuando llegó a un pequeño lago situado bastante lejos de la casa de Kade, se apoyó en el tronco de una conífera y se quedó mirando fijamente sus cristalinas aguas. Era un lugar de ensueño, mágico, y en más de una ocasión se armó de valor para sumergirse en ellas, a pesar de que la temperatura no era cálida precisamente.


    Se acercó a la orilla y se agachó para tocar el agua con los dedos de las manos. Un estremecimiento la recorrió inmediatamente, pero no por el frío del agua, sino porque notó un movimiento a su espalda.


    Se dio la vuelta con rapidez y, cuando reconoció al hombre que tenía enfrente, todo su cuerpo se tensó, poniéndose en guardia.


    —¿Qué estás haciendo aquí, Cameron?


    Él se quedó mirándola con fijeza y su estómago dio un vuelco. ¡Por san Gilberto! ¿Por qué tenía que reaccionar de esa forma tan desproporcionada a su presencia? ¿A ese rostro fuerte de ojos negros, a su cabello largo y castaño, a su cuerpo alto y fornido?


    Dio un paso hacia atrás instintivamente, sin embargo, él se acercó de nuevo.


    —Creo que este es el único lugar en el que puedo hablar contigo a solas.


    —¿Me has seguido? —le preguntó con sequedad.


    —Sí.


    —¡Largo de aquí!


    —¡No hasta que me expliques por qué estás trabajando en ese sucio lugar! —exclamó visiblemente enfadado. Había estado varios días sin dejar de darle vueltas al asunto, hasta que esa madrugada no pudo aguantar más y tuvo que ir a buscarla.


    —¡Lo que yo haga con mi vida no es de tu incumbencia! —lo atacó—. ¡No eres nadie para exigirme una explicación!


    —¡No lo soy, maldita sea, pero la quiero de todos modos! ¡Pudiste haber vuelto a Mull, tenías las pieles para pagar el viaje en birling! —dijo fulminándola con la mirada, con la respiración alterada.


    Megan apretó los labios y sonrió con desdén.


    —¿Pretendes que regrese a Mull después de todo lo que he hecho? ¿Después de haberle robado a mi padre por ti?


    —¡Sí, demonios, es lo que debiste hacer!


    —¿Y qué explicación iba a darle? ¿Acaso crees que después de esto mi padre volverá a acogerme en su casa? —lo interrogó con violencia—. ¿Crees que me dejará regresar cuando sepa que su hija ya no es pura? ¿Que le entregó su virginidad a un… bastardo que le prometió cosas que jamás pensó cumplir?


    Cameron rio y negó con la cabeza.


    —¡Lo dices como si yo te hubiese obligado a ello, cuando creo recordar claramente que tú también estabas deseosa de que te poseyese!


    —¡Oh! —gritó iracunda. Caminó los pocos pasos que los separaban y comenzó a golpearle el pecho—. ¡Eres un desgraciado, un embaucador, un… un…!


    —¡Deja de golpearme, Megan!


    —¿O qué? ¿Vas a azotarme, a ponerme de rodillas y a zurrar las posaderas? —preguntó sin dejar de pegarle.


    —¡Quizás lo haga!


    —¡Pues adelante, Cameron Lauder! —lo alentó con fuego en los ojos—. ¡Pégame! ¡Quizás de esa forma consiga odiarte tanto que olvide todo lo que me has hecho! ¡Permitiste que viajase sola desde Mull! ¿Qué hombre enamorado hubiese consentido esa temeridad? ¿Cómo pude ser tan estúpida de no darme cuenta? —Las lágrimas caían por sus mejillas, bañando su rostro. Aun así, continuó descargando su rabia contra él—. ¡Me prometiste una vida de amor, me hiciste creer que me amabas! ¡Por todos los santos! ¿Qué monstruo juega así con los sentimientos de otra persona?


    —¡Tenía mis motivos!


    —¡No me importan tus sucios motivos! ¡Lo único que quiero es que desaparezcas de mi vista! ¡Ya tienes lo que querías! ¡Me has destrozado la vida, bestia sin corazón!


    Él la miró a los ojos y al ver sus lágrimas sintió algo similar a un hachazo en el pecho. Era preciosa, era la mujer más bonita que hubiese visto nunca y cada vez que la imaginaba en aquella taberna la sangre le hervía en las venas.


    —¡No me voy a marchar hasta que me prometas que regresarás a tu hogar y dejarás la casa de Kade!


    —¿A ti qué puede importarte que yo esté allí? ¡Sigue con tu maldita vida y olvídame, Cameron Lauder!


    —Te irás de allí, ¿me oyes? —le advirtió con la poca paciencia que le quedaba—. ¡No quiero volver a verte con esas fulanas, no quiero que vuelvas a vender tu cuerpo, Megan, te lo prohíbo!


    Al escuchar sus últimas palabras, ella abrió mucho los ojos y se echó a reír, pero era una risa desapasionada y triste.


    —Si es eso lo que te preocupa, puedes estar tranquilo. Jamás he vendido mi cuerpo a cambio de dinero, ni lo haré. —Se limpió una lágrima y negó con la cabeza—. Me gano el sustento sirviendo whisky.


    —¿No has… yacido con nadie? —preguntó, mientras una extraña euforia lo recorría.


    —El único hombre que me ha tocado, has sido tú. Y no sabes de lo que me arrepiento —siseó.


    —¡Vi con mis propios ojos cómo varios hombres te pellizcaban y te acariciaban!


    —¡Son hombres! —exclamó con los ojos muy abiertos, poniendo los brazos en cruz—. ¡Sois unos libertinos por naturaleza!


    Cameron tragó saliva, no del todo conforme con su explicación.


    Sí, creía a Megan. Ella era una dama y no la veía capaz de vender su cuerpo, sin embargo… no se fiaba de los borrachos que frecuentaban la taberna. Las personas, cuando estaban influenciadas por el alcohol eran capaces de cometer las peores fechorías.


    —Te irás de todos modos, ese no es un buen lugar para ti.


    —¿Y me lo dices tú, que me abandonaste en medio del bosque? ¿Ese sí que era un buen lugar para una joven?


    —¡Te irás, maldición! —le advirtió, señalándola con el dedo índice—. ¡Te irás, aunque tenga que llevarte yo mismo a tu hogar!


    —¡Mi padre no pasará tal vergüenza por mi culpa! ¡Así que, no!


    Megan dio media vuelta y dejó a Cameron allí, plantado. Cogió el sendero que llevaba hacia la taberna y apretó el paso. Pero no logró llegar muy lejos, porque unas fuertes manos rodearon su cintura y la atrajeron a un torso masculino y fuerte.


    —¡Suéltame, no te atrevas a tocarme! —le gritó fuera de sí.


    —¡Vas a entrar en razón, Megan, o no te dejaré marchar!


    Ella pataleó e intentó golpearle de nuevo, sin embargo, él apresó sus brazos también.


    —¡Oh, Cameron, te odio, te odio con todo mi ser! ¡Eres despreciable, eres un bruto que no sabe cómo comportarse con una mujer! ¡Eres un indeseable de la peor calaña!


    Él la hizo mirarlo a los ojos. En los de ambos había rabia, ganas de hacerle daño al otro.


    —¿Con que soy un bruto? —habló entre dientes—. Entonces, no te extrañará que haga esto.


    Y la besó.


    La besó sin saber por qué lo hacía. Simplemente seguía sus instintos más ocultos, y estos le repetían que juntase sus labios con los de Megan.


    La apretó contra su cuerpo mientras ella intentaba soltarse de su agarre, apartarse y golpearle. Parecía desesperada, y lo estaba. Tener a Cameron tan cerca era muy doloroso para ella, y todavía más ahora, que sabía que no debía permitirle semejante acercamiento, pero su corazón le suplicaba que se abandonase una vez más a aquel placer que solo ese hombre parecía despertar en su cuerpo.


    Cuando notó la lengua de Cameron abrirse paso dentro de su boca, todas las fuerzas de Megan se esfumaron. Se vio respondiendo al beso con tantas ansias como él, apretándolo contra sí, exigiendo más y más de aquel encuentro.


    Sus manos se acariciaban, ávidas de memorizar sus cuerpos. La espalda de él era fuerte, dura y temblaba cada vez que la rozaba con sus tiernos dedos. Era demencial.


    El sabor de sus besos, tan familiares y desconocidos a la vez, la fuerza de sus manos sobre su trasero, recorriendo su cintura, apretándola contra su torso, donde su pene ya estaba tan duro y erecto. Sabía cuánto placer podía producirle su masculinidad y en el fondo deseaba volver a sentirlo dentro de ella.


    Jadeó cuando él tocó uno de sus senos. Toda su piel se erizó y cerró los ojos presa de un gozo infinito.


    —Oh, Megan… —susurró él contra sus labios.


    Ella lo rodeó por el cuello y continuó envuelta en aquella marea de sensaciones.


    No obstante, una voz lejana la hizo reaccionar.


    —¿Megan? ¿Dónde estás, muchacha?


    Aquella voz era fuerte e insistente y la llamaba desde la cabaña.


    Parecía ser Kade.


    Al ser plenamente consciente de lo que estaba haciendo, empujó a Cameron y logró apartarse de él, con la respiración tan agitada que caería desmayada al suelo de un momento a otro.


    ¿Qué había hecho? Había caído otra vez en los brazos de aquel mal hombre, de ese mentiroso sin corazón que jugó con ella de la forma más cruel posible.


    Se llevó una mano a la boca, dándose cuenta de que todavía sentía los labios de Cameron sobre los suyos.


    Agobiada y notando que le faltaba el aire, echó a correr, dejándolo allí solo, en aquel claro junto al lago, y tan confuso por lo que acababa de ocurrir como ella misma.


    


    


    Cuando encontró a Kade, tuvo que hacer un gran esfuerzo para aparentar tranquilidad, como si lo que acababa de ocurrir no hubiese pasado jamás.


    El viejo dueño de la taberna la necesitaba para transportar barriles de whisky al salón, para tenerlos preparados para esa misma noche.


    Lo hizo sin quejarse, aunque su espalda acabase resentida por el gran peso de los barriles. No obstante, aquello era la mejor medicina para olvidar, para no echarse a llorar cada segundo de desesperación.


    A mediodía, pudo retirarse a su alcoba, para descansar un rato. En la soledad de su lecho, se limpió unas cuantas lágrimas más, mientras posaba la mirada en la ventana, en el horizonte.


    Cansada de tanta pena, se levantó del lecho y fue hasta donde se encontraba el vestido y la capa con la que había partido de Mull. Los acarició con anhelo, viendo que ambas prendas estaban desgarradas por los bajos, casi inservibles.


    Metió la mano en el bolsillo de la capa y cogió la nota que Cameron le dejó en el bosque, cuando la abandonó.


    Se la echó en el bolsillo de su delantal y se prometió leerla cada vez que estuviese triste por aquel bastardo mentiroso. ¡No se merecía ni una de sus lágrimas, no merecía ni uno de sus pensamientos!


    —¿Megan?


    La voz de Maela la sobresaltó.


    Acababa de entrar en sus aposentos y cuando la miró a la cara, tuvo que agarrarse a la pared, por la impresión.


    Maela llevaba el rostro golpeado. Las mejillas moradas, un ojo hinchado y las comisuras de los labios ensangrentadas.


    Corrió hacia ella y la cogió de las manos, para que no se quedase en la puerta.


    —¡Oh, Maela, por Dios! ¿Qué te ha ocurrido?


    Ella se encogió de hombros, haciéndose la dura, y sonrió, aunque aquella sonrisa escondía mucho dolor.


    —No es nada. El hombre con el que forniqué anoche estaba más ebrio de la cuenta y sufrí las consecuencias.


    —¡Santa María, amiga mía! ¡Tienes el rostro amoratado, debe dolerte mucho!


    Maela bajó la vista al suelo y forzó una nueva sonrisa.


    —He venido para que me ayudes. Necesito que me cures las heridas. Debo tener un buen aspecto para esta noche.


    —¡No puedes trabajar así, tienes que descansar!


    —Aquí no funcionan así las cosas, Megan. Si no cumplo con mi trabajo, no como. —Apretó los labios, pues las ganas de llorar amenazaban con desbordarse en sus ojos.


    Megan suspiró y la contempló con lástima. La hizo acercarse a la cama y la obligó a sentarse en ella. Le examinó de nuevo el rostro y chasqueó la lengua.


    —No sé de ungüentos, nunca aprendí a prepararlos.


    —Me basta con que limpies la sangre. Lo demás ya irá curándose solo.


    Hizo lo que le pidió y, con un trapo de lino húmedo, fue retirando con mucho cuidado la sangre seca.


    En aquellos momentos, sus problemas se le antojaron una tontería en comparación con los de la pobre Maela.


    Cuando estaba a punto de acabar, la vio romper a llorar, tapándose la cara con las manos. Aquella mujer tan decidida y fuerte, estaba destrozada como una pobre niña apaleada.


    —Oh, Megan, estoy tan cansada… —sollozó mirándola a los ojos—. Estoy cansada de aparentar ser fuerte, de parecer invencible, cuando en el fondo me encuentro sola y perdida.


    Megan tomó asiento a su lado y cogió una de sus manos, apretándola para darle consuelo.


    —¿Desde cuándo trabajas en este lugar? ¿Es el primer sitio donde tú…?


    —Si te refieres a si empecé a vender mi cuerpo aquí, no, no lo fue. —Bajó la vista al suelo—. Mi madre era sirvienta en Oban, para un pariente del rey. —Se humedeció los labios—. No sé quién era mi padre, es posible que fuese ese mismo hombre, pero nunca pude llegar a preguntárselo. Ella murió cuando yo era una niña de cinco años.


    —¡Qué terrible, querida! ¿Qué pasó entonces?


    —Con la muerte de mi madre, yo no les era útil en aquella casa, así que me echaron a la calle, sin importarles que no tuviese a nadie más, ni un lugar a donde ir. —Tragó saliva, apenada—. Pasé varios años vagando por Oban, comiendo lo que la gente tiraba al suelo, o robando cuando estaba muy desesperada. Hasta que un día conocí a una mujer que me ayudó y me dio un hogar. Junto a mí, había varias niñas más a las que cuidaba. —Suspiró—. Ella nos instruyó en el arte amatorio. Nos explicó cómo calentarle la sangre a los hombres, cómo conseguir su dinero. Y a los doce años empecé a vender mi cuerpo por el muelle, a cualquier marinero que lo desease.


    —Cuánto lo siento, Maela. Es una infancia tan triste…


    Ella sonrió, recuperando poco a poco su espíritu fuerte.


    —Podría haber sido peor. Por lo menos estoy viva.


    —¿Y nunca has pensado en buscar otro trabajo?


    —Cientos de veces, Megan. Lo intenté. —Se encogió de hombros—. Pero en cuanto alguien les avisaba de quién era yo, me echaban sin contemplación.


    —Es tan injusto… —se quejó, apretando su mano.


    —Lo es, pero no pienso rendirme. —Inspiró, cogiendo mucho aire—. Nadie podrá conmigo, ningún hombre lo hará. Si vuelvo a encontrarme con el tipo que me golpeó, le cercenaré los testículos. —Se levantó de la cama y caminó hacia la puerta contoneando las caderas, haciendo sonreír a Megan—. Esta noche colorearé mi rostro, me peinaré como una reina, y volveré a la taberna con la cabeza muy alta.


    —¿Te coloreas el rostro? ¿Es por eso que tus cejas son de un color tan diferente a tu tono de cabello?


    —Las pinto con las raíces del diente de león para modificar su color.


    —¿Y por qué razón?


    —Muchos prefieren a las mujeres exóticas. ¿Y qué más exótico que esto? —Señaló su boca—. Carmesí en los labios, rubor en las mejillas y cejas oscuras. Pocos se resisten a esa mezcla, querida.


    


    


    


    Tal y como Maela aseguró, esa noche ocultó lo mejor que pudo su magullado rostro y entró en la taberna con su mejor sonrisa, a pesar de que era muy evidente los signos del maltrato.


    Megan la miró desde la distancia, mientras servía alcohol a un hombre de avanzada edad, que acariciaba a una chica tan joven y bonita que sintió mucha pena por ella. De hecho, la sentía por todas las mujeres que intentaban ganarse la vida allí.


    La primera vez que las vio, sintió rechazo. Su temprana educación cristiana le inculcó que ese tipo de mujeres serían castigadas por Dios, que arderían en el infierno por vender algo tan íntimo y valioso como sus cuerpos. Sin embargo, nadie conocía sus historias, nadie sabía por qué se habían visto obligadas a hacer esas cosas tan desagradables.


    Su conversación con Maela le hizo abrir los ojos y mirarlas con un respeto que poca gente sentía hacia ellas.


    Eran mujeres valientes, más valientes que ninguna otra, porque se exponían a la muerte cada noche, y lo hacían para sobrevivir, no por motivos obscenos.


    Maela alzó la vista y se sonrieron, antes de que la prostituta se concentrase en el hombre que llamaba su atención.


    Megan suspiró y dejó la jarra de whisky sobre una mesa vacía, limpiándose el sudor. Antes de abrir la taberna, entre ella, Kade y las demás, habían tenido que adecentar un poco aquel salón, ya que olía a sudor y mugre.


    Mientras lo hacía, el olor tan desagradable logró que su estómago se revolviese y tuviese que salir corriendo al exterior a vomitar la comida de esa mañana. No obstante, pudieron lograr que la taberna no apestase tanto al final de la tarde.


    Antes de volver a coger la jarra, la puerta se abrió, y por ella entraron un grupo de caballeros, que reían y charlaban relajadamente.


    Cuando se fijó un poco más en ellos, reconoció a Gilmer.


    Su corazón se volvió loco al pensar que Cameron podría estar allí, y mucho más, después del beso que se dieron en el bosque.


    Por más que se castigaba por ello, no dejaba de rememorarlo, de disfrutarlo. Pero ¿cómo no hacerlo si seguía locamente enamorada de él? Aunque desease odiarlo, Cameron continuaba clavado en su corazón. Sin embargo, estaba decidida a arrancarlo de allí y mandarlo al olvido.


    La puerta se cerró tras la entrada de todos los hombres y no hubo ni rastro de él. Suspiró aliviada, negando esa sensación de desilusión que le quemaba en el pecho.


    Continuó sirviendo bebida y esquivando las manos de los clientes de Kade, deseosos por tocarla.


    Después de media hora, se disculpó con el dueño de la taberna y le pidió permiso para tomar el aire unos momentos. Desde esa mañana, su estómago no estaba del todo bien.


    Ya a solas, salió por la puerta trasera al exterior. Se apoyó en una de las paredes de la construcción y cerró los ojos mientras llenaba sus pulmones de aire puro.


    Era una noche bastante fría y no llevaba ropa de abrigo, no obstante, le dio igual. La calma del bosque era reconfortante.


    —Me alegra encontraros, mi bella Megan.


    Aquella voz melosa le hizo dar un pequeño salto.


    Al girar la cabeza, descubrió a Donel contemplándola con ojos de deseo. El hijo de Kade se acercó despacio, como un animal acechando a su presa, y ella dio unos pasos hacia atrás.


    —Donel… qué… sorpresa veros por aquí.


    —¿Os sorprende? Después de todo, la casa de mi padre es mi casa, ¿no?


    Ella tragó saliva, intentando que no se acercase más.


    —Sí, por supuesto. —Miró hacia el interior de la taberna—. Yo… ya volvía al trabajo.


    —¿Tan pronto?


    —Tengo que servir más alcohol o vuestro padre se molestará conmigo.


    —¿Por qué no me hacéis compañía un poco más, preciosa? —Le acarició la mejilla mientras la observaba con deseo.


    —Aunque lo desease, no puedo hacerlo, mi señor.


    —No os preocupéis, mi padre lo entenderá cuando sepa que habéis estado conmigo.


    Ella se apartó de su contacto, le asqueaba que ese hombre desease propasarse. Su rostro sudoroso brillaba bajo la tenue luz de la luna y su abultada barriga conseguía que los botones de su camisa parecieran a punto de estallar.


    Donel la agarró por las muñecas y la pegó a su cuerpo, haciéndole lanzar una exclamación.


    —¡Mi señor, soltadme, os lo ruego!


    —No seáis tan seria conmigo, divirtámonos un rato —le susurró cerca de sus labios, haciéndole contener una arcada por su nauseabundo aliento.


    —¡Deseo volver a mi trabajo! ¡Es mi deber!


    —¡Tu deber es complacerme, fulana! ¡Si yo deseo que te quedes aquí, eso harás! —Besó su cuello a pesar de sus gritos y sus lloros—. Esta noche fornicaré contigo. Abriré tus lujuriosos muslos y me hundiré en tu profundidad como los demás hombres que te pagan por ello.


    —¡No, no! ¡Piedad, mi señor Donel! ¡Dejadme libre! —El miedo la paralizaba y por mucho que desease gritar con todas sus fuerzas, su garganta se negaba a ello.


    Solo podía llorar y suplicarle a los santos que la ayudasen.


    Donel apoyó una mano en su escote y de un tirón desgarró el vestido, dejando a la vista la suave piel de sus senos.


    No obstante, un grito furioso interrumpió sus manoseos.


    Como por arte de magia, el hijo de Kade salió volando por los aires y cayó en el suelo, a varios metros de distancia.


    Al levantar los ojos, entre las lágrimas, descubrió a Cameron, que la miraba iracundo. Sus ojos negros parecían dos bolas de fuego refulgiendo en medio de la noche. Su cabello, agitado por el viento, le daba aspecto de dios vengador y sus puños, apretados a cada lado de su fornido cuerpo, no presagiaban nada bueno.


    Fue hacia ella y la cogió por las mejillas, explorando su rostro en señal de violencia. Megan se cubrió los senos mientras las lágrimas de alivio resbalaban por sus mejillas. Podía odiar a Cameron Lauder, pero sabía que él jamás le haría daño.


    —¿Te ha lastimado? —la interrogó con voz glacial.


    —Solo ha desgarrado mi vestido.


    Cameron se dio la vuelta y encaró a Donel, que se levantaba del suelo, mareado. Fue hacia él y con una furia ciega descargó sus puños sobre su mofletuda cara, dejándolo inconsciente tras pocos golpes.


    —¿Qué ocurre aquí? —La voz de Kade inundó sus oídos. El viejo dueño de la taberna salió al exterior alarmado por el alboroto, y seguido muy de cerca por todos los demás. Al ver a su hijo desmayado en el suelo, maldijo en voz alta, mientras señalaba a Cameron—. ¿Qué habéis hecho, Lauder?


    Él no prestó atención a sus palabras, sino que regresó junto a Megan y le tendió su manto, ya que su vestido estaba destrozado.


    —Cúbrete con él.


    —¡Cameron Lauder! —chilló Kade—. ¿¡Qué demonios habéis hecho, hijo de Satanás!?


    —Nada que no se mereciese —respondió retador. Miró a Megan unos segundos y la agarró de una mano, con fuerza. Tiró de ella y comenzó a caminar hacia el poste donde se encontraban atados los caballos—. Vámonos.


    Ella abrió mucho los ojos al darse cuenta de sus intenciones, intentando soltarse. Cameron la conducía hacia su propio equino, sin mirar atrás ni una sola vez.


    —¿Qué crees que estás haciendo? —gritó ella, intentando soltarse de su agarre con todas sus fuerzas, pero sin conseguirlo.


    —¡Llevarte conmigo!


    —¡Ella no se va a ningún sitio! —se entrometió Kade, intentando defenderla, sin saber qué había pasado con su hijo—. Megan desea quedarse.


    —¡Me importa bien poco lo que ella desee! —exclamó Cameron, fuera de sí—. ¡No va a volver a pisar este lugar nunca más!


    —¡No permitiré tal cosa!


    Cameron frenó en seco y lo encaró, con una mueca temible en los labios. Una mueca que no dejaba lugar a dudas de que si no lograba lo que deseaba por las buenas, lo haría por las malas.


    —¡Apartaos de mi camino, viejo, o acabaréis como vuestro hijo! ¡O quizás peor!


    Las mujeres que trabajaban en la taberna cogieron a Kade, temerosas de que Cameron cumpliese su promesa, dejándole el camino libre para llegar a su caballo.


    Megan se resistía a seguirlo, tiraba de su mano, le insultaba y lo golpeaba para que la dejase libre.


    —¡No quiero ir contigo! ¡Suéltame, Cameron! —le exigió furibunda.


    —¡Nadie te ha preguntado, mujer, así que cierra la boca!


    —¡Ni lo sueñes, no eres nadie para hacer esto! ¡No tienes ningún derecho sobre mí!


    Él gruñó y la cogió por la cintura para subirla al caballo. Megan se resistió todo lo que pudo, gritó, peleó, pataleó, pero era tan fuerte que no tuvo ni la más mínima oportunidad de escape.


    Cuando la tuvo sentada sobre el animal, espoleó a Canalla para alejarse de aquel asqueroso lugar y perderse en la espesura de aquel oscuro bosque, mientras decenas de ojos los observaban alejarse, asombrados y escandalizados.

  


  
    CAPÍTULO 7


    


    


    La cena que se celebró esa noche en el castillo Duart fue tan jovial y escandalosa que la mayoría de los guerreros McLean acabaron ebrios sobre las mesas, mientras sus esposas peleaban con ellos para que regresasen a sus casas, antes de que perdiesen del todo el conocimiento.


    Sentada junto a su esposo, Ginebra sonreía al ver las discusiones de las damas, y las zurras que alguna aprovechaba para darle a su hombre, beneficiándose de que sus facultades no estaban bien del todo.


    Era divertido mirar a todos esos serios guerreros gritar y comportarse como infantes sin educación.


    A su lado, Logan conversaba con uno de sus hombres, que había patrullado el bosque esa misma tarde. Le gustaba estar al tanto de cualquier altercado que hubiese en sus tierras, por muy nimio que fuese.


    Al escuchar las suaves carcajadas de su esposa, su atención voló hacia ella. Deslizó una mano por debajo de la mesa y entrelazó los dedos con los suyos, haciéndola sonreír y mirarlo con adoración.


    El laird de Mull acercó los labios a su oído y le mordisqueó el lóbulo, haciéndola jadear por el placer.


    —Esposa, ¿qué era eso que te hacía tanta gracia?


    —Simplemente miraba a la mujer de Irvin tirar de su pierna para que bajase de la mesa.


    —En esta velada el bueno de Irvin ha bebido más de la cuenta.


    —Como todos. —Lo observó con atención, intentando percibir la embriaguez en los ojos de su propio marido, no obstante, Logan parecía sereno.


    —Apenas he ingerido un par de copas. —Rodeó su cintura con el brazo y la acercó mucho a su cuerpo—. No quiero embriagarme y perderme el cuerpo de mi esposa esta noche.


    —Si osases embriagarte, esposo, sería yo la que tirase de tu pierna para llevarte a nuestros aposentos —comentó divertida.


    Logan alzó las cejas, asombrado y risueño.


    —No sería una imagen digna de un laird, ¿no crees? —Se carcajeó—. Arrastrado como un perro por su propia mujer. ¿Qué dirían mis guerreros sobre mí?


    —Dudo mucho que nadie recuerde lo que pase esta noche.


    Él recorrió el gran salón con los ojos y saludó a alguien con un asentimiento de cabeza.


    —Kenneth e Isla lo recordarían. —Besó a Ginebra en los labios—. Están charlando tranquilamente con William, el sacerdote, no creo que mi primo haya bebido demasiado teniendo a un siervo de Dios delante.


    Ginebra cruzó la mirada con Isla y la prima del Dragón le hizo un gesto para que se reuniese con ella.


    Con delicadeza, se levantó del lado de Logan, que la miró extrañado.


    —Mi amor, voy a conversar un poco con la esposa de Kenneth.


    —No tardes —asintió, dándole una suave palmada en el trasero.


    Cuando ambas mujeres estuvieron juntas, se sonrieron y acercaron sus bellas cabezas, susurrantes.


    —Me alegro de que hayáis venido esta noche, Isla.


    —No podía faltar a esta cena.


    —Creí que no os vería, debido a vuestro embarazo.


    —Convencí a Kenneth para que me permitiese asistir. —Miró de soslayo a su esposo, que charlaba animadamente con el sacerdote, y volvió a concentrarse en Ginebra—. ¿Hay noticias de Seelie?


    —Esta misma mañana he recibido una misiva procedente de Blair Atholl —asintió—. Mi cuñada va a colaborar con nosotras. Le expliqué, al igual que hicisteis vos, lo sucedido con Megan y se siente apenada por esa pobre joven.


    —¿Pone en la carta de qué forma va a colaborar?


    Ginebra asintió y le sonrió, misteriosa.


    —Vuestro primo Kyle ha accedido a ayudarnos.


    Isla enarcó las cejas y contempló a Ginebra como si le hubiesen salido tres cabezas.


    —¿El Dragón va a ayudarnos? Eso es… imposible. Mi primo nunca se inmiscuiría en estos temas.


    —Seelie explica en la misiva que le costó convencerlo, pero que no pudo resistirse a sus armas de mujer.


    Isla se echó a reír, pero dejó de hacerlo cuando Kenneth giró la cabeza y la observó con atención, extrañado. Acercó más la cabeza a la de Ginebra y volvió a susurrar, divertida.


    —Santos, debí de haber actuado de igual forma con mi esposo.


    —Y yo con Logan. —Rio y chasqueó la lengua—. Está visto que mi cuñada es la más inteligente de las tres.


    —¿Y qué va a hacer Kyle para ayudarnos?


    —Va a enviar a dos de sus guerreros a Inverness, a vigilar e investigar al tal Cameron Lauder. —Ginebra cogió la mano de Isla y le dio un suave apretón—. Si Megan se encuentra en problemas, lo sabremos.


    


    


    Después de cabalgar por el bosque durante más de una hora, Megan vislumbró a lo lejos unas tenues luces, por lo que supuso que estaban adentrándose en un poblado.


    Apoyada contra el torso de Cameron, no dijo ni una palabra desde que la obligó a partir con él. Ya que, aunque hubiese gritado y peleado como una jabata, no hubiese tenido ninguna posibilidad de huida.


    Su cuerpo estaba rígido por el enfado y se negaba a girar la cabeza ni un poco para mirarlo. Lo ignoró todo el tiempo, pero eso no fue demasiado difícil, porque Cameron tampoco abrió la boca desde que salieron de la taberna.


    Mientras cruzaban aquel pequeño poblado, de casas modestas construidas en piedra y paja, comprobó que parecía desierto, aunque, claro, la noche ya estaba bastante avanzada y las personas que lo habitaban debían de estar descansando en sus lechos.


    Cameron frenó a Canalla frente a una casa no demasiado grande y bajó de un salto, tomó las riendas del animal y lo condujo a unas pequeñas caballerizas situadas en la parte trasera del terreno. Allí, ayudó a Megan a bajar y le hizo una señal con la cabeza para que lo siguiese.


    —Vamos.


    —No —se limitó a decir ella, cruzándose de brazos.


    —¡Sígueme! —exclamó, sabedor de que esa noche no tendría demasiada paciencia para lidiar con ella.


    —¡No voy a ninguna parte, estoy aquí en contra de mi voluntad!


    Él la fulminó con sus oscuros ojos y la agarró de la mano, acercándola mucho a su cuerpo, antes de susurrarle.


    —¿Contra tu voluntad? —Rio con desapasionamiento—. ¡Debería de haber permitido que ese pobre desgraciado poseyese tu cuerpo!


    —¡Sé defenderme, Cameron Lauder, no necesito que ningún hombre me salve!


    —¡Haz el favor de no decir estupideces, mujer! ¡Estabas a punto de desmayarte cuando te encontré forcejeando contra él!


    Tiró de su mano y la arrastró desde las caballerizas hasta la entrada principal, sin prestar atención a las quejas y maldiciones que Megan le dedicaba.


    —¡Patán rastrero, sucio bárbaro, te quemarás en el infierno!


    —Unas semanas en una casa de fulanas y ya hablas como ellas —comentó con desprecio.


    —¡Quizás sea cierto, pero este lenguaje solo lo guardo para ti!


    —Qué afortunado soy entonces —siseó entrecerrando los ojos.


    La hizo entrar en la modesta casa y cerró la puerta tras de sí.


    Megan se quedó quieta mientras Cameron encendía unos candeleros, porque la estancia estaba totalmente a oscuras, y podía lastimarse si chocaba contra algo.


    Cuando la luz llenó el lugar, miró a su alrededor, contemplando aquellas paredes envejecidas, los viejos muebles en los que apenas había objetos cotidianos, la mesa de madera a la que le faltaba una pata y un par de sillas que habían tenido tiempos mejores.


    —¿Qué sitio es este?


    —Mi casa —respondió él, todavía muy serio.


    —¡No quiero estar aquí!


    —¡Qué bien, porque ya me estoy arrepintiendo de haberte traído! —exclamó poniendo los ojos en blanco.


    —¡Pues, llévame de vuelta!


    —¡No! —gritó sobresaltándola. Se pasó una mano por su largo cabello castaño y recorrió a Megan de arriba abajo. Todavía llevaba puesto su manto sobre aquel vestido roto, el cabello despeinado por la fuerza del viento y su rostro parecía tan cansado como negras eran las ojeras que oscurecían sus ojos.


    Aun así, seguía siendo preciosa, la mujer más bella que hubiese visto nunca, y esa certeza también le molestaba.


    Dio media vuelta y fue hacia una nueva estancia, seguido muy de cerca por Megan. De allí, cogió una camisa suya y una capa que le dio a ella.


    —¿Para qué quiero tu ropa?


    —Para que te quites ese vestido roto.


    —¿Crees que voy a vestir con la ropa de un hombre? —lo interrogó incrédula.


    —¡Lo harás si quieres quitarte ese vestido mugriento!


    —¡Prefiero llevarlo, gracias! —dijo con voz tensa.


    —¡Póntela! No quiero que mi casa apeste con el olor a whisky que llevas encima.


    —No creo que ese olor pueda molestarte mucho, mi señor. ¡Después de todo, eres cliente asiduo de esa casa de mala reputación!


    —¡No juegues conmigo, mujer, y haz lo que te ordeno!


    —¿No te gusta escuchar la verdad? —Rio, cruzándose de brazos—. ¿Me negarás entonces que has yacido con Rhona?


    Cameron la cogió por los hombros y la atrajo hacia sí, para que sus bocas quedasen muy juntas, apretando tanto sus dedos entre su piel, que ella apretó los labios, con dolor. Aun así, se sorprendió cuando sus piernas comenzaron a temblar por su proximidad.


    —No es asunto tuyo con quien yo yazca, pequeña arpía. ¡Limítate a agradecerme el haberte sacado de ese burdel!


    Megan apretó la mandíbula y lo empujó de su lado, para poder tranquilizarse. Dio un par de pasos hacia atrás y alzó la cabeza, dispuesta a molestarle.


    —¿Y esta es la casa que compraste con mis joyas? ¿Esta pocilga?


    —¡Basta!


    —¿Aquí era donde querías que viviese? ¿En este estercolero, Cameron?


    —¡Como sigas hablando de ese modo, te golpearé!


    —¿De verdad pensabas que viviría aquí?


    Él dio un golpe en la pared y la encaró con el rostro desencajado, tan iracundo como nunca antes lo había visto.


    —¡No, no ibas a vivir aquí, malditos santos, porque nunca tuve la intención de vivir contigo! ¡Solo te quería para utilizarte, para conseguir tus riquezas! ¿Te queda claro ahora? ¡Nunca hubiese elegido a una mujer tan malcriada y descarada como tú, Megan McLean!


    Al escuchar aquello salir de sus labios, Megan sintió un golpe sordo en el corazón. Dio otro paso más hacia atrás y apretó la boca para no llorar delante de él. Esas palabras habían sido similares a un puñal en el estómago, a una patada en la nuca, surtían el mismo efecto.


    Sí, ya lo supo cuando leyó la nota en el bosque, pero… oírselo salir de sus labios era todavía peor.


    Cameron maldijo en silencio cuando se dio cuenta de que sus ojos brillaban por las lágrimas. Se pasó una mano por el cabello y dio media vuelta, dirigiéndose a la salida.


    —Ponte la ropa que te he dado. —Y tras esa última orden, salió de aquella vieja casa pegando un portazo tras su marcha.


    Al quedarse sola, Megan apoyó su cuerpo en la pared y se llevó una mano al corazón, para intentar recomponer los pedazos astillados que Cameron le había clavado en el alma.


    


    


    Nada más salir, Cameron dio un puñetazo a la pared de su vivienda. Estaba frustrado, enfadado consigo mismo, porque ni él mismo se comprendía.


    ¿Qué demonios había hecho? ¿Por qué había tenido que traerla consigo?


    Apretó los dientes y regresó a las caballerizas, donde Canalla se encontraba recostado en el suelo, descansando.


    Al escuchar sus pisadas, relinchó, moviendo la cabeza adelante y atrás.


    Cameron se dirigió al fondo del cobertizo, donde guardaba unas cuantas botellas de whisky a buen recaudo. Cogió una y le dio un gran trago, haciendo una mueca al sentir aquel ardiente líquido bajar por su garganta.


    Se dejó caer al suelo, con la botella en la mano, y una gran sensación de agobio que lo atormentaba.


    ¡No necesitaba a ninguna mujer provocadora en su casa! ¡No necesitaba a damas caprichosas y gritonas que se empeñasen en hacerle la vida más difícil!


    Tenía planes pendientes, debía cumplir su venganza y Megan McLean solo lograría desconcentrarlo.


    —¡Condenación! —exclamó dando una patada a la montura de Canalla, que se encontraba cerca de él, en un rincón de las caballerizas.


    ¿Qué locura había poseído a su cerebro para actuar de la forma en la que lo hizo esa noche?


    ¡No debió importarle, demonios! ¡Esa mujer no tenía que significar nada para él, apenas la conocía, solo se habían dado unos besos, poseyó su cuerpo una sola noche!


    Tendría que haberla dejado en aquella taberna, como Megan le exigía, ¡pero no pudo hacerlo! No quiso ni imaginar que algo malo le sucediese en su ausencia, que alguien la dañase cuando él no estuviese presente.


    Llevaba dándole vueltas durante días, desde que la descubrió la primera noche sirviendo whisky a los borrachos que frecuentaban la cabaña de Kade. Quiso gritarle, obligarla a marcharse a Mull. ¡Y eso era lo que debió de haber hecho, asegurarse de que regresaba a su hogar sana y salva! De esa forma, ahora no la tendría en su casa, no tendría que lidiar con semejante arpía, ni tendría que luchar consigo mismo por las ganas de besarla que lo poseían cada vez que la tenía delante.


    ¡Qué demonios le ocurría con ella, diablos! Nunca había necesitado a ninguna mujer. Se divertía con las féminas y luego las olvidaba de inmediato, pero, por lo visto… era incapaz de sacar a Megan McLean de sus pensamientos.


    Se quedó el resto de la noche allí, sentado en el suelo, con la botella de whisky en la mano. Ebrio y pensativo.


    Se durmió cuando estaba rayando el alba y no pudo incorporarse hasta entrado el mediodía, cuando todo el alcohol ingerido se lo permitió.


    Salió de las caballerizas y caminó por Fort Williams, buscando a sus hombres.


    Debía de oler a boñiga de caballo mezclada con alcohol, pero le era indiferente. Tenía que hablar con ellos de algo de vital importancia.


    Los encontró en la pequeña taberna del poblado, regentada por el bueno de Bill Murray, el cuñado de Gilmer.


    Al verlo aparecer, sus hombres le hicieron un hueco alrededor de la mesa en la que bebían.


    —¡Cielos, Cameron! —exclamó Gilmer apartándose un poco—. ¿Has fornicado con Canalla esta noche?


    —¡Huele como si lo hubiese hecho! —gritó Will, otro de sus hombres, el cual comenzó a reír como una hiena herida.


    —¡Callaos, bastardos deslenguados! —respondió el susodicho, frotándose la cabeza—. He pasado una noche horrible.


    —Tu olor lo confirma. —Se carcajeó Gilmer palmeándole el hombro—. Dinos… ¿Tu noche horrible ha sido debida a cierta mujer rubia que aguarda en tu hogar?


    —Megan no tiene nada que ver —gruñó.


    —Las mujeres tienen la culpa de todo, muchacho —dijo Will, resoplando—. Cuando mi esposa se enfada, desearía no haber nacido nunca.


    —¡Eso es porque te casaste con una mujer con la espalda más ancha que la tuya!


    —Me gustan las mujeres grandes —asintió Will, guiñándoles un ojo—. Siempre hay por dónde agarrar cuando les levantas las faldas y te cuelas entre sus muslos.


    —Pues yo las prefiero pequeñas —saltó otro de los hombres, un pelirrojo tan delgado que parecía no poder levantar ni una copa.


    —¡Claro que las prefieres delgadas! Con tu tamaño, si fuesen más grandes que tú te perderías entre sus jugosos pliegues.


    Cameron puso los ojos en blanco al escucharlos hablar de mujeres. Esa noche ya tuvo bastante con la que tenía en casa, no necesitaba volver a recordar nada que tuviese que ver con ella.


    —Silencio de una vez, parecéis tres jovenzuelos detrás de vuestra primera ramera —resopló—. Hablemos de lo que realmente importa. —Se humedeció los labios y se concentró en Will—. ¿Has hablado con los Fraser de Aberdeen?


    —Ayer regresé de mi visita —asintió—. Van a colaborar con nuestra causa.


    —¡Magnífico! —dijo Cameron, dando un puñetazo a la mesa, contento.


    —Los Fraser que viven en el pequeño poblado de Peterhead también van a ayudarnos. Y creo que también lo hará un pequeño grupo de McDougall afincados allí —añadió el pelirrojo, orgulloso—. Son leales a Brendan.


    Cameron sonrió encantado y palmeó las espaldas de los hombres que tenía a su alrededor.


    —Si mis cálculos no fallan, tenemos a un ejército de unos trescientos hombres.


    —Todavía estamos en minoría, Cameron —le recordó Gilmer—. Tenemos armas y hombres dispuestos a pelear, pero necesitamos más.


    —¡Los conseguiremos! —habló con convencimiento—. Superaremos en número al ejército de Niles Fraser y tomaremos el castillo de Inverness.

  


  
    CAPÍTULO 8


    


    


    El sonido de la puerta al abrirse puso en guardia a Megan.


    Llevaba sola en aquella vieja casa desde la pasada noche, cuando Cameron se marchó enfadado, y ya era más de mediodía.


    Tenía hambre, tenía frío, se sentía perdida, y cada vez que recordaba que su situación era esa debido a ese hombre, su enfado crecía todavía más.


    Cubierta con el viejo vestido desgarrado, sobre el cual puso una camisa de Cameron, fue a su encuentro con los labios apretados y el cuerpo rígido.


    En aquella casa no tenía nada, no encontró ni un mísero peine para desenredar su cabello. ¿En qué lugar la había metido ese maldito hombre?


    Cuando llegó al recibidor y se encontró de nuevo con él, pudo comprobar que Cameron tampoco tenía buen aspecto, pero le dio absolutamente igual. Alargó la mano y la metió dentro de un cesto repleto de bayas silvestres, arrojándoselas de inmediato, con los labios convertidos en una fina línea en su rostro, al igual que sus bonitos ojos azules.


    —Bienvenido a casa, querido Cameron. —Sonrió con tirantez al ver cómo se cubría para no ser golpeado por ninguna baya.


    —¿Qué demonios haces, mujer?


    Megan ahondó de nuevo la mano en el cesto y cogió otro gran puñado.


    —¿No te agrada mi recibimiento, mi señor? —le preguntó irónica. Le lanzó de nuevo las bayas con todas sus fuerzas y le golpearon en el pecho, manchándole la blanca camisa—. ¡Cuánto siento que esta estúpida mujer no sepa recibirte como es debido!


    —¡Ya basta, Megan! ¡Deja de comportarte como una niña!


    —¿Eso es lo que piensas? —gritó apretando los puños, acercándose a él—. ¡Llevas toda la noche desaparecido, y parte del día! ¡Me has dejado encerrada en esta horrible casa, sin comida, como si fuese una asesina!


    —¡Eso no es verdad!


    —¿Ah, no? ¿Qué querías que comiese, bayas? ¡Porque aquí no hay nada más que eso! ¿O sí?


    —No lo hay —respondió calmado, cruzándose de brazos.


    —¿Qué dices a eso? —siguió atacándolo, dando pequeños pasos hacia él—. ¿Acaso pretendes que muera de hambre? ¿Para eso me has traído aquí, para tenerme encerrada el resto de mi vida?


    —¡No estás encerrada! ¿Acaso no tienes manos, mujer?


    —¿Y eso qué diablos significa? —chilló iracunda.


    —¡Que la puerta siempre ha estado abierta! ¡Habrías podido abrirla cuando hubieses gustado! —respondió perdiendo la paciencia—. ¡Si no has salido de mi casa, ha sido porque no has querido!


    —¿La puerta estaba abierta? —dijo confusa, sintiéndose tonta.


    —¿Por qué crees que iba a querer encerrarte aquí, maldición? Si quieres marcharte no tienes más que salir y caminar. ¡Nadie te retiene!


    Megan abrió la boca para contestar, pero la cerró de inmediato, pues no sabía qué decir. Aunque hubiese querido insultarle… no encontraba la razón, ya que el error había sido suyo por no intentar siquiera abrir la puerta.


    Desvió un poco la mirada y se fijó en la ventana, por la que se veían las demás casas del poblado.


    —¡No sé ni dónde me encuentro!


    —En Fort William.


    Megan lo miró con el ceño fruncido.


    —¿Pero tu casa no estaba en Inverness?


    —Te mentí —respondió con serenidad.


    —¡Vaya, qué sorpresa! —Puso los ojos en blanco—. ¿Por qué no me sorprende que seas un farsante y un… un embustero? ¡Me has mentido en todo!


    —Te repito que tengo mis motivos.


    —¡No me importan en absoluto! Me engañaste, me robaste, me abandonaste… y ahora… ¿Qué significa todo esto? ¿Ahora te preocupa mi seguridad y por eso me sacaste de esa… casa de mala reputación?


    Cameron apretó los labios y siseó.


    —¡Parece ser que sí!


    —¡Pues déjame decirte que no soy de tu propiedad para que tengas que preocuparte por mí! ¡No deseo tenerte como protector!


    —¡Genial, porque yo tampoco deseo serlo!


    —¡Eso es una contradicción, Cameron! ¡Si no lo deseases yo no estaría aquí!


    —¡Ya me estoy arrepintiendo, condenación! —Dio un golpe en la pared y encaró a Megan, con una seriedad desconcertante—. Si tanto te incomoda estar en mi compañía, puedes marcharte.


    —¡Eso haré!


    —¡Que tengas buena suerte con los salteadores del bosque, mujer del demonio!


    —¡La tendré, al menos ellos no me mentirán como tú, me robarán y se marcharán, pero conoceré desde el principio sus intenciones!


    —¡Me alegro por ti! —gruñó dándole la espalda.


    Megan lo miró de arriba abajo y dio una patada al suelo, dándose cuenta de que Cameron la ignoraba.


    Miró hacia la puerta y se abotonó la camisa de él, sabiendo que quien la viese vestida de esa guisa pensaría que era una mendiga, pero le traía sin cuidado. Prefería mil veces vivir vagando que tener a ese desalmado a su lado.


    Caminó con paso seguro y salió de la casa, cerrando tras su salida.


    


    


    


    Fort William era más pequeño de lo que en un principio imaginó.


    Cuando llegaron, la noche estaba tan oscura que no pudo contemplar con claridad aquel lugar al que Cameron Lauder la había llevado.


    Apenas había más de treinta casas repartidas por allí, separadas varios metros de las otras. Todas viejas, mal cuidadas, como si sus habitantes no deseasen gastar su tiempo en ellas, como si solo estuviesen de paso por ese poblado tan alejado y escondido en medio del bosque.


    Mientras lo cruzaba, se sintió perdida y confusa. Sí, Cameron no le había puesto ningún impedimento para que marchase, sin embargo, ¿a dónde iba a ir ella sola?, sin comida, sin dinero, sin nada con lo que poder conseguirlo.


    No conocía los alrededores, no sabía si era cierto que los salteadores camparían por allí en busca de presas fáciles a las que vaciarles los bolsillos.


    En los suyos no había nada de valor. Lo único que tenía en ellos era una baya que había caído dentro, mientras se las lanzaba a Cameron, y el papel arrugado donde él le escribió aquellas palabras cuando la abandonó en el bosque.


    Dio una vuelta alrededor de sí misma y jadeó, completamente confusa.


    Fijó la mirada en la agreste pradera que se extendía frente a ella y dudó en cruzarla. Tras ella estaba el bosque, no obstante, no se veía capaz de volver a encontrar la taberna de Kade.


    —¿Megan? ¿Eres tú?


    Aquella voz familiar la hizo girarse rápidamente.


    Cuando reconoció a la persona que la había llamado, se llevó una mano a los labios y echó a correr para abrazarla.


    —¡Maela! ¡Virgen Santísima, amiga mía! ¿Qué haces aquí? —Al mirarla con más atención se dio cuenta de que en su cara no había ni rastro de la pintura que solía cubrirla. Sus labios tenían un color rosado natural, sus mejillas ya no parecían sonrojadas y sus cejas tenían un precioso color castaño claro que la hacía todavía más bonita. Aún se notaban los moratones en sus mejillas, pero poco a poco iban desapareciendo—. ¿Cómo has llegado hasta Fort William?


    —Gilmer me trajo con él.


    —¿Gilmer? —Megan enarcó las cejas—. ¿Por qué?


    Maela sonrió y bajó la vista al suelo.


    —Me dijo que… llevaba mucho tiempo amándome en secreto, querida amiga, que nunca se atrevió a decírmelo, y que cuando ayer por la noche vio a Cameron llevarte a cuestas hasta su caballo, él decidió hacer lo mismo conmigo. Quiso sacarme de ese lugar y que viviese con él sin tener que comerciar con mi cuerpo.


    Megan la cogió de las manos y la miró a los ojos.


    —Pero, Maela… ¿tú deseas estar aquí? ¿Amas a Gilmer?


    —Es un hombre bueno, Megan, y me trata bien. —Le sonrió, acariciando una de sus mejillas—. Me ha asegurado que va a cuidar de mí, que tiene intenciones de desposarse conmigo, y que jamás va a faltar comida en mi mesa. —Se humedeció los labios—. Quizás, el amor llegue con el tiempo. Pero, amiga mía, ya no deseo seguir luchando cada día. No deseo seguir yaciendo con hombres que me golpeen, que intenten hacer barbaridades conmigo solo por creer que tienen derecho.


    —Lo comprendo.


    —Conozco a Gilmer desde hace unos años. Las veces que ha ido a la taberna no ha yacido con más mujeres que yo, y sé que sus palabras son ciertas, sé que me va a cuidar y… —Se mordió el labio inferior, ilusionada—. Me encantaría parir a un hijo, Megan. Nunca creí que pudiese hacerlo, por mi trabajo, pero ahora puedo volver a soñar.


    Megan la abrazó, feliz por ella, porque finalmente hubiese encontrado un buen camino.


    —Cuánto me alegro por ti, amiga. Mereces ser feliz.


    —Y tú también lo mereces —respondió Maela, mirándola de arriba abajo—. Pero… no tienes muy buen aspecto.


    —No lo tengo.


    —¿Se ha portado Cameron mal contigo?


    —No, él… no. —Apretó los labios—. Sin embargo… ¿cómo voy a poder vivir en su casa? ¡Me hizo cosas horribles! No podría soportar vivir junto al hombre que amo sabiendo que él jamás sentirá lo mismo que yo.


    —¿Entonces piensas marcharte?


    —Esa es mi intención.


    Maela la cogió de la mano y la condujo hacia otra de las viviendas, de la cual salía humo por la chimenea.


    —Acompáñame a mi nueva casa, te prepararé un té y hablaremos un rato.


    —No quiero molestar a Gilmer.


    —Él no se encuentra aquí, salió hace unos minutos.


    Cuando entraron, Megan se dio cuenta de que esa vivienda estaba igual de vieja que la de Cameron. Tenía los muebles necesarios para poder sobrevivir en ella, pero no había adornos, ni nada que indicase que estaba habitada.


    —¿Te agrada vivir aquí, Maela?


    —Me agrada, es más de lo que he tenido nunca. —Se movió por la vieja cocina y puso agua a calentar en el fuego de la chimenea—. Nunca he podido ser anfitriona de mi propio hogar, y creo que me gusta.


    Cuando tuvo el brebaje preparado, lo sirvió en dos pequeños cuencos de barro cocido y le dio uno a Megan. Tomó asiento a su lado y bebieron en silencio.


    —Está delicioso. —La alabó.


    —Gracias, querida, pero… no hablemos sobre mi té. —Cogió la mano de Megan y la miró a los ojos—. Cuéntame, amiga. Cuéntame todo lo sucedido con Cameron Lauder, quizás yo pueda ayudar a hacer tus penas más llevaderas.


    


    


    


    La noche volvía a oscurecer el cielo cuando Megan abandonó la casa donde vivía Maela.


    Después de haber pasado el resto de la tarde en su compañía, estaba un poco más tranquila y feliz por ella, al saber que finalmente podría dejar esa vida tan peligrosa que llevaba hasta entonces. No obstante, ahora que vagaba por la calle, las dudas volvían a engancharse en su estómago.


    Si bien era verdad que le prometió a Maela regresar con Cameron, había algo que no le permitía hacerlo, su orgullo.


    No la quería y le había dado exactamente igual que se marchase de su casa. No había visto en su rostro ni un poco de preocupación, no insistió en que se quedase. Pero el colmo de todo era que su corazón también le pedía que volviese con él. A pesar de todo lo que había pasado entre ambos, el amor que le profesaba era tan fuerte como al principio.


    ¡Por san Gilberto! ¡Debería odiarlo con todo su ser, no querer volver a ver su hermoso rostro masculino, dejar de sentir ese cosquilleo cuando lo tenía cerca!


    El airecillo helado le hizo temblar. Llevaba muy poca ropa de abrigo y, si continuaba mucho tiempo a la intemperie, enfermaría.


    Se obligó a regresar a la casa.


    Aunque se empeñase en lo contrario, no tenía otro lugar a donde ir, no tenía a nadie más que a él. Marcharse con las manos vacías, sin comida, sin la ropa adecuada, era un suicidio.


    Cuando llegó a la puerta, cogió entre sus dedos la aldaba y apoyó la cabeza en la tibia madera.


    ¿Estaría dentro esperando su llegada o, por el contrario, se habría marchado a buscar a otra mujer que calentase su cuerpo?


    Era una pregunta estúpida. Conocía a Cameron Lauder y la respuesta era evidente. ¿Por qué iba a estar esperándola cuando no le importaba lo más mínimo?


    Desesperanzada, abrió la puerta y encontró el interior a oscuras.


    El fuego de la chimenea acababa de apagarse y las débiles brasas apenas calentaban el pequeño salón. Sobre la mesa, había un plato repleto de capón asado y haggis, que esperaba frío a que alguien lo comiese.


    Encendió un candelero y lo colocó a su lado. Miró a su alrededor, contemplando la quietud y el silencio de aquel hogar vacío y tomó asiento en una de las sillas para comer un poco.


    Llevaba sin meter algo sólido a su estómago desde el pasado día y estaba famélica.


    Comió con ansias, muy rápido. Hasta que no se metió el primer pedazo de capón en la boca, no se dio cuenta del hambre que tenía.


    Dio un pequeño sorbo a una copa que descansaba también sobre la mesa. Era whisky, y le quemó la garganta, haciéndole fruncir los labios con aprensión.


    Cuando acabó, cogió el plato vacío y lo llevó al pequeño barreño en el que presumiblemente se lavaba la vajilla sucia, sin embargo, mientras frotaba, se empezó a marear. Soltó el plato y se apoyó en la pared, llevándose una mano a la cabeza. El mareo fue desapareciendo pero en su lugar las náuseas se instalaron en la boca de su estómago.


    Apretando los labios contra las manos, corrió de nuevo hacia el exterior de la vivienda y vomitó cerca de un abeto, apoyada en su grueso tronco.


    Se dejó caer al suelo y, con los ojos cerrados, apoyó la cabeza en el árbol, mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas. Se sentía enferma, todo le daba vueltas.


    No pasaron ni cinco minutos cuando notó unas manos alrededor de su cintura y de sus piernas. Cameron la alzó en peso, apoyándola contra su torso, y la metió de nuevo en la vivienda.


    Al darse cuenta de que era él, Megan intentó que la dejase en el suelo.


    —Estate quieta, mujer, o te harás daño —gruñó sin soltarla en ningún momento.


    —Sé caminar, no necesito que me transportes como a una tullida —se quejó, pero sintiéndose tan débil que apenas pudo hacer nada más. Estaba muy cerca de él, podía oler aquel aroma tan especial de Cameron, veía su rostro tan cerca que su corazón latía muy rápido.


    Cruzó la vivienda y la metió en la única alcoba de esta, donde un gran lecho presidía la estancia.


    La pasada noche, no quiso dormir en él. Era la cama de Cameron y se negó a tumbarse en ella, así que dormitó tumbada en el suelo. Por lo que, cuando se dio cuenta de que pretendía acostarla allí, se revolvió de nuevo.


    —¡No, aquí no!


    —No hay más lugares donde dormir en esta casa —gruñó él, sin hacerle el mínimo caso.


    —Es tu lecho.


    —Y ahora el tuyo, hasta que decidas si te vas o te quedas en Fort William.


    La tumbó sobre él y la cubrió con unas gruesas pieles, mientras Megan maldecía por lo enferma que se sentía. Si hubiese gozado de su buena salud, no hubiera consentido aquello, pero apenas podía moverse sin marearse, así que cerró los ojos y se dejó arropar.


    Al acabar, Cameron se quedó contemplándola unos segundos.


    Su bello rostro estaba pálido y tenía varias marcas rojas sobre las mejillas, del esfuerzo de haber vomitado. Apoyó una mano sobre su frente, para asegurarse de que su temperatura era buena y, al hacerlo, paseó sus dedos por sus mejillas, disfrutando de la suavidad de su piel, sin embargo, Megan se la apartó de un manotazo y lo miró con los ojos entrecerrados, advirtiéndole con su sola mirada que no volviese a tocarla.


    Al darse cuenta de que su propia respiración se agitaba por aquel simple contacto, se apartó de ella.


    Dio un par de vueltas por la estancia, sin dejar de mirar su precioso rostro, y se pasó una mano por su cabello. Incluso con esa palidez, Megan era la mujer más hermosa que hubiese visto nunca.


    Se quedó un buen rato en el salón, debatiendo consigo mismo si debería ir a dormir a su propia alcoba, junto a ella. Sin embargo, se vio empujado de nuevo hacia la habitación.


    Megan parecía dormida. Sus ojos estaban cerrados y su respiración era tranquila y pausada.


    Se quitó la camisa, las botas, las calcetas y el kilt, quedando esplendorosamente desnudo, apagó la luz del candelero y se metió en la cama, intentando guardar la distancia. Tenerla allí era todo un reto. Tener su cuerpo tan cerca y no rozarlo. Todavía recordaba cómo fue poseerla esa primera noche, en el bosque, y su miembro se endureció al saberla tan cerca, al recordar el placer que esa mujer le proporcionó, a pesar de su inexperiencia.


    —¿Qué crees que estás haciendo, Cameron Lauder? —Abrió los ojos al darse cuenta de que él estaba recostado a su lado, en el mismo lecho.


    —Me dispongo a dormir, mujer, como tú deberías estar haciendo —respondió con chulería.


    —¿En la misma cama?


    Él puso los ojos en blanco y resopló.


    —Ya te he dicho que no hay más aposentos en esta casa.


    —Entonces, mejor será que me vaya a dormir al salón.


    Él la cogió por la muñeca cuando intentó levantarse, para impedírselo.


    —Estás indispuesta, debes descansar.


    —¿Por qué te importa mi salud? —Su respiración era agitada. El nerviosismo por tenerlo junto a ella era más grande que su malestar.


    —Si no me importase, te habría dejado fuera, junto a ese árbol —siseó, girando su cuerpo, sobre uno de sus lados, para poder mirarla de frente.


    —Nada más llegar a Oban, me dejaste en un oscuro bosque, sola, sabiendo que no conocía los alrededores. A merced de asesinos y ladrones.


    —No estabas lejos. Cabalgamos en círculos durante todo el día. No te hubiese costado encontrar el pueblo y hubieras podido regresar a Mull.


    —¡Y esta misma tarde has dejado que me marchase, parecía darte igual mi seguridad, o si me internaba de nuevo sola en el bosque!


    —Sabía que estabas con la mujer de Gilmer —reconoció—. Te vi desde la ventana del salón.


    Megan abrió los ojos, asombrada y giró su cuerpo, quedando frente a frente con Cameron. La alcoba estaba a oscuras, sin embargo, la suave luz de la luna que entraba por el ventanal lograba que pudiesen verse con bastante claridad.


    —¿Estuviste mirando por la ventana mientras me marchaba?


    —Sí.


    —¿Por qué? ¿Acaso hubieses ido tras de mí si me hubiera internado en el bosque?


    —Es lo más probable.


    Ella entrecerró los ojos y se quedó en silencio durante unos segundos, contemplándolo, confusa.


    —No te entiendo, Cameron.


    Él rio con desapasionamiento y la miró a los ojos, disfrutando de la profundidad de estos, de la aparente calma de Megan.


    —A veces, yo tampoco me comprendo. Nunca he deseado a una mujer que dependa de mí. Tengo cosas más importantes de las que ocuparme.


    —¡No deseo convertirme en una obligación para ti, no quiero que me cuides solo porque creas que me lo debes! Yo soy la culpable por haber creído tus mentiras, así que soy yo la que tiene que intentar sobrevivir ateniéndose a las consecuencias de mis actos.


    Unas repentinas ganas de llorar la golpearon al recordar lo ilusionada que siempre estuvo por su amor y el gran golpe que recibió al darse cuenta de que todos sus sueños junto a él y sus promesas fueron viles mentiras.


    Lo miró unos segundos más a los ojos y se dio la vuelta, dándole la espalda, mientras las lágrimas caían por sus mejillas y las limpiaba con disimulo.


    Triste, se cubrió todavía más con las pieles y se obligó a cerrar los ojos, para descansar. Debía meditar, aclarar qué era lo mejor para ella y marcharse cuando el alba despuntase en el cielo, para perder de vista a Cameron Lauder y poder olvidarse de él de una vez por todas.


    


    


    La suave respiración de Megan alertó a Cameron de que acababa de quedarse dormida, pero él no podía conciliar el sueño.


    Tenerla tan cerca de él, tumbada en su propia cama, era demencial.


    Rememoró una vez más el placer que sintió al hundirse en su cuerpo. Fue tan grandioso que jamás podría olvidarlo. Yacer con ella en el bosque fue tan intenso que su pene seguía erecto y duro desde que se acostó a su lado.


    Su dulzura, su pasión, sus palabras de amor. Le confió su pureza y él intentó ser suave, no hacerle daño.


    Y no se lo hizo. Disfrutó con su experiencia y su deseo. Lo pudo notar, esas cosas eran imposibles de esconder, y Megan McLean sucumbió al placer con tanta intensidad como él.


    Cameron la miró reposar en su lado de la cama y se removió, cada vez más excitado. Los separaban unos centímetros de distancia. No había nada ni nadie que pudiese impedir que volviese a poseerla, a descargar el ardor y la frustración dentro de su cuerpo, a lamerla de los pies a la cabeza y hundirse tan hondo entre sus muslos que su mente dejase de pensar por un momento.


    Era una sensación muy extraña esa que notaba en su pecho cuando se trataba de Megan. No debía, no quería, no era un buen momento para enredarse con ninguna mujer, pero… estaba haciendo todo lo contrario a sus pretensiones.


    Su intención siempre fue usarla, robarle y olvidarse de ella y… aquí estaba, a su lado, en su propia casa y, lo peor de todo era que él había querido que así fuese. Si estaban en esa situación era simple y llanamente culpa suya. La había sacado de la taberna de Kade porque no soportaba la idea de que Megan estuviese allí, de que otro hombre la poseyese. Y ahora… con ella a su lado, se retorcía en su propio lecho por las ganas de embestir en su profundidad hasta borrarle esa estúpida idea de marcharse de Fort William.


    No debía hacerlo, lo sabía, pero aun así no pudo aguantar las ganas de acercar su cuerpo al de ella y pegar su torso a su espalda.


    Hundió la nariz en su cabello y cerró los ojos al percibir aquel delicioso olor a flores que siempre desprendía.


    Rodeó su cintura con los brazos y la apretó más contra él, moviendo las caderas y pegando su virilidad contra el suave trasero de Megan, que dormía ajena a lo que pasaba en aquella cama.


    Acarició su estómago y fue ascendiendo lentamente mientras que su boca besó el delicado cuello de ella. No quiso pensar en lo que hacía, no se permitió hacerlo. La tentación era tan grande que dejó la mente en blanco y continuó tocándola, rozando sus suaves costillas escondidas bajo el vestido, hasta que alcanzó su pecho.


    Desabotonó la camisa que llevaba y metió la mano hasta que rozó uno de sus senos.


    El tacto era sedoso y tenía el tamaño justo para poder abarcarlo con una de sus manos. Lo acarició con maestría, pellizcando suavemente su tierno botón hasta que se endureció.


    Un jadeo escapó por la boca de ella mientras el sueño seguía robándole la consciencia.


    Cameron hizo que se girase un poco, hasta que su cuerpo quedó boca arriba. Se lamió los labios al ver su pecho en todo su esplendor. Parecía llamarlo, tentarlo para que acercase los labios y lo excitase con su experta boca.


    Y así lo hizo. Cameron acercó la lengua al suave pezón de Megan y lo lamió a placer, mientras que con una mano le rendía homenaje al otro.


    Ella jadeó y echó la cabeza hacia atrás, despertando lentamente de aquel profundo sueño para caer en picado en el deseo.


    Con los ojos entrecerrados contempló a Cameron mordisquear su pecho, lamerlo como si fuese la más delicada manzana.


    —Cameron… ¿qué… por qué? —Alzó las manos y lo agarró por los brazos, cuando él abandonó su pecho y fue bajando por sus costillas, dejando un reguero de besos mientras lo hacía. Abrió los ojos, asombrada, y ahogó un grito al darse cuenta de que no llevaba ropa—. ¿Estás desnudo? ¡Oh, santos!


    —Lo estoy desde que me acosté a tu lado.


    —No está bien, esto… no lo está, yo…


    —Shshsh… —Él sonrió, mientras le subía el vestido y dejaba sus piernas a la vista. Cuando la falda estuvo sobre su estómago, Cameron gruñó al ver su sexo—. Eres perfecta. Todo en ti lo es, Megan McLean.


    Con una mano acarició su monte de venus, haciéndole alzar las caderas y jadear presa de un ardor atronador. Enredó los dedos en el vello rubio de su pubis y con el índice y el corazón entreabrieron sus jugosos pliegues, dejándola expuesta ante él totalmente.


    Acercó la cara a su vagina y lamió aquella parte tan sensible de su cuerpo, haciéndola gritar y agarrarse a las pieles que cubrían el lecho.


    —Tu sabor… es dulce como la miel e inolvidable como la primera nevada del invierno —susurró antes de volver a zambullirse entre sus pliegues.


    —¡Cameron, oh… Cameron! —Apoyó las manos sobre su cabeza y creyó morir por el delicioso deleite que la lengua de él le producía.


    —¿Cómo voy a ser capaz de no enterrarme entre tus muslos ahora que sé que el placer que me proporcionan es grandioso? ¿Cómo? Llevo desde esa noche en la que te robé la pureza soñando con volver a poseerte, comparándote con cualquier mujer con la que fornicaba.


    Megan no podía pensar. La boca de Cameron la estaba llevando tan alto que lo único que hacía era mover la cabeza hacia los lados y susurrar cosas sin sentido.


    El orgasmo la recorrió casi de inmediato. Su cuerpo se convulsionó sobre el lecho y gritó como si estuviese poseída por un alma errante que la obligaba a rendirse a aquel placer.


    Cuando pudo reaccionar, vio a Cameron alejarse de la cama y cogiendo su ropa. Se vistió de nuevo, mientras intentaba no volver a mirar a la mujer que yacía en su propia alcoba, por la que su miembro estaba a punto de estallar por el deseo insatisfecho. ¿Qué diablos estaba haciendo? ¿Qué había hecho?


    Megan se incorporó, sentada, cubriéndose las piernas de nuevo con su vestido, mirándolo alejarse sin saber qué decir. Todavía parecía que su cabeza no pensaba con claridad, parecía estar inmersa en ese remolino de sensaciones que Cameron acababa de despertar en ella.


    Se le notaba muy alterado. Su frente estaba perlada de sudor y su espalda muy rígida.


    Cuando se ató las botas, la miró por última vez de arriba abajo, librando una brutal lucha interna contra su cuerpo que le obligaba a quedarse junto a ella y poseerla con esa fiereza que necesitaba, no obstante, su sentido común le gritaba que se marchase, que tenía que enfriar aquel ardor que Megan había despertado.


    Ella, al darse cuenta de sus intenciones, apretó los labios.


    —¿Te vas? ¿Después de…?


    —Sí —respondió entre dientes, sin más, interrumpiendo su pregunta.


    —¿A qué ha venido esto? ¿Por qué me has poseído con tu boca?


    Él la miró con los ojos entrecerrados y, en vez de contestar, caminó hacia la puerta y salió de la casa dando un portazo, dejando a Megan con el corazón tan acelerado que parecía que rompería la jaula de su cuerpo de un momento a otro.


    Estaba tan confusa…

  


  
    CAPÍTULO 9


    


    


    La lluvia llevaba cayendo sobre Blair Atholl desde hacía más de dos días, por lo que los habitantes del poblado salían a cuentagotas a por las provisiones necesarias para luego regresar a sus casas a resguardarse del agua y del frío.


    Apoyada en el alféizar de la ventana de sus aposentos, Seelie contemplaba el bosque que colindaba con las murallas del castillo de Blair, mientras su pequeño Elliot dormía en su propia alcoba acompañado por el ama de cría.


    Mientras disfrutaba del tranquilizador sonido de la lluvia, notaba que su bebé se movía dentro de su abultada barriguita y sonreía al pensar que en muy poco tiempo lo tendrían junto a ellos.


    Estaba deseando ver su pequeña carita y reír con la reacción de Elliot al conocer a su nuevo hermano.


    Acarició su vientre y cerró la ventana, ya que estaba empezando a refrescar y no deseaba enfermar mientras llevaba una nueva vida en su interior.


    Paseó por la alcoba y tomó asiento en el sillón orejero que se encontraba situado frente a la chimenea, cerrando los ojos al sentir el agradable calor calentándole la piel.


    Cuando se estaba quedando dormida, el sonido de la puerta le hizo abrir los ojos. Por ella entró Kyle, con el cabello mojado y la ropa chorreando agua.


    Se levantó de inmediato y lo miró con horror, cogiéndolo de la mano para que se acercase al calor de la chimenea.


    —Mi amor, vas a enfermar si continuas mucho tiempo con esos ropajes mojados.


    —Estoy bien —dijo sin más, pero dejando que Seelie le desabotonase la camisa poco a poco.


    —Vas a cambiarte de ropa ahora mismo.


    Kyle la rodeó por la cintura y la pegó a su cuerpo, mojando el vestido de ella y sonriendo con picardía.


    —¡No! Mira cómo has puesto mi vestido.


    —Es culpa tuya, mujer, por querer desnudarme. —Apretó sus nalgas y la besó con ímpetu—. Ahora no te quejes.


    Ella rio, dejándose besar y tocar por él.


    —Vas a caer enfermo y vas a hacer que yo también lo haga.


    —No creo que me disgustase pasar en la cama unos cuantos días, junto a mi esposa. —Cogió la cinta que ataba el escote de Seelie y tiró de ella, aflojándosela y exponiendo sus senos.


    El Dragón se relamió la boca al contemplarlos. Con el embarazo, los pechos de su mujer se veían más llenos y él disfrutaba rindiéndoles un homenaje cada vez que yacían en la cama.


    Ella rio y le apartó las manos. Dio media vuelta y sacó del gran armario de la alcoba ropa seca para él.


    —¿Vas a volver a marcharte?


    —¿Por qué lo preguntas?


    —Porque deseo que mi esposo se quede a mi lado el resto de la mañana. Con esta lluvia, apenas puedo moverme de aquí, es muy aburrido.


    Kyle fue hasta ella y le quitó la ropa de las manos, tirándola al suelo. Seelie quiso regañarle, pero cuando vio la mirada lujuriosa de su esposo, no pudo más que soltar una carcajada.


    —¡Kyle, no! ¡Apenas puedo moverme!


    —Seré yo el que se mueva. —Besó su cuello y las piernas de ella temblaron—. Mi esposa debe limitarse a yacer en la cama y gozar de mis atenciones.


    —Estoy demasiado grande para esto. Mi… mi cuerpo no es como siempre.


    —Estás preciosa, mi amor —le susurró contra su boca, soltando el cinturón que amarraba su kilt—. De hecho, he decidido preñarte cada año.


    —Eres un dragón perverso —comentó sin dejar de reír.


    —¿Ah, sí? —Le dio un cachete en el trasero haciéndola gritar por la sorpresa—. Entonces, como soy tan perverso, no querrás que te informe de lo que han descubierto mis guerreros.


    Seelie jadeó al sentir las manos de Kyle levantando su vestido. Tan excitada estaba, que apenas entendió esa última frase.


    —¿Qué guerreros? —musitó entre gemidos, pues las manos de su marido acariciaban sus senos.


    —Los que envié a Inverness hace cuatro jornadas para vigilar a Cameron Lauder.


    Al escuchar ese nombre, Seelie reaccionó de inmediato y abrió los ojos como platos.


    —¡Oh, santos, ya no lo recordaba! ¡Cameron Lauder! —Se apartó de él, logrando que el Dragón se quejase por haberlo privado de su cuerpo—. ¿Hay noticias sobre él, o sobre Megan McLean?


    —Las hay. —Kyle tomó asiento en el lecho y sonrió misterioso.


    —¡Vamos, esposo, no me hagas rogar por la información!


    —No te haré rogar, pero… si te lo digo… pasarás el resto del día desnuda en la cama, a mi lado.


    Seelie echó la cabeza hacia atrás y se carcajeó, consiguiendo que su precioso cabello pelirrojo refulgiese por las llamas de la chimenea.


    Caminó hacia el Dragón y, cuando estuvo frente a él, se quitó el vestido lentamente y este cayó al suelo, dejándola únicamente cubierta por el transparente brial. Se pasó las manos por sus senos y sus caderas, de forma sensual, encendiendo la sangre del Dragón, que contemplaba a su mujer como si esta fuese la mayor maravilla del mundo.


    —Mi vida, no debes temer. —Lo rodeó por el cuello y lo besó con ardor—. Te amo, Kyle Murray, te amaré hasta el día de mi muerte. —Acarició su rasposa mejilla y le sonrió—. Aunque no hubieses traído información de Megan McLean, hubiese pasado de igual modo el resto del día contigo, desnuda en la cama, disfrutando de los placeres conyugales, porque no hay nada que me haga sentir más viva que tu amor. —Le mordió la boca, haciéndolo gruñir, y sonrió—. Pero, primero, infórmame acerca de la amiga de tu prima, y del hombre por el que abandonó la isla de Mull.


    


    


    Después de pasar la noche sin poder dormir, Megan se levantó del lecho y estuvo vagando por la casa de Cameron pensando acerca de lo sucedido.


    La mañana se fue casi sin darse cuenta, ya que estaba tan sumida en sus propios pensamientos que apenas vio pasar las horas.


    Todavía temblaba cuando lo recordaba entre sus piernas, poseyéndola con su propia boca, mientras que el exquisito placer la dejaba sin habla. Cada vez que Cameron Lauder la tocaba, se convertía en un ser sin razón. Solo podía sentir y entregarse con toda la pasión a sus caricias.


    ¿Por qué? ¿Qué era eso que la engullía y la unía a él de esa forma?


    Estaba decidida a dejar de amarlo, no quería continuar con el corazón roto. Así que, cada vez que su cuerpo se rendía a él, algo muy profundo se resquebrajaba. Y no era otra cosa que su orgullo y la confianza en sí misma.


    Si no podía controlar ni su propio cuerpo… ¿Qué le quedaba en la vida?


    Desde que se marchó en plena noche, Cameron no había vuelto a la cabaña. Desapareció, al igual que lo hizo la primera vez, cuando la dejó en el bosque. Aunque, si tenía que ser sincera consigo misma, esperaba que así fuese, que se hubiese ido y no regresase nunca más. Quizás de esa forma, podría recomponer su vida y seguir hacia adelante sin la certeza de que todo giraba en torno a él.


    Cuando fue a la vieja cocina, descubrió un cuenco repleto de leche y un trozo de bizcocho esponjoso. Se acercó a la leche y la olió. Siempre lo hacía cuando su padre traía a casa leche fresca especialmente para ella. Sin embargo, en vez de disfrutar de su agradable olor, se llevó las manos al estómago al notar que se le revolvía.


    —Santos… ¿qué me ocurre? —Se apoyó en la mesa y esperó a que las arcadas pasasen.


    Cuando se encontró un poco mejor, apartó la leche y cogió el trozo de bizcocho, comiéndolo a pequeños bocados, para evitar que la comida acabase de nuevo junto al árbol de la entrada hecha una asquerosa masa.


    Estaba delicioso, pero decidió no ingerir demasiado, ya que su estómago parecía no encontrarse bien.


    Se levantó de aquel asiento y buscó la palangana que Cameron guardaba en la alcoba. Necesitaba asearse y, aunque no tuviese una bañera donde hacerlo, aquel pequeño cuenco de barro le serviría.


    Antes de poder comenzar con su ritual, alguien llamó a la puerta, dejándola extrañada y sin saber qué hacer al respecto.


    No era su hogar, no sabía si debía abrir, o por el contrario Cameron se pondría hecho una furia por haberse tomado esas libertades en su casa. Sin embargo, la curiosidad pudo con ella. Fue hasta la puerta y encontró frente ella a una mujer con un abultado paquete entre los brazos. Era algo más mayor que Megan, pero en su rostro podía verse una gran belleza. Tenía unos bonitos ojos verdes, aunque estos parecían cansados, y su cuerpo estaba demasiado delgado como para poder sostener aquel paquete durante mucho tiempo.


    —¿Puedo ayudaros? —preguntó Megan, al ver la sonrisa amable de ella.


    —Buen día, mi señora —la saludó con cortesía—. Que El Señor os bendiga con su gracia. —Alargó la mano y le tendió el paquete.


    Megan lo cogió, extrañada, antes de preguntar:


    —Es para Cameron Lauder, ¿cierto?


    —No, mi señora, os equivocáis. Fue el mismo Cameron el que me encargó este trabajo para vos.


    —¿Cameron ha… comprado esto para mí? —Estaba tan asombrada que no podía ni parpadear.


    —Así es. —Hizo una pequeña reverencia antes de dar unos pasos hacia atrás—. Y os ruego que, si no os sirve, vengáis a mi hogar para que arreglemos el problema.


    La mujer se marchó y Megan cerró la puerta, sin saber qué era aquello que llevaba en las manos.


    Lo dejó sobre la gruesa mesa de la cocina y lo contempló desde la distancia.


    Era un paquete voluminoso, no demasiado rígido.


    ¿Y era para ella? ¿Cameron le había comprado… algo? ¿Cameron Lauder?


    Debía de haber un error. Ese hombre la consideraba un estorbo. Él mismo se lo confesó la pasada noche: no deseaba mujeres que dependiesen de él.


    Sin poder aguantar la curiosidad, rasgó el papel que lo envolvía y cuando vio de lo que se trataba, se llevó una mano al pecho, para frenar los latidos de su corazón.


    Cameron le había comprado dos vestidos. Y no dos simples vestidos de lana blanca, como los que llevaban las mujeres de clase baja, sino dos ricos atuendos en color melocotón y azul celeste, con delicados bordados en las mangas y escotes exquisitos que harían las delicias de cualquier mujer.


    Cogió el azul entre las manos y jadeó, maravillada. Era el vestido más bonito que hubiese visto nunca. Sencillo, elegante, recatado…


    Se lo probó por encima y sonrió al comprobar que parecía de su talla.


    Dio una vuelta sobre sí misma, ilusionada.


    ¡Por fin iba a poder quitarse ese traje de sirvienta que le dieron en la taberna de Kade! Estaba rajado por el pecho, por lo que seguía usando una de las camisas de Cameron. ¡Tenía dos preciosos vestidos nuevos! ¡Cameron se los había comprado!


    De repente, la sonrisa se borró de sus labios.


    ¿Por qué había hecho algo así? Por más que lo pensase, no lo entendía.


    Con la duda reconcomiéndola por dentro, decidió asearse y colocarse uno de los vestidos. Cuando lo hiciese, buscaría a Cameron y le pediría una explicación, porque tanto darle vueltas al asunto iba a volverla loca de atar.


    


    


    Gilmer palmeó el lomo de Canalla y sonrió cuando el animal relinchó, mientras Cameron le quitaba las alforjas después de haber pasado casi toda la mañana en Glen Coe, para lograr un trato con un pequeño asentamiento Fraser ubicado en aquel lugar.


    Estaba agotado, y no porque el camino fuese largo, ni pesado, sino porque esa noche no había podido descansar ni un poco. Desde que se marchó de su hogar, estuvo tirado en las caballerizas junto a Canalla, bebiendo whisky y maldiciendo a cierta mujer rubia con los ojos más azules que el mismísimo cielo, que lo martirizaba con su cuerpo lujurioso y lo hacía desear algo que jamás imaginó.


    Había luchado contra sus deseos, había peleado contra ella, había intentado olvidarse de esa noche que pasaron juntos en el bosque, de sus besos, de todo lo que tenía que ver con Megan. Sin embargo, ni el fuerte whisky había podido lograrlo. Ya no sabía qué hacer al respecto, estaba desesperado, así que solo quedaba una última opción: rendirse y aceptar que Megan McLean se había metido dentro de su sangre.


    —¿Vas a hablarme ya del trato con los Fraser de Glen Coe, o vas a tenerme en ascuas toda la maldita mañana? —dijo Gilmer, interrumpiendo sus pensamientos.


    —Tienes suerte de que esté cansado, porque hombres más bravos que tú han recibido una paliza por hablarme de esa forma —respondió con una tímida sonrisa, empujando a Gilmer, que se echó a reír de inmediato.


    —¿Han aceptado o no?


    —Han aceptado. —Cameron sonrió de forma ladeada y dejó que Canalla trotase libre fuera de las caballerizas—. Van a ayudarnos. Cada día somos más guerreros contra Niles Fraser y su ejército. Lograremos ocupar el castillo de Inverness y cuando eso ocurra, le cortaré la cabeza y la clavaré en una pica, para mirar sus ojos sin vida cada día y saber que ese mal nacido está ardiendo en los fuegos del infierno el resto de la eternidad.


    —¡Lo lograremos! Y cuando eso ocurra construiré una gran casa en Inverness donde viviré con Maela y con todos los hijos que parirá para mí.


    —Después del tiempo que has esperado por esa mujer, presumo que no serán pocos los críos mocosos y llorones que correrán entre tus piernas y te llamarán padre.


    —Estás en lo cierto, amigo. —Gilmer palmeó la espalda de Cameron, feliz.


    —¿Y no te preocupa qué ocurrirá con ella si no sobrevivimos a la reyerta contra Niles Fraser? ¿No temes por su seguridad?


    —Me preocupa, no te voy a mentir, pero sé que es una mujer fuerte y sobrevivirá sin mí, como lo lleva haciendo hasta ahora. —Gilmer se acercó a él y lo rodeó por los hombros—. Por eso, quiero ser dichoso a su lado el tiempo que Nuestro Señor me permita quedarme en este mundo. Sería tan infeliz si en mi lecho de muerte no pudiese rememorar mi existencia con gozo, sabiendo que he hecho lo que siempre deseé y que amé a la mujer que me llena el corazón… —Soltó a Cameron y le guiñó un ojo—. ¿Sabes? A veces, la vida no da la oportunidad de un mañana, por eso disfrutaré mi presente como si fuese el último día. ¿Por qué privarnos de nuestros mayores deseos cuando no sabemos si será la última vez que podamos hacerlo?


    Asintió, sin poder hacer más que darle la razón y pensando en su mayor deseo. En ella.


    El sonido de la puerta de su casa lo hizo alzar la cabeza. Por allí salió Megan, vestida con uno de los trajes que había mandado coser. Y le quedaba tan bien que su boca se le secó.


    Era de color azul, ajustado hasta la cintura por un delicado corpiño de un tono más oscuro. El escote cuadrado no era demasiado descarado, pero dejaba adivinar su busto bien formado y suave. Las mangas, acampanadas pero cogidas en las muñecas, le daba un aspecto de dama de la corte. Había dejado suelto su cabello, relucía bajo los débiles rayos del sol y la hacía parecer un hada mágica de los bosques, un ser juguetón y sensual que lo llamaba con su celestial belleza.


    Cada vez que caminaba, por el bajo del vestido asomaban sus viejas botas, rompiendo la perfección que la rodeaba. Cameron maldijo en silencio por no haber pensado en ese detalle.


    Megan tomó asiento en una piedra situada al oeste, cerca de donde Canalla comía hierba, y él dejó de prestarle atención a Gilmer, que volvía a hablar sobre Maela y lo feliz que era a su lado.


    Sin poder apartar la mirada de esa mujer, la contempló alzar la vista al cielo y cerrar los ojos mientras disfrutaba del día tan inusualmente agradable que hacía, y no pudo remediar recordarla esa misma noche, tumbada en su lecho, gimiendo fuera de control mientras Cameron lamía esa parte tan sensible de su anatomía, creyendo arder por dentro por el deseo de poseerla y su negativa a hacerlo.


    —Has ganado, Megan McLean —susurró mordiendo su labio inferior, sin poder dejar de mirarla.


    —¿Qué? —Gilmer parecía confuso por sus palabras—. ¿Has escuchado lo que estaba diciendo o no?


    Cameron sonrió, se alejó unos pasos de Gilmer e hizo una pequeña reverencia con la cabeza, a modo de burla.


    —Amigo, nos vemos en otra ocasión. Tengo un asunto que tratar.


    —¿Un asunto que tratar, rufián? —exclamó al darse cuenta de que se dirigía hacia la mujer rubia que descansaba sobre la piedra que había cerca de su casa. Rio y se cruzó de brazos—. Saluda a tu asunto de mi parte, y dile que Maela la espera para tomar té cuando guste.

  


  
    CAPÍTULO 10


    


    


    Megan se levantó de la piedra en la que llevaba varios minutos sentada. No era demasiado cómoda y su trasero no aguantaba más su dureza.


    Los débiles rayos de luz eran reconfortantes y paseó por la pradera que había cerca de la casa de Cameron, contemplando a su caballo pastar y galopar a sus anchas. Parecía un animal salvaje, con una mirada retadora y chulesca. Se parecía mucho a él, en cierta manera. Ambos tenían esa ansia de libertad, esa bravura indomable. Era un caballo precioso y, con un suspiro, reconoció que todo lo que tuviese que ver con Cameron Lauder era atrayente para ella.


    Alzó la vista hacia el horizonte, fijando sus ojos en el bosque y decidió que se iría de Fort William esa misma tarde. Tenía que hacerlo, no le quedaba otra salida que alejarse de Cameron e intentar sobrevivir por sus propios medios.


    Quizás, regresase a la taberna de Kade, o quizás buscase un trabajo en otro lugar. No lo tenía claro. Sin embargo, su única certeza era la de alejarse de él.


    Después de suspirar con tristeza, dio media vuelta para regresar a la casa, pero al hacerlo casi chocó contra el fuerte torso de un hombre.


    Al levantar la mirada, sus piernas temblaron al darse cuenta de que era Cameron la persona que tenía delante.


    Nada más verlo, los recuerdos de la pasada noche volvieron a su mente. Se le secó la boca. Las imágenes de Cameron lamiendo con pasión entre sus piernas, haciéndola llegar al clímax con su experimentada lengua, se repetían sin cesar en su mente.


    Dio un paso hacia atrás y no quiso mirar demasiado sus ojos negros. Cada vez que lo hacía se ponía más nerviosa, y la pena por la inminente separación la golpeaba. No volvería a verlo, dejaría de contemplar su largo cabello del color de la miel, su rostro fuerte y cuadrado, sus labios finos, su cuerpo alto y fornido.


    Las lágrimas amenazaron con escapar de sus ojos, pero ella no lo permitió, alzó la cabeza y lo encaró intentando parecer serena, impasible.


    —¿Te agrada contemplar a Canalla? —le preguntó él, señalando hacia el animal, que pastaba tranquilamente delante de ellos—. Llevas observándolo desde que te sentaste en aquella piedra.


    Megan apartó la mirada y la fijó en el precioso animal castaño.


    —Me gustan los caballos. En Mull tenía una yegua a la que solía montar casi a diario. —Sonrió al recordar esa época tan feliz de su vida—. Hera.


    —Pareces triste al rememorarla.


    —Lo estoy. Mi marcha de Mull ha sido el mayor error que he cometido en mi vida. —Bajó la vista al suelo—. Allí lo tenía todo. Tenía una buena casa, teníamos fortuna, tenía amistades sinceras y… un prometido que me hubiese cuidado como si fuese un tesoro.


    Cameron apretó los labios al escucharle hablar del hombre al que su padre la prometió. Entrecerró los ojos algo molesto.


    —Pero… nos encontramos en el bosque de Mull, y te enamoraste de mí.


    —Creí estar enamorada —lo contradijo, intentando parecer convincente—. El tiempo que llevo lejos de Mull me ha hecho darme cuenta de que simplemente fuiste un capricho, Cameron Lauder.


    —¿Un capricho? —le preguntó con voz dura—. ¿Lo dejaste todo por un capricho? ¿Robaste a tu propio padre por encaprichamiento?


    —Sí. —Alzó la cabeza, con orgullo, y se cruzó de brazos. Había sufrido tanto por Cameron… que ahora deseaba dañar su ego—. Nunca podría amar a un hombre como tú. Mis principios no me lo permitirían. ¿Qué mujer en su sano juicio se enamora de un ladrón y un… farsante?


    —¿Eso es lo que soy?


    —¡Es lo que me has demostrado siempre!


    Él apretó la mandíbula y fijó sus ojos en el horizonte, más dolido de lo que quiso aceptar porque Megan pensase eso de él.


    —Quizás, eso lo dices porque no conoces los motivos que tuve para actuar así.


    —¿Crees que eso servirá para cambiar mi opinión sobre ti?


    —Solo digo que no me conoces —susurró con voz seria.


    —No, no te conozco —le dio la razón—. Por ese motivo me arrepiento todavía más de mis acciones. Me dejé engañar por un hombre al que apenas había visto unas pocas veces. Qué ingenua, ¿verdad? Tuve que parecerte una niña tonta y confiada.


    —Me lo pareciste.


    Megan jadeó al escuchar su respuesta y se abrazó a sí misma, obligándose a no llorar. Ahí estaba el motivo por el que debía marcharse. Junto a él sería infeliz, viviría pendiente de cada gesto, se olvidaría de sí misma, sufriría por un amor que jamás sería correspondido.


    Posó la mirada en el bosque, el cual comenzaba tras la pradera, y señaló hacia esa dirección.


    —¿Cuál es el poblado más cercano a Fort William?


    —Inverlochy.


    —¿Cómo podría llegar hasta él?


    Cameron enarcó las cejas.


    —¿Por qué deseas saberlo?


    —Porque voy a marcharme de aquí, esta misma tarde.


    —No —dijo de inmediato, fijando sus ojos en los de Megan.


    —No estoy pidiendo tu aprobación. Me voy a marchar, en Fort William no tengo nada que me ate.


    —¡No vas a vagar sola por el bosque! —gritó perdiendo los nervios—. ¡Es muy peligroso!


    —¿Y puede saberse por qué te importa tanto lo que me ocurra? ¡Cuando me vaya serás libre de nuevo, como siempre has querido! ¡No tendrás ningún lastre detrás de ti!


    —¡Olvídate de la idea de marcharte sola, Megan, porque no voy a permitirlo!


    —¡Entonces, llévame tú! —chilló apretando los puños a ambos lados de su cuerpo.


    —¿Y qué harás cuando estés allí? ¿Cómo vas a comer?


    —¡Eso es mi problema!


    —¡Estás bajo mi techo, así que ahora mismo también es el mío! ¿De qué vas a vivir, dónde vas a dormir? ¿Piensas volver a pedir trabajo en una casa de mala reputación?


    —¡Haré lo que tenga que hacer!


    —¡Pues yo no lo voy a permitir! ¿Me oyes?


    Megan abrió la boca, sin poder creer lo que escuchaba, poniéndose cada vez más furiosa.


    —¿Quién eres tú para evitar que haga algo?


    —¡No te vas a marchar, maldición! —Aquella frase sonó a advertencia.


    —¡Me iré, y si no quieres ver cómo lo hago, más vale que te tapes los ojos!


    —¡Se acabó!


    Cameron gruñó y rodeó a Megan por la cintura, alzándola en peso y colocándosela sobre los hombros. Ella gritó por la sorpresa y le golpeó en la espalda para que la soltase.


    —¡Cameron Lauder! ¿Quién crees que eres para tratarme de esta manera? ¡Suéltame de una vez, te lo ordeno!


    —¡Aquí tú no das órdenes, mujer! —respondió entre dientes mientras caminaba sin soltarla hasta su casa.


    —¿Adónde crees que vas a llevarme? ¡Eres un bruto, un bárbaro sin corazón, eres un bastardo de la peor calaña! —Él le dio una palmada en el trasero, haciéndola gritar con más fuerza—. ¡Ah, te odio! ¡Cuando me sueltes voy a… a…!


    —¿A qué? —preguntó, divertido al verla tan rabiosa.


    —¡Voy a castrarte para que ninguna otra mujer tenga que sufrir tus atenciones!


    —Que yo recuerde, bello gorrión, tú no has sufrido demasiado entre mis brazos. De hecho, ayer gemías tan fuerte como una perra en celo, cuando lamí tus partes íntimas.


    —¡Eres un descendiente de Satanás, vas a arder junto al demonio y yo me alegraré de ello!


    Cuando entraron en la casa, Cameron cerró la puerta tras ellos y dejó a Megan en el suelo, en el centro del salón, donde la chimenea chisporroteaba y daba calor al hogar.


    Al verse libre, Megan se lanzó contra él a golpearlo. Lo hizo con todas sus fuerzas, dándole golpes en el pecho, con los puños cerrados, aunque sin darse cuenta de que él ni se inmutaba por aquello.


    —Basta.


    —¡Vete al infierno! —gritó Megan sin dejar de pegarle.


    —¡Basta he dicho!


    La cogió por las muñecas y la inmovilizó, colocándoselas detrás de la espalda, pegando su torso contra el delicado pecho de Megan. Ella intentó soltarse, mientras gruñía, sin embargo, pronto se vio acorralada contra una de las paredes y, al levantar la vista, pudo reconocer el deseo en los ojos de él.


    Megan abrió la boca, asombrada y negó con la cabeza.


    —¡No, Cameron, ni se te ocurra!


    Pero lo hizo. Capturó sus labios en un beso furioso que los metió en picado en un remolino de deseo.


    Sus labios eran exigentes, duros, sensuales. La rodeó con sus fuertes manos y la apretó contra su cuerpo mientras su lengua se introducía dentro de la boca de ella, logrando que todo su cuerpo se convirtiese en hielo fundido a sus pies.


    Megan se vio respondiendo con la misma o más pasión que Cameron, mordiéndole la boca, juntando tanto sus cuerpos que parecían fundirse en uno, a pesar de la ropa.


    Él agarró una de sus piernas y la levantó, enredándola alrededor de sus caderas, exponiéndola a él, clavando sus dedos en sus muslos y acariciando su fina piel. Era perfecta para él, la única mujer que conseguía hacerlo arder con unos simples besos, la que lo enfadaba y excitaba a partes iguales, la que con una de sus sonrisas era capaz de remover todo a su alrededor. ¿Qué tenía? ¿Qué era eso que Megan McLean removía en su estómago que le impedía dejar que se marchase, que deshacía su fuerza de voluntad y no podía apartar sus manos de ella?


    Siempre fue Cameron el que llevaba el control cuando fornicaba con las demás mujeres, el que decidía cuándo empezaba y cuándo acababa. Pero con ella… su cuerpo era el que tomaba el mando dejándolo como un mero espectador de los deseos de este, de sus necesidades.


    Apoyó una mano sobre uno de sus senos, amasándolo, haciéndola gemir por sus atenciones. Apartó un poco el vestido, dejando a la vista su rosado pezón y separó sus labios de los de Megan para besarlo a conciencia, mientras ella jadeaba fuera de control, pegando las caderas a las de Cameron, buscando todo el placer que él era capaz de darle.


    Era un maremoto de sensaciones, era un deseo ensordecedor. Ella lo rodeó por el cuello, perdida en aquella marea que solo ese hombre era capaz de calmar. Cuando la boca de él regresó sobre la suya, se sintió completa, como si el haber sido privada de sus besos la hubiese dejado huérfana.


    Cameron la rodeó por la cintura y la alzó en peso, caminando con ella por la vivienda, llevándola hasta sus aposentos. Tener a Megan entregada a él lo encendía tanto como mil candeleros iluminando una pequeña estancia. Nunca había conocido a nadie como ella. Luchaba, peleaba, se resistía… pero se daba entera cuando reconocía la derrota, cuando era engullida por el deseo.


    Se dejó caer sentado sobre el lecho y colocó a Megan sobre él, a horcajadas.


    Su pene estaba tan hinchado y duro que explotaría en cualquier momento si no penetraba de inmediato en su tierna profundidad. Sabía que el placer que eso le produciría sería inmenso, pues la primera vez tuvo que contenerse para no vaciarse dentro de ella nada más comenzar.


    Le subió el vestido y acarició la zona interior de sus muslos, haciéndola echar la cabeza hacia atrás. Deseaba tanto como él aquella unión y no podía disimularlo, por mucho que lo hubiese deseado. En esos momentos, la rabia y el orgullo no existían. Solo estaban los dos, el placer y las ganas de fundirse en uno.


    Megan abrió los ojos y lo contempló maravillada.


    Era un hombre tan apuesto, tan gallardo… Desde la primera vez que lo vio supo que Cameron Lauder sería un problema para su corazón. Y… seguiría siéndolo después de que acabasen de fornicar.


    ¿Qué pasaría después de que el placer los abandonase? ¿Cuando no quedase el ardor ni las ganas de besarse como poseídos?


    ¿Qué pensaría Cameron cuando su deseo se esfumase?


    Un rayo de realidad golpeó a Megan.


    La usaría, usaría su cuerpo y luego todo volvería a ser como siempre. Ella acabaría más rota todavía y él… seguiría como si nada.


    Se sintió tonta por caer en sus redes cada vez que se besaban. Era una mujer débil, una estúpida que había regalado su pureza a un miserable y, no contenta con eso, iba a entregarse de nuevo a él.


    Las lágrimas resbalaron por sus mejillas y un sollozo escapó de entre sus labios.


    Al darse cuenta de lo que sucedía, Cameron se apartó un poco de ella y la miró sin saber qué había ocurrido para aquel cambio de actitud en Megan.


    Le pasó una mano por el cabello y le cogió las mejillas para que lo mirase a los ojos.


    —¿Por qué lloras? —Su respiración era agitada, su miembro todavía seguía inflamado por el deseo y la visión de su pechos fuera del vestido no le ayudaba nada.


    —Esto… no puede volver a ocurrir, Cameron. Otra vez no. —Se limpió las lágrimas y lo miró a los ojos, con el semblante triste—. Yo me iré y…


    —¡No te vas a ir! —le repitió muy cerca de su boca.


    —¿Y qué se supone que voy a hacer aquí? ¿Ver cada día cómo me ignoras hasta que necesitas un desahogo? —Otra lágrima cayó por su mejilla—. No podría soportarlo.


    Cameron le limpió la lágrima y la apretó contra su cuerpo.


    —Vas a vivir en mi casa, conmigo, y no hablaremos más del tema de tu partida, ¿queda claro?


    —No te entiendo —Bajó la vista—. Me dejaste y ahora… ¿por qué?


    —No lo sé —reconoció con sinceridad—. Ni yo mismo lo comprendo. Solo sé que te deseo.


    —¿Crees que el deseo es suficiente para que me quede? ¿Piensas que mi ilusión es vivir con un hombre que solo me quiere por mi cuerpo, y que después de usarme se olvide de mí hasta que sus asquerosas ganas de fornicio lo lleven a buscarme?


    —Mi intención no es esa.


    —¿Y cuál es? ¡Maldición, Cameron! ¿Qué quieres de mí? —chilló sin poder dejar de llorar—. ¡Intenté ganarme la vida en la taberna de Kade, intenté sobrevivir a tu rechazo, a tu engaño! ¡Me sacaste de allí por la fuerza, me metiste en tu casa, y aun así aseguras que no deseas ningún lastre en tu vida!


    —Creo que esas palabras solo las dije para convencerme a mí mismo —reconoció mirándola a los ojos—. Lo intenté. Intenté dejarte atrás. Pero… cuando volví a verte en el burdel de Kade, yo… tuve ganas de prenderle fuego a cada hombre que te rozó mientras les servías whisky. —Cameron tragó saliva, sintiéndose raro por lo que estaba descubriendo de él mismo—. Desde que yacimos en el bosque, esa primera vez, solo tu imagen está en mi mente.


    —¡Fornicaste con Rhona, yo misma te vi entrar a sus aposentos!


    —Lo hice porque estaba enfadado.


    —¿Y cada vez que estés enfadado irás a… buscar a otra mujer?


    —¿Quieres que lo haga? —preguntó él, sonriendo levemente, divertido por sus celos. Megan lo miró a los ojos y al ver la burla en ellos se intentó levantar de encima, no obstante, él no se lo permitió y la abrazó todavía más. Pegó la boca a su oído y susurró—. Vas a quedarte en mi casa porque yo lo deseo así. —Le dio un fugaz beso en los labios—. Me rindo.


    —¿Qué significa eso? —Megan alzó las cejas.


    —No voy a pelear nunca más contra lo que quiero. Y ahora mismo… deseo que seas para mí. —La besó suavemente en los labios—. Deseo pasar las noches contigo, saber que estarás esperándome, que no mirarás a nadie que no sea yo. Quiero que seas mía, Megan.


    Ella se quedó sin saber qué decir, notando que el corazón se aceleraba en el pecho. Aquellas palabras eran lo que siempre esperó de él, sin embargo, ahora… después de todo lo ocurrido entre ambos…


    —Volverás a romper mi corazón, lo sé.


    —No lo haré —le aseguró con ahínco—. No lo haré porque no hay mujer en este mundo que pueda compararse a ti. Porque llevo pasando dos malditas noches en las caballerizas intentando no tocarte, porque ni el whisky ha podido sacarte de mi mente.


    —¿Y… el amor? —Megan bajó la cabeza al suelo, nerviosa por su respuesta.


    —Nunca he amado de esa forma.


    —¿Y si no llega a ocurrir tampoco esta vez?


    —Seguirás en mi casa y en mi cama.


    —No deseabas a ninguna mujer a tu lado que se convirtiese en un estorbo.


    —Tú nunca lo has sido —declaró acariciando su mejilla.


    —¿Cómo voy a creerte después de todo?


    La confusión de su rostro era evidente. Después de lo ocurrido entre ellos, aquellas palabras le parecían tan irreales que su cabeza se negaba a aceptarlas.


    —Dame la oportunidad de demostrarte que mis intenciones son honorables, que no deseo hacerte daño, ni volver a aprovecharme de ti.

  


  
    CAPÍTULO 11


    


    


    Maela corrió hacia la puerta cuando escuchó aporrearla con unos insistentes golpes.


    Gilmer acababa de salir de caza con el resto de hombres del poblado y las demás mujeres se resguardaban en sus casas hasta que estos regresasen. Hacía una tarde bastante desapacible. El cielo parecía querer desplomarse sobre sus cabezas, la lluvia era tan fuerte que el tejado crujía de vez en cuando y las goteras salpicaban el suelo por varias partes del hogar.


    Aseguró su manto al cuello, para no enfriarse y abrió la puerta sin tener ni idea de quién sería la persona que se había aventurado a salir de su cobijo con aquel temporal. Así que, cuando vio a Megan ante ella, la hizo pasar de inmediato, cogiéndole la mano para que no se quedase a la intemperie más tiempo del necesario.


    Tenía el cabello mojado, a pesar de que la casa de Cameron no estaba a más de cincuenta metros de la de Gilmer, y su ropa conservaba su buen aspecto gracias a una gruesa capa que la cubría.


    —¡Por san Ninian, Megan! ¿Cómo has osado salir con este tiempo tan horrible?


    —No podía quedarme en casa —respondió ella con una amplia sonrisa en los labios—. ¡Estoy feliz, querida Maela, más feliz de lo que he estado en mi vida!


    Y en verdad, así lo parecía. Su rostro no podía ocultar la alegría y sus ojos brillaban por una ilusión que la otra todavía no comprendía. Megan se quitó la capa y cuando lo hizo, el precioso vestido azul le hizo lanzar una exclamación de asombro.


    —¡Virgen María! ¡Qué traje tan exquisito! —La cogió de la mano y le hizo dar una vuelta—. Nunca he tenido uno igual.


    —Es precioso, ¿verdad? —preguntó juntando las manos, ilusionada.


    —¿Lo ha comprado Cameron?


    —Esta mañana ha venido la costurera para entregármelo —asintió.


    —Te ves reluciente, como toda una reina.


    —Y es así como me siento, amiga mía —añadió con ojos soñadores.


    Maela la guio hasta el pequeño y viejo salón, donde varios cuencos de barro estaban repartidos por el suelo, para que el agua que goteaba del techo no humedeciese el hogar. Cogió un pequeño caldero repleto de agua y lo puso al fuego, para preparar un té.


    —Toma asiento junto a la lumbre, tu cabello debe secarse o enfermarás.


    Megan hizo lo que Maela le indicó y se arrodilló sobre unas pieles colocadas en el suelo, cerca de la pequeña chimenea que chisporroteaba y daba luz a la estancia.


    Maela tomó asiento junto a ella, y le sonrió al ver lo bonita que estaba ese día.


    —Entonces, ¿tu alegría viene por este vestido?


    —Es uno de los motivos, pero no.


    —Y presumo que tampoco lo será por la vieja casa de Cameron.


    —Tampoco. —Rio encogiéndose de hombros—. Tiene las mismas goteras que esta, o incluso más.


    —¡Oh, por Dios! ¿Vas a contármelo ya? Me tienes en ascuas, querida. —La apremió, desesperada.


    Megan se mordió el labio inferior y cogió las manos de Maela, mirándola a los ojos.


    —Es por Cameron. Él… me ha confesado que desea que me quede con él.


    —¡Aguarda! ¿Qué? —preguntó haciendo aspavientos—. ¡Por fin se ha decidido! ¡Jesús Bendito, los hombres son unos necios! ¡Ha tardado demasiado!


    Al escuchar la contestación de Maela, se quedó sin saber qué decir.


    —Parece… que esperases que esto sucediese.


    —Querida, ¿de verdad nunca has notado la forma en la que te mira? Cameron Lauder siempre ha estado interesado en ti.


    —¿Cómo sabes eso? ¿Has hablado con Gilmer?


    —Él nada me ha dicho sobre su amigo. —Se encogió de hombros—. Soy una mujer observadora. Desde el primer día que Cameron te descubrió en la taberna… quiso sacarte de allí. ¿No lo recuerdas?


    —Lo achaqué a… que era una molestia para él tenerme en el lugar donde se divertía con otras mujeres.


    —Querida, la forma en la que te mira no es de molestia, ni de asco, sino de deseo.


    —¿Tú crees?


    —Te mira como un lobo miraría a un tierno y delicioso corderito al que tiene intención de comerse.


    Megan se echó a reír y se llevó las manos a los ojos, avergonzada. No obstante, al acabar, se humedeció los labios, quedándose pensativa.


    —Es que… después de todo lo que hizo…


    —Te robó y te engañó, sí, lo sé. Pero… no deja de ser un hombre, y tú una dama muy bella. Es normal que desee compartir su cama contigo.


    —Me ha asegurado que no va a hacerme daño, Maela. Y yo quiero creerlo.


    —Porque todavía lo amas.


    —Con todo mi corazón —asintió con una tímida sonrisa en el rostro.


    —¿Ha dicho si tenía intención de desposarse contigo?


    Megan abrió la boca para contestar, no obstante, se limitó a negar con la cabeza. Por mucho que le pesase, Cameron no había sacado ese tema a colación, se había limitado a asegurarle que la deseaba y que quería tenerla cada noche en su cama.


    —Hablamos de ello en Mull, cuando creía que era un simple comerciante. Pero, claro... esa fue su forma de conseguir mi dinero. Pero ahora, nada sé de ese tema.


    —¿Y tú deseas desposarte con él?


    —Lo deseo. Ya sé que no debería, que tendría que odiarlo y odiar cada cosa que él hiciese, pero no puedo hacerlo. Cada vez que Cameron me toca… es… como…


    —Es amor, querida. Lo amas por encima de todas las cosas, por encima de tu orgullo. —La cogió de la mano y se la apretó, dándole fuerzas—. Me alegro por ti, amiga mía, y ojalá ese hombre cumpla su palabra de respetarte y no hacerte daño.


    —¿Piensas que no lo hará? —Se veía la preocupación en su rostro.


    —No tengo idea. Conozco a muchos hombres como él, Megan. Hombres apuestos que no tienen problemas para conseguir a mujeres dispuestas para pasar un rato divertido a solas. —Suspiró—. Yo, en tu lugar, disfrutaría de él, de su compañía, pero llevaría cuidado de no exponer demasiado mi corazón hasta que sus intenciones fuesen claras de verdad.


    —Tus palabras son muy sabias.


    Maela se levantó del suelo y cogió el caldero donde infusionaba el agua con varias hierbas. La sirvió en sendos cuencos de barro y le pasó uno a Megan, que lo cogió tras darle las gracias.


    Después de dar varios sorbos, Megan se llevó una mano al estómago y dejó el cuenco sobre el suelo. Al darse cuenta de que el color de su rostro había cambiado, Maela se preocupó.


    —Querida, ¿te encuentras bien?


    —Últimamente casi todo me cae mal en el estómago —respondió con los ojos cerrados, para intentar que las náuseas pasasen.


    —¿Desde cuándo estás así?


    —Llevo más de una semana sintiéndolas.


    Maela la miró con interés, llevándose una mano a la barbilla.


    —No quiero ser indiscreta, pero me gustaría que contestases a unas preguntas. —Megan asintió—. ¿Cuánto tiempo hace que Cameron te desfloró?


    —Fue unas dos jornadas antes de encontrar la taberna de Kade. Estuve vagando por el bosque bastante tiempo, no puedo recordarlo con exactitud.


    —Entonces, hará unos cuarenta días de aquello.


    —Más o menos, si mis cálculos no me fallan.


    Maela se quedó mirándola, sin saber muy bien cómo decir lo siguiente.


    —Megan… ¿Cuánto… cuánto tiempo hace desde tus últimos días de impureza?


    Al comprender lo que intentaba decirle. Megan se llevó una mano al vientre y jadeó con los ojos muy abiertos.


    —¡No!


    —¿Cuánto tiempo hace, querida? —insistió.


    —No lo recuerdo, creo… que fue en Mull. —Tenía la boca seca.


    —¿No has tenido más días impuros trabajando en la cabaña de Kade?


    Megan negó convulsivamente con la cabeza mientras una lágrima resbalaba por su mejilla. ¿Estaría Maela en lo cierto?


    —No puede ser, yo… nosotros solo…


    —¿Qué?


    —Yacimos juntos, sí, pero solo fueron dos veces. Es… es… ¡No es posible!


    —Sí lo es —la contradijo. Al ver su rostro desfigurado, Maela la rodeó por los hombros y le dio un beso en la mejilla, para tranquilizarla—. Megan, no sé si mis sospechas serán erróneas o no, para estar seguras tendremos que aguardar. No obstante, lo más probable es que lleves a su hijo en tu vientre. Quizás, en unos meses, estés pariendo a un niño de Cameron Lauder.


    


    


    


    Cuando regresó a la casa de Cameron, después de pasar el resto de la tarde conversando con Maela, un nudo de nervios se instaló en su estómago por el simple hecho de pensar en que pudiese estar encinta.


    Echó más leña a la pequeña chimenea del hogar y tomó asiento en un viejo sillón, situado junto al fuego. Acarició su inexistente barriga y se mordió el labio inferior, pensando en la reacción de Cameron si aquello llegase a ser cierto.


    Se enfadaría. Si nunca había querido a una mujer que dependiese de él, menos querría a una criatura a la que alimentar a diario.


    Apoyó la cabeza sobre el respaldo del sillón y cerró los ojos, sin poder dejar de darle vueltas. Sin embargo, pronto se obligó a no pensar más en el tema.


    Lo más probable era que solo fuese una indigestión y que en unos días estaría mejor. ¿Por qué preocuparse con algo de lo que no estaba segura? ¡Por todos los santos, era imposible que estuviese en estado de buena esperanza! ¡Las mujeres embarazadas no debían realizar esfuerzos, ya que el bebé era muy débil los primeros meses de gestación, y ella había trabajado como una bestia en la taberna de Kade! Había levantado barriles de whisky, limpiado hasta caer rendida en su lecho, descansado muy poco y no había comido bien. Si una pequeña vida hubiese nacido en su vientre, el trabajo duro hubiera acabado con ella.


    Cuando llegó la noche, cogió unas pocas bayas del cesto y las comió, sin demasiada hambre. Se tumbó sobre el lecho y se cubrió con las pieles, pensando en Cameron. No sabía cuándo regresaría de la cacería en la que estaban inmersos, pero deseaba que no se demorasen demasiado.


    Todavía le parecía irreal que quisiese que se quedara con él. Después de todo lo ocurrido entre ambos… nunca lo hubiera imaginado.


    Y aunque la ilusión la tenía sonriente todo el día, Maela tenía razón. No debía exponer su corazón ante Cameron. La deseaba, sí, y era algo innegable, sin embargo, no sabía cuánto tiempo duraría su deseo por ella. Quizás, en unos días encontrase a otra mujer más bella y deseable y decidiese echarla de una vez por todas de su casa. Es posible que terminase por aburrirse de ella, o se arrepintiese de haberla sacado de la taberna de Kade.


    Cada minuto que pasaba, su inseguridad era más apremiante. Apenas tuvieron tiempo de hablar más de lo que lo hicieron esa mañana. Cameron partió de inmediato con el resto de hombres y se despidió de Megan con un suave y breve beso en los labios.


    


    


    Cameron montó en Canalla después de coger las dos últimas liebres que habían caído en las trampas.


    Llevaban casi tres jornadas de caza, bajo la lluvia, expuestos al frío y sin apenas ropa seca en las alforjas de los caballos para cambiarse.


    Habían conseguido bastante comida con la que regresarían al poblado. Si sus cálculos no le fallaban, con aquellas provisiones podrían subsistir hasta que partiesen a Inverness.


    A su lado cabalgaban Gilmer y Will, que conversaban tranquilamente acerca de las ganas que tenían de llegar a sus hogares y fornicar con sus mujeres hasta que cayesen rendidos.


    Él reía al escucharlos y pensaba en Megan.


    Desde que había aceptado su derrota en cuanto a ella, su recuerdo ya no le atormentaba. No debía regañarse por no dejar de acordarse de esa bella mujer que lo esperaba en su casa. Tenía muchas ganas de volver a verla y seguir besándola como el pasado día, cuando estuvieron a punto de fornicar en su alcoba.


    Se humedeció los labios al recordar su bien formado cuerpo, sus senos llenos y suaves, sus labios retadores y esos ojos azules que lo volvían completamente loco.


    Siempre le encantó esa mujer, desde la primera vez que la vio en Mull. Ardía con sus caricias y cada vez que se veían a escondidas en el bosque, era tan excitante que tuvo que obligarse a no poseerla una y otra vez. Después de todo, era una joven pura, y le pareció demasiado inmoral poseer su cuerpo después de que sus intenciones no eran nobles con ella. Sin embargo, en Oban, no pudo resistirse. Tener a Megan dispuesta a entregarse fue demasiado para su fuerza de voluntad.


    Fue la experiencia más abrumadora que Cameron había tenido jamás. Incluso con su inexperiencia, Megan McLean se entregó a él sin reparos, con una pasión desbordante, haciéndolo llegar a los límites de su cordura.


    Ese fue el principio de su caída. Después de enterrarse en su cuerpo, ninguna mujer le pareció suficiente. Desde su antigua criada Nairma, hasta la experimentada Rhona, fueron incapaces de proporcionarle tanto gozo como aquella joven rubia a la que solo pretendió robar en la isla de Mull.


    —¡Eh, Cameron! ¿Me das la razón o se la das a Will?


    La voz de Gilmer interrumpió sus pensamientos. Se fijó en sus hombres, que cabalgaban a cada uno de sus lados.


    —¿De qué habláis?


    —Estábamos discutiendo acerca de nuestra partida a Inverness. Will piensa que todavía no tienes deseos de marchar, que esperarás a que el tiempo mejore, pero yo estoy asegurándole que eso no nos detendrá.


    Cameron sonrió, al pensar en el ataque al castillo de Inverness y apretó los dientes, deseoso de acabar con la asquerosa vida de su laird.


    —Partiremos en cuanto sepamos si con los últimos Fraser en sumarse a nuestra causa seremos más numerosos que el ejército de Niles. El invierno no me detendrá, Will, porque mi deseo de darle muerte a ese bastardo es más fuerte que las frías lluvias de la temporada.


    La conversación se alargó durante más de dos horas, y a ella se sumaron los demás hombres que cabalgaban a su lado. Todos estaban deseosos de irrumpir en Inverness y apoyar a Cameron en su causa.


    Cuando por fin pisaron el pequeño poblado de Fort William, se despidió de los hombres y cabalgó hasta su hogar. Dejó a Canalla en las caballerizas, con abundante agua y heno, y antes de entrar sonrió al pensar en la mujer que lo esperaba al abrigo de aquellas viejas paredes.


    Cerró la puerta con cuidado de no hacer ruido y caminó por el salón buscándola. Cuando la halló, la sonrisa se ensanchó en su rostro. Megan se encontraba frente a la cocina, amasando lo que presumiblemente serían unos bollos.


    Llevaba su viejo vestido desgarrado, para no manchar los nuevos, y el cabello recogido en un moño bajo, que dejaba al descubierto la perfección de su rostro.


    Parecía una bella sirvienta concentrada en sus quehaceres, pero su finura y apostura dejaban claro que sus modales no se asemejaban en nada a los de una mujer de baja posición social.


    Cameron dio un paso hacia delante y Megan alzó la cabeza al percatarse de un movimiento frente a ella.


    Cuando lo descubrió, dejó de respirar por un segundo y una tímida sonrisa asomó por sus labios.


    —¡Cameron! —Dejó la masa a un lado y se limpió las manos en el delantal.


    Se encontraron a medio camino y él la rodeó por la cintura cuando la tuvo a su lado. Acercó la cara a la de ella y le dio un beso tan sensual y necesitado que la dejó temblando. Se agarró a sus fuertes brazos y rio al darse cuenta de que su cuerpo reaccionaba de una forma brutal a su cercanía.


    Él juntó su frente con la de Megan y le dio suaves bocados en los labios, deseoso de arrancarle la ropa y llevarla al lecho. Llevaba imaginando ese momento desde que se separaron. Había pasado mucho tiempo desde la primera vez que se enterró entre sus muslos y las ganas podían con su sentido común.


    —¿Me has echado de menos? —preguntó, susurrante.


    —Mucho. Me he sentido muy sola en esta casa. —Alzó la mano y acarició su rasposa mejilla, deleitándose con el tacto de su piel—. ¿Y tú? ¿Me has extrañado?


    —Cada segundo.


    —¿Habéis conseguido suficientes provisiones?


    —Ha sido una cacería abundante.


    —¿Entonces ya no te marcharás durante un tiempo?


    Cameron sonrió y asintió, rozando de nuevo sus labios.


    —Tendrás que soportar mi presencia una temporada.


    La abrazó con fuerza y la alzó en peso, antes de capturar sus labios en un beso exigente y fuerte. Recorrió su fina espalda con las manos y la apresó contra una de las paredes de la casa, haciéndola reír. Clavó los dedos en sus sensuales muslos y la hizo jadear por la fuerza de su pasión, mientras sus lenguas seguían degustando el sabor del otro.


    Cameron subió su vestido y rozó su sexo, mientras Megan cerraba los ojos muerta de gozo.


    —Cameron… —gimió contra su boca—. Cameron, detente.


    —¿Por qué? Llevo deseando esto mucho tiempo.


    —Tengo que terminar de cocinar los bollos.


    —¿Cuándo has aprendido a cocinar? Me dijiste que no sabías.


    —Maela me enseñó a hacerlo. —Sonrió y frotó su nariz contra la de él—. De hecho, no sé si lo estoy haciendo bien. Tendrás que probarlos y darme tu veredicto.


    —¿Voy a tener que probarlos yo? ¿Seguro que no quieres envenenarme?


    Megan abrió la boca por lo que acababa de decir y le golpeó en el brazo. Sus golpes lo hicieron reír más fuerte.


    —¡Eres un descarado, Cameron Lauder!


    —Y tú te pones preciosa cuando te enfadas.


    Megan se derritió por sus palabras y su corazón se aceleró. Era perfecto, el hombre ideal, el que siempre soñó. Era tan apuesto, tan viril…


    —Lo que he dicho es cierto, debo terminar de preparar los bollos o la masa se pondrá mala. —Lo besó con pasión, rodeando su cuello—. Después podemos seguir. —Su piel se erizó cuando él acarició sus senos—. Cameron… después…


    —Ahora.


    —Es que… la masa…


    —Ahora —repitió sin dejar lugar a dudas que no se detendría por una simple masa para bollos—. Te deseo, llevo deseando esto mucho tiempo.


    —Solo han pasado tres días desde que nos separamos. —Rio.


    —Pero yo llevo esperando volver a poseerte desde la primera noche que lo hice.


    La cogió de los brazos y la hizo girarse y ponerse de espaldas a él, contra la pared. Cogió su cuello con una mano para alzarle la cabeza. La besó con una fuerza desproporcionada mientras su otra mano seguía subiéndole el vestido, dejando sus bien formados muslos a la vista. Cuando encontró su sexo con los dedos, las piernas de Megan fallaron y él la rodeó por la cintura para evitar que cayese al suelo.


    —Me enciende tu pasión —le susurró al oído—. Me dan ganas de embestir como un loco dentro de ti, y lo hace todavía más cuando gimes contra mis labios.


    —¿Cómo no hacerlo cuando me tocas de esta forma?


    —Nunca había conocido a una mujer tan entregada como tú. —Lamió su cuello—. Nunca había tenido la sensación de encajar en un cuerpo como lo hago en el tuyo. Eres perfecta para mí, pareces amoldarte a mis formas, y yo lo hago a las tuyas.


    Pegó su pene a sus nalgas y Megan abrió los ojos, asombrada por su dureza.


    Le abrió las piernas y con la mejilla pegada contra la pared, la hizo prepararse para él.


    —Voy a hacerte mía, aquí y ahora.


    —¿De pie?


    —Es posible hacerlo, te lo demostraré, mi dulce Megan. —Acarició su espalda y le dio una suave palmada en las nalgas, haciéndola gemir. Cogió sus caderas e introdujo su pene por aquella suave vaina, que envolvió su miembro de esa forma tan deliciosa, tal y como lo recordaba—. Estás tan cerrada, aprietas mi masculinidad de tal forma que creo que seré tan precoz como un jovenzuelo lo es cuando prueba a su primera mujer.


    Cuando la penetró del todo, ambos gimieron con fuerza y cerraron los ojos degustando aquella sensación. Cameron fue bombeando lentamente mientras una de sus manos excitaba el clítoris de Megan. Era un placer poderoso y primitivo. Ninguno de los dos pudo hacer nada más que sentir, que acariciar, que susurrar palabras ininteligibles que solo hacían arder más al otro.


    Megan se vio ascendiendo poco a poco hasta el clímax, sus jadeos anunciaban que poco faltaba para alcanzarlo.


    De improviso, Cameron salió de ella y la cogió en peso. Ella se agarró a su cuello y le dio suaves besos en sus mejillas.


    —¿A dónde me llevas?


    —Al lecho. —Lamió sus labios y la besó con glotonería—. Mereces que te posea en una cama, no de pie en el frío suelo.


    —Me hubiese dado igual.


    —Pero a mí no. Ya va siendo hora de que haga las cosas bien contigo.


    Megan abrió los ojos, extrañada.


    —¿Eso qué quiere decir?


    —Nada —respondió misterioso.


    La dejó de pie frente a la cama y se besaron con una fuerza y una pasión animal. Se tocaban, agarraban, se apretaban…


    Cameron estaba tan fuera de sí que rasgó el vestido de Megan por el pecho, por donde ya lo estaba, terminando de hacerlo añicos. Ella contuvo el aliento, sin embargo, el deseo no le permitió pensar en nada más que en ese hombre que tenía pegado a su cuerpo.


    Él contempló sus senos, su cintura curvilínea y su sexo, cubierto de vello y se relamió, como si Megan fuese un festín y él tuviese la intención de comer hasta que cayese desmayado sobre el suelo.


    Se quitó el manto, ayudado por ella, desabrochó los botones de su camisa, el cinturón y su kilt. Cuando ambos estuvieron desnudos, uno frente al otro, se contemplaron jadeantes.


    Se sentó sobre el lecho y la cogió de la mano, para que ella lo hiciese sobre él, a horcajadas. Mientras sus bocas se besaban sin descanso, guio su pene de nuevo hasta su vagina, penetrándola. Megan echó la cabeza hacia atrás y comenzó a moverse sobre él, tomando el control de las embestidas.


    Se sintió poderosa. Y todavía lo hizo más cuando se dio cuenta de que cada cosa que hacía lograba encender a Cameron todavía más.


    Cabalgó sobre él cada vez más rápido, consiguiendo que sus senos se moviesen de arriba abajo, agarrada de sus manos, liberándose por completo de ese autocontrol que les exigían a las mujeres.


    —Si pudieses verte ahora —susurró él contra sus labios—. Pareces una diosa pagana montando sobre mí.


    —No lo soy. Soy simplemente yo.


    —Sí, Megan —gimió cuando el placer se volvía insoportable—. Megan, Megan... ¡oh, santos!


    Ella gritó cuando el orgasmo la hizo presa de aquel descomunal placer que arqueó su cuerpo, agarrada a las pieles del lecho.


    Al verla caer en aquel abismo de gozo, Cameron se dejó ir, llevado por el deleite más embriagador jamás experimentado.


    Se dejó caer sobre la cama, pegada a su cuerpo. La rodeó por los hombros y no la dejó alejarse ni un centímetro de él. Con los ojos cerrados, y con las respiraciones muy alteradas, aguardaron mientras se recuperaban de aquel mar de gozo, complacidos y sudorosos por el calor que desprendían sus pieles, a pesar de que en el exterior las temperaturas no eran cálidas precisamente.

  


  
    CAPÍTULO 12


    


    


    La tarde estaba a punto de acabar y ellos seguían en la cama, besándose, haciendo el amor y retozando sin parar.


    Cuando la vio temblar por el frío que ya envolvía la alcoba, la cubrió con las pieles y le dio un suave beso en los labios, mirándola con una intensidad que la dejó sin habla.


    Su rostro mostraba incredulidad y sus manos paseaban perezosamente por sus senos, pellizcándolos de vez en cuando, haciéndola contener la respiración con su contacto.


    —¿Por qué me miras de esa forma? —le preguntó ella, mordiéndose el labio inferior.


    —Porque todavía no me creo lo que ocurre entre ambos cuando nos tocamos.


    —No es la primera vez que pasa. —Rio acurrucándose en su cuello—. A mi parecer, la primera vez que… yacimos en el bosque, fue igual de intensa.


    —Lo fue, pero yo estaba tan decidido a marcharme que no quise darle importancia.


    Megan bajó la vista, ya que el simple recuerdo de su traición la entristecía. Ella hubiese dado su vida por él, pero se dio de bruces con la realidad cuando descubrió la nota junto a las pieles.


    Había tantas preguntas que no tenían respuesta, que apenas podía entender la forma en la que él actuaba. Quizás, lo único que necesitaba era tiempo para comprender.


    Recordaba las palabras de Maela. Su amiga le pidió que no expusiese su corazón ante él, que estuviese alerta para que no volviese a mentirle. Sin embargo, quería a ese hombre, y no estaba segura de si sería capaz de actuar como si no lo hiciese.


    Al levantar la vista hacia el pequeño y desvencijado armario de la alcoba, vio los vestidos que él le había comprado y una tímida sonrisa se dibujó en los labios.


    —Cameron.


    —¿Sí? —Su voz sonaba adormilada.


    —No te di las gracias por los vestidos.


    —¿Son de tu agrado?


    —Son preciosos. —Lo miró a los ojos y él volvió a besarla, como si el mero hecho de tenerla tan cerca lo obligase a hacerlo—. Y me quedan perfectos. —Frunció el ceño—. ¿Cómo lograste acertar mis medidas?


    —Ya te he dicho que no puedo dejar de mirarte. No fue difícil.


    —¿Lo has hecho alguna vez más con otras mujeres?


    —¿Comprarles ropajes? —Él sonrió ligeramente y se encogió de hombros—. Quizás, alguna vez.


    Aquella fue una respuesta que no le gustó. Megan deseaba que ella fuese especial en todo para él, y no otra más a la que regalarle ropa y luego dejarla olvidada cuando dejase de desearla.


    Se humedeció los labios y con un dedo recorrió su torso, pensativa.


    —¿Has… yacido con muchas mujeres?


    —¿Qué clase de pregunta es esa? —la interrogó extrañado.


    —Un hombre como tú no tendrá problemas para encontrar amantes. Es simple curiosidad.


    Él soltó una carcajada y le mordió el cuello, haciéndola gritar por la sorpresa. Se puso sobre ella y le abrió las piernas, juguetón.


    —Las mujeres curiosas son las más propensas a meterse en problemas.


    —¿Vas a contestarme? —dijo cerrando los ojos cuando besó uno de sus senos.


    Cameron se incorporó un poco y apoyó la frente sobre la de Megan.


    —He fornicado con bastantes mujeres.


    —¿Con mujeres de la taberna de Kade?


    —No suelo frecuentar demasiado ese lugar. Es sucio y huele a rata putrefacta.


    —Te vi varias veces allí —le recordó, sin creer ni una de sus palabras.


    —La primera vez que me viste, fui por insistencia de Gilmer. Mi amigo siempre ha estado enamorado en secreto de Maela, pero nunca se atrevió a confesárselo.


    —¿Y por qué regresaste la segunda vez?


    —Regresé para llevarme a cierta mujer rubia a la que quise descuartizar cuando descubrí en aquel asqueroso lugar.


    —¿De verdad pensaste que yo… vendía mi cuerpo?


    —Estabas en una casa de mala reputación, lo pensé —admitió—. Las personas hacemos cualquier cosa por un plato de comida.


    —Kade se portó bien conmigo. Me dio su protección y me trató como a una hija.


    Cameron la besó con ardor y la abrazó tan fuerte que Megan sonrió, encantada. Le gustaba estar entre sus brazos y disfrutar de su agradable olor a hombre.


    —¿De verdad crees que tu padre no te hubiese dejado regresar a tu hogar en Mull?


    —No lo sé. No quise exponerlo a la vergüenza de una hija prófuga y mancillada. Todos nos hubiesen señalado por las calles y… él no merece eso. Mi padre es un hombre gentil y bueno que siempre ha querido lo mejor para mí.


    —Dudo mucho que te hubiese rechazado.


    —Pues yo no. ¿No recuerdas que le robé? Robé a mi propio padre, vacié sus arcas y te di todas las joyas familiares. —Megan suspiró, cada vez que se acordaba de aquello, el remordimiento de conciencia era insoportable—. Cameron, ¿puedo preguntarte algo más?


    —Sí.


    —¿Qué hiciste con las joyas que te di? Porque está visto que no las usaste para comprar una buena casa para los dos.


    Él se mordió el labio inferior y miró al techo, culpable por haber sido tan desleal con Megan.


    —Las vendí para comprar armas.


    —¿Armas? —Enarcó las cejas—. ¿Tantas necesitas? Con todas esas joyas habrás comprado cientos de ellas.


    —Me dio para unas cuantas —asintió, serio.


    —¿Y para qué quieres tantas armas? En este poblado hay paz.


    Cameron pensó en si contestarle sinceramente a su pregunta, después de todo, era lo mínimo que podía hacer para compensar sus mentiras, sin embargo, decidió callar por el momento.


    Megan estaría más segura si no sabía nada de lo que se proponían él y sus hombres.


    Intentando desviar su atención, mordió su hombro y la besó con ardor, inmovilizando sus manos sobre su cabeza. Ella respondió de buen grado, cerrando los ojos por la pasión que comenzaba a despertarse en su bajo vientre.


    —Dejemos ya las preguntas —dijo él con voz sensual—. Tengo planes más placenteros para ambos.


    —¿Otra vez? —lo interrogó con la mente embotada, olvidando todo lo que no tuviese que ver con él y sus intensos ojos que la recorrían ávidamente—. Cameron Lauder, eres un lobo insaciable.


    —Soy insaciable de tu cuerpo, mi hermoso gorrión. —Introdujo una mano entre sus piernas y acarició su ya bien lubricado sexo. Ella al notar sus caricias echó la cabeza hacia atrás y gimió, alzando las caderas. Cameron capturó sus labios—. Me enloquece verte rendida al deseo.


    —No me rindo al deseo, sino a ti. Tú eres el culpable de que todo mi ser tiemble.


    —¡Oh, mujer! —Al escuchar su respuesta, Cameron apretó los dientes, por la necesidad que le exigía unirse a ella, y hundió su pene con fuerza en su delicada profundidad, haciéndolos gritar a ambos cuando la unión fue plena, maravillándolos por la potencia de aquel anhelo que solo sus cuerpos podían calmar.


    


    


    


    Isla se encontraba sentada en el diván de su salón después de que Kenneth se marchase a cumplir con sus obligaciones con su laird. Por delante le esperaba una jornada aburrida y sin demasiadas cosas en las que invertir su tiempo, más que jugar con Taranis y dar algún que otro paseo por el bosque, hasta llegar al lago.


    Estaba deseosa de que el bebé que crecía en su vientre estuviese con ella. Cuando lo tuviese entre sus brazos, ya nunca más estaría sola mientras su esposo no se encontrase en casa.


    Fantaseó con su tierna carita, con sus pequeños ojitos cerrados, con el olor tan especial de los infantes. Esperaba con todo su corazón que fuese un niño. Un pequeño igual a Kenneth, su primer vástago y heredero de todos sus bienes. Las niñas vendrían después, porque si de algo estaba segura, era de que quería muchos hijos, quería gritos, risas llenando la casa, quería acabar rendida al final del día, pero tan feliz y completa que la sonrisa no pudiese desaparecer de sus labios.


    El sonido de la puerta la sobresaltó. No esperaba a nadie por lo que cuando vio aparecer a Ginebra por el salón, sus ojos se abrieron por la sorpresa. Y no venía sola. Junto a ella estaban las pequeñas Aileen y Kylie, que la saludaron con una graciosa reverencia antes de comenzar a jugar con Taranis.


    —¡Madre, este perrito debe estar hambriento! —gritó Kylie horrorizada de lo flaco que estaba—. Es un saco de huesos.


    Ginebra e Isla comenzaron a reír, y su madre se apresuró a sacarla de su error.


    —No, cielo, su raza es así.


    Cuando las niñas se quedaron más conformes, Ginebra fue hasta donde Isla descansaba y la abrazó con cariño.


    —¿Cómo sigue vuestro embarazo, querida?


    —Demasiado lento —se quejó la otra—. Rezo a los santos para que pase rápido y me bendigan con un niño tan fuerte y precioso como los vuestros.


    —Son una bendición —asintió Ginebra.


    —¿Dónde habéis dejado al pequeño Eiric?


    —Está con el ama de cría. Estos días parece molesto por la inminente salida de su primer diente.


    —¡Oh, pobre!


    —Pobre de él, y pobre de nosotros. —Rio—. Logan apenas puede dormir por las noches con su llanto. A veces, intento convencerlo de que nos permita ir a dormir a la alcoba de Eiric, para no molestarlo, pero se niega. Repite que su mujer debe yacer cada noche a su lado.


    —Logan parece un buen padre, ¿me equivoco?


    —Es mucho más paciente que yo, pero claro, ¿cómo no serlo cuando apenas los ve unas horas al día? Las obligaciones lo tienen muy ocupado.


    —Kenneth también está ausente durante mucho tiempo, echo de menos algo de compañía.


    —Podéis venir al castillo cada vez que lo deseéis. Sois bienvenida.


    —Lo sé, sois muy amable, querida Ginebra. Pero con mi embarazo apenas me atrevo a aventurarme yo sola fuera de casa, y cuando lo hago me acompaña una de mis criadas.


    —Os comprendo. A mí me ocurría lo mismo. —Ginebra miró hacia donde se encontraban sus hijas y al verlas jugar, cogió la mano de Isla, acercándose un poco más a su oído—. ¿Estamos solas, querida?


    —Lo estamos. Las criadas se afanan en la cocina para hacer la comida.


    —Entonces, podemos hablar sin miedo a que nos escuchen.


    Isla abrió los ojos y juntó las manos en forma de oración.


    —¡Oh, Virgen Santa! Decidme que hay noticias de Megan. Estoy tan preocupada…


    —Esta misma mañana llegó al castillo una misiva de mi cuñada.


    —¿Y qué dice Seelie en ella? ¿Los hombres del Dragón han podido averiguar algo?


    —Nada —respondió la esposa del laird, bajando la cabeza al suelo—. Por mucho que han investigado, no vive nadie en Inverness con el nombre de Cameron Lauder. Parece como si hubiese desaparecido.


    Isla se llevó una mano a los ojos y se los frotó, desesperanzada. Si el Dragón no podía ayudarlas, que era el más próximo a Inverness, ¿qué más podían hacer para ayudar a su querida amiga?


    —Se me parte el alma. Estaba convencida de que los hallaríamos.


    —Yo también, querida —la apoyó Ginebra, pensativa—. No lo entiendo. ¿Cómo es posible que nadie sepa del paradero de ese hombre?


    —Es un fugitivo y un asesino, lo más probable es que esté escondido en algún lugar recóndito de los alrededores. Y lo peor de todo es que Megan está con él. Ojalá siga viva, Ginebra. Ojalá ese malnacido no le haya puesto la mano encima, ni la haya maltratado. No lo soportaría. —Se humedeció los labios y suspiró—. Pero… creo que debo hacerme a la idea de lo peor. De que mi amiga está muerta o sufriendo barbaridades a manos de ese monstruo.


    


    


    


    La risa de Megan retumbaba por todo el hogar.


    Con las manos pegajosas y llenas de masa, intentaba darles forma a los bollos que dejó a medias el pasado día, cuando Cameron la interrumpió para llevársela al lecho.


    A su lado, él la observaba divertido, apoyando la cadera en la madera de la mesa, disfrutando al verla con la cara repleta de pizquitas de harina.


    Esa mañana se levantaron temprano, ya que habían pasado casi todo un día metidos en la cama, retozando sin parar. Megan tenía un brillo tan especial en los ojos, debido a la felicidad, que su bonito rostro resplandecía logrando que su belleza fuese todavía más irresistible.


    Mientras ella se peleaba con la harina, Cameron se puso detrás y la rodeó por la cintura, haciéndola reír cuando le dio un suave beso en el cuello.


    —Mujer, eres una cocinera horrible —le susurró al oído.


    —Ni se te ocurra decir eso. Estos bollos son un desastre por tu culpa.


    —¿Yo tengo la culpa de que no sepas cocinar? —preguntó divertido.


    —Te avisé de que la masa se pondría mala si no terminaba de prepararlos —respondió sin dejar de sonreír. Las manos de Cameron le hacían cosquillas en su cintura.


    —¿De qué vamos a alimentarnos si no puedes prepararme ni unos simples bollos?


    —Ya te dije hace tiempo, que nunca antes había cocinado. —Rio al ver su cara de horror—. Si no te gusta mi comida, puedes cocinar tú.


    —¿Yo? Esa no es mi tarea, soy un hombre.


    —Y yo soy una dama, tampoco es la mía —dijo dándole un codazo, haciéndolo reír—. Tendrás que ser paciente conmigo o buscar a una cocinera.


    —¿Crees que tengo dinero para pagar a una cocinera?


    Megan sonrió y le dio un beso tierno en los labios.


    —No lo tienes, por eso te conformarás con mi comida. Aunque sepa a rancio.


    —Tendría que haberte dejado en la taberna de Kade —bromeó—. Quizás hubiese encontrado a otra mujer con buenas manos para la cocina.


    —Todavía estás a tiempo de hacerlo —contestó tensando el cuerpo, molesta por las palabras de Cameron.


    Al darse cuenta de que se apartaba de él, la cogió por un brazo y la pegó a su cuerpo, divertido. La abrazó con fuerza y la besó con ardor, sin dejar que se alejase de él, pues Megan lo empujaba para liberarse de sus manos.


    Juntó sus frentes y le sonrió, con los ojos entrecerrados.


    —¿Te habían dicho antes que eres una dama con muy poca paciencia?


    —Se me acaba pronto con los patanes que se burlan de mí. —Lo miró a los ojos—. Si de verdad piensas eso que acabas de decir, puedes llevarme de vuelta de inmediato.


    —No vas a ir a ningún sitio, Megan McLean, porque eres mía.


    —No soy propiedad de nadie.


    —Sí lo eres, y aprenderás a cocinar para tu hombre, y a limpiar el hogar para cuando llegue a casa. —La besó ardientemente y Megan se relajó, agarrada a su espalda.


    Estuvieron besándose durante una eternidad. Cameron la sentó sobre la mesa en la que estaban los bollos a medio hacer y se colocó entre sus piernas, para poder estar todavía más cerca.


    Cuando se separaron, él sonrió contra su boca y le lamió los labios, divertido.


    —Así me gustas, cuando ronroneas como una tierna gatita entre mis brazos.


    De repente, Megan le lanzó un puñado de harina a la cara, pillándolo desprevenido, y le sonrió con suficiencia al ver su expresión de sorpresa.


    —Así me gustas tú también, Cameron, implicado en la preparación de la comida. —Apretó los labios para no soltar una carcajada.


    Él la cogió por las mejillas y la hizo mirarlo a los ojos.


    —Eres una descarada y tienes suerte de que no te ponga sobre mis piernas y te enseñe a respetarme con una buena tunda en tus posaderas.


    —No lo harás, porque te agrada mi espíritu indómito. Si no lo hiciese, no estaría aquí, en tu casa.


    —Por san Gilberto, eso que dices es cierto —asintió mirándola con aceptación—. Quizás soy un mal hombre por no saber meter en cintura a la mujer con la que vivo.


    —Eres un hombre bueno que me deja ser tal y como soy, y eso es lo que siempre me ha agradado de ti.


    Cameron la recostó sobre la mesa y se puso sobre ella, manchándose ambos con la harina. Se fundieron en un beso ardoroso y fuerte, tocando sus cuerpos con una intensidad descomunal. Ella abrió los botones de su camisa y besó su torso, mientras que él jadeaba al sentir su caliente lengua moverse por su pecho, y sus manos acariciando su espalda. Cuando sus dedos rozaron su costado, frunció el ceño, extrañada del tacto tan raro que sentía ahí.


    Abrió los ojos y dejó de besarle, para mirar esa parte de su anatomía.


    Justo bajo sus dedos, Cameron tenía una gran cicatriz un poco más arriba de sus caderas que afeaba la perfección de su estómago musculoso.


    —¿Cómo te hiciste esto?


    —Hace muchos años. Solo era un niño.


    —Tuvo que ser una gran herida. —La exploró mejor. Era de un color más claro al resto de su piel y algo más abultada—. ¿Qué pasó?


    —Fue jugando con una espada.


    —¡Oh, Virgen Santa! Cameron, pudiste haber muerto.


    —Estuve a punto de hacerlo —reconoció, sin cambiar el semblante impasible de su rostro—. Tuve suerte de que me encontraron pronto.


    Megan se tapó la boca imaginando al niño que fue Cameron desangrándose en el suelo. Su corazón se aceleró, notó que las lágrimas se amontonaban en sus ojos.


    —No quiero ni imaginar cómo tuvo que sentirse tu madre y tu padre al ver a su hijo al borde de la muerte.


    Cameron apartó un poco la mirada y su semblante se volvió mucho más serio que de costumbre.


    —No tengo padres.


    —¿Qué? ¿Cómo es eso posible?


    —Me crio un clérigo de Inverness. Por él sigo vivo a día de hoy, le debo todo lo que soy.


    Megan lo abrazó con mucha fuerza al enterarse de su triste niñez.


    —Oh, cuánto lo siento —le susurró al oído—. Ningún niño merece crecer sin la figura de unos padres.


    —Él me dio amor, comida y un sitio donde vivir. No fue tan horrible, no debes entristecerte por mí, mi pequeño gorrión —dijo contra su boca—. He conseguido sobrevivir y le debo mucho a ese viejo hombre.


    —¿El clérigo sigue vivo?


    —Lo está. Voy a visitarlo de vez en cuando. Me agrada su compañía, es un verdadero hombre de Dios.

  


  
    CAPÍTULO 13


    


    


    Cameron se levantó del lecho cuando los primeros rayos de sol iluminaron la vivienda. Se pasó una mano por su largo cabello castaño y giró la cabeza, para contemplar a Megan, que dormía desnuda al otro lado de la cama, cubierta con varias pieles.


    Alargó la mano, acarició su mejilla, tan suave como el plumaje de la más blanca paloma, y sonrió al ver su rostro sereno debido al sueño.


    Era tan hermosa que desde la primera vez que yació con ella en su cama, dos semanas atrás, solía quedarse mirándola cada mañana antes de marcharse con sus hombres, para terminar de planear su marcha a Inverness. Y desde que las cosas habían mejorado entre los dos, la preocupación de su partida lo atormentaba.


    Cuando se marchase de Fort William, Megan se quedaría sola, con el resto de las mujeres del poblado, esperando su regreso. Un regreso que quizás nunca se produjese, ya que en una guerra era muy complicado salir ileso.


    Se levantó de la cama y se vistió, colocándose por último el manto, prendido por un peltre dorado para asegurarlo a la camisa.


    Al sentarse de nuevo sobre la cama, para atarse las botas, se dio cuenta de que desde el delantal de Megan, tirado en el suelo, asomaba un papel arrugado.


    Alargó la mano y cogió dicho papel, examinándolo con detenimiento.


    Cuando lo abrió y leyó las palabras que este contenía, su cuerpo se tensó.


    


    Cambia las pieles por un viaje en birling que te lleve de regreso a Mull. Nuestro amor nunca existió.


    


    Cameron Lauder


    


    Era el mensaje que él mismo le escribió la mañana que la dejó sola en el bosque de Oban.


    En aquel momento, se sintió un mal hombre, una persona horrible que no merecía tener a Megan dormida en su cama.


    Esa valiente mujer lo había dejado todo por él, por culpa de su vil engaño para conseguir sus riquezas.


    —Cameron… —Su voz sonó adormilada detrás de él.


    Cuando giró la cabeza, la descubrió todavía recostada en el lecho, con una serena sonrisa en los labios. Aquella visión hizo que su corazón se acelerase sobremanera. Siempre le ocurría cuando la miraba, no obstante, la desazón por haber encontrado la nota, no le permitió disfrutar de aquella sonrisa.


    Rodeó la cama y tomó asiento a su lado, saludándola con un tierno beso de buenos días. Megan rodeó su cuello y lo abrazó fuerte, escondiendo su nariz en su cuello.


    Cuando se separaron, Cameron levantó el papel y se lo mostró, con el semblante serio.


    —He encontrado esto en tu delantal.


    Al reconocerlo, Megan asintió, sin apartar la mirada de sus ojos negros.


    —Tu mensaje.


    —¿Por qué sigues teniéndolo?


    —Decidí llevarlo conmigo para recordar lo que me habías hecho —respondió con voz calmada—. Para leerlo cada vez que me doliese el corazón. Para recordar que no puedo confiar en nadie.


    Él se llevó una mano a los ojos y los frotó, sintiéndose más culpable que nunca. La pegó a su cuerpo y la abrazó, apoyando su cabeza sobre el pecho de Megan.


    —Creo que nunca me he disculpado contigo por esto.


    —No lo has hecho, y no tienes que hacerlo si no te arrepientes de veras.


    —Nunca pensé que… yo…


    Megan lo cogió por las mejillas e hizo que la mirase a los ojos.


    —Cameron, ¿volverías a hacerlo?


    —No volvería a abandonarte en el bosque.


    —¿Y lo demás? ¿Y lo de las joyas?


    —Eso quizás sí lo hiciese. Las necesitaba.


    —Pero me engañaste.


    —Precisaba conseguir las armas para lograr un fin. El engaño es un mal menor.


    Ella abrió mucho los ojos.


    —¡No es ningún mal menor! Hice cosas horribles por ti.


    —Tú no comprendes mis motivos.


    —¡Pues, explícamelos!


    —Por tu bien, es mejor que no lo haga.


    —¿Por mi bien? —Rio y se cruzó de brazos—. Es una mala excusa, ¿verdad?


    —No, no lo es, tienes que confiar en mí —le pidió acariciando su sedoso cabello rubio.


    —Esa nota me recuerda todo lo que he tenido que pasar hasta hoy.


    Cameron apretó los dientes y rasgó el papel delante de sus narices, tirando los minúsculos trozos resultantes al suelo de la alcoba.


    —Ya no hay nota.


    —Eso no cambia nada. No puedes borrar mis recuerdos.


    —¿Y cómo logras acordarte de todo lo que hice y yacer conmigo como si nada hubiese pasado?


    —¡No lo sé! —exclamó sintiéndose atacada. Se incorporó, quedando sentada y lo encaró con seriedad—. No comprendo ni la mitad de las cosas que siento estando contigo, porque debería odiarte y en cambio…


    Se levantó de la cama con mucha rapidez y salió de la alcoba, cada vez más enfadada.


    Cuando llegó al salón, tuvo que agarrarse a la mesa porque se comenzó a marear y las náuseas se instalaron en su garganta. Se llevó una mano al estómago y, tras cubrirse con una capa, echó a correr hacia el exterior de la casa para no vomitar dentro.


    Como de costumbre, lo hizo cerca del árbol que crecía en la puerta, agarrándose a su tronco, mientras las lágrimas caían de sus ojos.


    Sintió unas manos en su cintura y cuando descubrió a Cameron tras ella, secó sus mejillas y lo miró con seriedad.


    —¿Qué le ocurre a tu estómago? No es normal que una persona haga eso tan a menudo.


    —¿Y a ti qué puede importarte lo que me ocurra? —le preguntó todavía molesta por la discusión que acababan de tener.


    —Megan…


    —¡Estoy encinta!


    Tras aquella revelación, la cara de Cameron se tornó pálida. La miró como si le hubiesen salido tres cabezas y dio un paso hacia atrás, señalando su inexistente barriga.


    —¿Quién…? ¿Quién ha sido?


    —¿Qué? —chilló al escuchar su pregunta. ¿De verdad se atrevía a decirle aquello?


    —¿Fue en la taberna de Kade? Yaciste con algún hombre, ¿verdad? —la interrogó cada vez más enfadado.


    —¡No se te ocurra insinuar…!


    —¡Contesta, maldición! —gritó cogiéndola de los brazos, zarandeándola—. ¿De quién es?


    —¡Tuyo, es tuyo! —Se soltó de su agarre y lo encaró con un dolor sordo en el corazón—. ¿Eso es lo que piensas de mí, que forniqué con el primer rufián que encontré en la taberna y…?


    —¡Conmigo lo hiciste! ¡Apenas nos conocíamos!


    —¡Oh, Cameron Lauder, te odio! —Le golpeó en el pecho—. ¡Estaba ciega por el amor que sentía por ti, por eso te otorgué mi virtud! ¡Y creo que sigo ciega por permitir que sigas tocándome! —Entró de nuevo en la vivienda y recogió la ropa que estaba tirada en el suelo, vistiéndose con ella a toda prisa.


    Cuando entró Cameron, entrecerró los ojos.


    —¿Qué demonios haces ahora?


    —¡Vestirme! —Subió su vestido hasta que cubrió del todo el brial.


    —¿Adónde crees que vas?


    —¡Lejos de ti y de todo lo que tenga que ver contigo! —exclamó fuera de control.


    Él dio unos pasos hacia Megan y volvió a cogerla de un brazo, para acercarla a su cuerpo.


    —¿Es cierto que ese niño que crece en tu vientre es mío?


    —¡Sí, maldición! —dijo intentando soltarse, apretando los dientes para no ponerse de nuevo a llorar—. ¡Y bien sabe El Señor que mi deseo es que no lo fuese! ¡No deseo tener nada que ver con un hombre que piensa cosas tan desagradables sobre mí!


    —¿Y qué quieres que haga? No sé si es posible que en solo una noche…


    —¡Pues parece ser que sí lo es! —Se alejó de él y cogió sus botas—. ¡Pero no debes preocuparte, porque no tengo intención de parir a este niño cerca de ti, antes prefiero hacerlo en medio de la calle!


    Cameron parpadeó, sin poder asimilar todavía lo que estaba pasando. Su cuerpo estaba revolucionado y su corazón todavía lo estaba más.


    ¿Iba a tener un hijo? ¿Megan y él iban a…?


    De inmediato, fue hasta ella y la cogió en peso, haciéndola gritar.


    —¿Qué demonios…?


    —¡No blasfemes, mujer, no es digno de una madre hacer eso!


    —¡Vete al infierno, maldito bruto! —Al ver que Cameron caminaba con ella en brazos, lo golpeó en el pecho—. ¡Suéltame!


    —No.


    Cuando se dio cuenta de que se dirigían hacia la calle, ella abrió mucho los ojos, sin comprender lo que pretendía.


    —¿Adónde me llevas? ¡Te exijo que me sueltes! ¡No deseo ir a ningún sitio si es contigo!


    —Nos dirigimos hacia la casa de Gilmer y Maela —dijo—. Te quedarás allí con ellos hasta que vuelva a por ti.


    —¡No lo haré! ¿Adónde se supone que vas a ir?


    —Parto ya mismo hacia Inverness, y no regresaré hasta que no consiga a un párroco que oficie nuestro enlace.


    


    


    


    Megan caminaba de aquí para allá, con los nervios dando vueltas en su estómago. Apenas había probado bocado en lo que llevaba de día, sin embargo, no hubiese podido hacerlo porque estaba tan inquieta como nunca.


    —¡No lo haré, no me desposaré con Cameron Lauder! —gritó mientras Maela la observaba con la boca abierta, todavía sin poder creer lo que estaba ocurriendo—. ¡Es un salvaje y un… un…!


    Llevaban juntas más de tres horas, desde que Cameron la dejó en la cabaña de Gilmer para marchar a Inverness a buscar a un sacerdote.


    Estaban solas en la casa. Gilmer decidió acompañarlo, ya que Cameron parecía igual o más nervioso que Megan, y eso no era nada normal en él.


    Mientras la veía andar de un lado a otro de su pequeño salón, Maela no sabía qué hacer ni qué decir para tranquilizar un poco a Megan. Tenía la impresión de que estaba a punto de salir corriendo y adentrarse en el frío bosque para evitar ese enlace.


    —Querida, no comprendo por qué reaccionas de esta manera. Siempre fue tu ilusión convertirte en su esposa.


    —¡Pero no de este modo! ¡No me ama! —exclamó abriendo los brazos, desesperada y con un nudo enorme en la garganta.


    —Desea tenerte en su cama, tú misma me lo dijiste.


    —Eso para mí no es suficiente, Maela. ¡Yo deseo su amor! No quiero que se sienta obligado a tenerme como esposa por este niño que crece en mi vientre. Un pequeño que ni siquiera desea. —Se llevó las manos a los ojos y se echó a llorar.


    Maela la abrazó, intentando que no estuviese tan triste. Le dio un suave beso en la mejilla y la acompañó a una desvencijada silla, colocada cerca del fuego. Cuando estuvo sentada, tomó asiento a su lado, apoyando su mano en uno de sus muslos.


    —Megan… ¿te ha dicho Cameron que no desea a vuestro hijo?


    —No cree que sea suyo. Se atrevió a preguntarme quién era el responsable de mi embarazo.


    —Dudo mucho que quiera desposarse contigo si tuviese ese tipo de dudas.


    —Se ha visto obligado a hacerlo.


    —Cameron Lauder no es de la clase de hombres que actúa movido por la obligación. Ya deberías saberlo.


    Megan tragó saliva y fijó la vista en la ventana que estaba justo enfrente de ellas. Por el pequeño hueco se veía el poblado de Fort William, vacío, como de costumbre.


    —Me lastimó tanto que dudase de mí… —Bajó la vista al suelo—. Por san Gilberto, amiga, yo era pura cuando nos conocimos.


    —Pero estuviste viviendo con nosotras en la taberna de Kade. Es normal que quiera asegurarse de esas cosas.


    Megan apretó los labios y alzó la cabeza movida por el orgullo.


    —¡No quiero desposarme con él!


    —Sí que quieres, pero en estos momentos estás enfadada.


    —¿Y tú no lo estarías? ¿Si el hombre al que amas, y al único que hubieses dado tu pureza, dudase de ti? ¡Me ha hecho sentir como a una sucia…!


    —¿Como una sucia ramera?


    Megan giró la cabeza y miró a Maela con ojos arrepentidos. No había dicho la palabra, pero sí la había pensado.


    —Ruego que me perdones, lo último que quiero es ofenderte.


    —Comprendo que estés nerviosa, querida, pero quieras o no vas a desposarte con Cameron Lauder. —La cogió de las manos y se las apretó, para darle ánimos—. Es el padre del niño que vas a parir. Tiene todo el derecho del mundo de exigir vuestra unión, sean cuales sean sus motivos.


    —Es tan injusto…


    —¿Me permites decir algo? —preguntó Maela con una tímida sonrisa.


    —Adelante.


    —Yo creo que no serás infeliz con él. Esta semana a su lado parecías relucir. Nunca te he visto tan alegre y bella.


    Ella suspiró y apoyó la cabeza sobre el hombro de Maela, que la rodeó por la cintura y la hizo levantarse de su asiento.


    —Ojalá Cameron fuese como Gilmer —deseó—. Ojalá me amase como él te ama a ti.


    —Te amará, querida —le aseguró la otra—. Eres una de las mujeres más buenas y hermosas que he visto nunca. Si eres paciente y le demuestras tu amor, estoy segura de que sus sentimientos cambiarán.


    —Hace unos días no me decías esas cosas. Recuerdo que me pediste que llevase cuidado con él.


    Maela asintió.


    —Hace unos días, nunca hubiese imaginado que Cameron Lauder cabalgaría a toda prisa a por un párroco para unir su vida con la tuya. —Le sonrió con ternura y la condujo hacia su alcoba—. Y ahora, debemos vestirte para tus nupcias, querida. No queremos que el párroco se moleste por tener que esperar a la novia.


    


    


    


    Cuando estuvo vestida, Megan miró a Maela, que la observaba con una sonrisa complacida.


    Con el vestido de color melocotón que Cameron le compró, y que todavía no había usado, parecía toda una reina.


    Tenía un precioso escote redondo y bastante recatado, bordado con hilo de plata, el cual combinaba a la perfección con el corpiño que llevaba sobre él, y se ajustaba a su estrecha cintura.


    Su cabello, bellamente peinado y recogido en un delicado moño bajo, le sentaba de maravilla, ya que despejaba del todo su rostro y acentuaba su belleza natural.


    Se notaban los nervios en sus ojos, y la reticencia a aceptar ese enlace, sin embargo, también sabía que no le quedaba otra alternativa. Si Cameron le había confesado al párroco que estaba encinta de su hijo, el hombre de Dios los desposaría de todas formas, diese Megan su consentimiento o no.


    —Querida, estás tan hermosa… —La alabó Maela rodeándola—. Cuando te vea Cameron va a sentirse muy afortunado.


    —¿Afortunado por tener la obligación de desposarse con una mujer por haberla dejado encinta?


    —No debes decir eso.


    —Solo señalo la realidad —respondió triste—. Nunca imaginé que me desposaría con él por obligación.


    Maela suspiró y cogió un ramo de brezo blanco que había sobre la mesa, y que había atado con un suave lazo. Se lo dio a Megan.


    —Coge tu ramo, querida. Toda novia debe caminar hacia su futuro esposo con brezo blanco, para que la buena suerte os acompañe en vuestro matrimonio.


    Lo cogió y acarició el sencillo ramo, pensativa. Las lágrimas se amontonaron en sus ojos y resbalaron rebeldes por sus mejillas. Estaba tan triste porque las cosas se hubiesen desarrollado de ese modo… Amaba a Cameron con todo su corazón, pero no deseaba que se sintiese obligado a unir su vida a ella por el niño que crecía en su vientre.


    Al verla llorar, Maela la abrazó y le dio un beso en la mejilla, con cariño, intentando animarla.


    —Megan, no debes entristecerte. Cameron es el hombre al que quieres y sé que él acabará amándote con la misma intensidad con la que lo haces tú. —Cogió sus mejillas entre las manos e hizo que la mirase a los ojos—. Entiendo que esta ceremonia no es como la habías imaginado, pero es lo correcto, lo que debes hacer.


    —Estoy dolida por sus dudas. —Se acarició el estómago.


    —Querida, Cameron es un hombre, y los hombres no poseen delicadeza. Son unos brutos que jamás entenderían nuestros sentimientos. Pero si de algo estoy segura es de que el interés que tiene en ti no se limita a la alcoba. —La cogió de la mano y tiró de ella para dirigirse a la salida de la vieja vivienda—. Vamos, amiga mía. Debemos dirigirnos a la iglesia. Allí te espera Cameron y el sacerdote para oficiar la ceremonia. Ve con la cabeza muy alta y con seguridad.


    Abrió la puerta de la cabaña de Gilmer, no obstante, antes de que pudiese dar un paso al exterior, Maela, la frenó en seco.


    —¡Alto! —Al ver el rostro curioso de Megan, la otra rio—. El primer paso de una novia que camina hacia su desposorio debe realizarse con el pie derecho. No tentemos a la suerte.

  


  
    CAPÍTULO 14


    


    


    La pequeña iglesia de Saint Andrew estaba completamente vacía, a excepción de Cameron, Gilmer y el sacerdote, que aguardaban con paciencia a que la novia llegase.


    Después de su apresurada marcha a Inverness, el regreso hacia Fort William no había sido tranquilo, ni mucho menos. No dejaba de darle vueltas a todo lo sucedido con Megan y la inesperada noticia de que iba a ser padre.


    No entraba en sus planes formar una familia tan pronto. Su vida estaba centrada en la inminente guerra contra el laird de los Fraser, así que, escuchar de sus propios labios aquella noticia, logró desestabilizarlo.


    De hecho, mientras aguardaba la llegada de su futura esposa, seguía tan nervioso como ese primer instante.


    Tenía muchas dudas, tenía miedo de no ser capaz de dar la talla y dañar a Megan, o de morir en la guerra y dejarla sola a cargo del niño.


    ¡Malditos santos! ¡Esto era lo que siempre se aseguró que no pasaría! ¡Lo que intentó evitar a toda costa! ¡Se repitió por activa y por pasiva que no consentiría meter a una mujer en su vida antes de regresar de Inverness!


    El matrimonio nunca entró en sus planes, no se imaginaba atado a una mujer para siempre, no soportaba los berrinches de las féminas cuando no conseguían lo que deseaban, sin embargo, al conocer la noticia del embarazo y tras mirar los ojos furiosos de Megan, cuando dudó de quién era el padre de la criatura, su mayor deseo fue encontrar a un párroco cuanto antes. Y todavía no comprendía el porqué.


    Sí, admitía que jamás sintió con ninguna otra lo que sentía cuando fundía su cuerpo con el de ella, ni tampoco había mirado nunca de la misma forma que a Megan. Esa mujer era única.


    No tenía igual. Nadie con sus mismos ojos, con sus contestaciones malsonantes, con su cuerpo delicado y bello, con su rostro de hada…


    Nunca ninguna otra pudo hacerle sentir tanto placer en el lecho, y fuera de él.


    —Eh, Cameron, cambia esa cara —dijo Gilmer palmeando su hombro, riendo—. Parece que vayan a sacrificarte.


    —No digas estupideces, estoy bien —gruñó.


    —Has hecho lo correcto, hijo —habló el sacerdote, que aguardaba a su lado, en silencio. Era un hombre bastante mayor, con el pelo rubio y largo, y una poblada barba salpicada de canas. Sus ojos eran castaños y en ellos se reflejaba la sabiduría—. Si esa mujer lleva a tu hijo en su vientre, tienes el deber de tomarla como esposa.


    —¡Ya lo sé, maldición!


    —No blasfemes en la casa de Dios, Cameron —lo reprendió, cruzándose de brazos.


    —Está muerto de miedo. —Se carcajeó Gilmer, recibiendo un empujón que lo hizo reír todavía más—. Nunca te había visto así, amigo.


    —Un hombre no se desposa todos los días —añadió el párroco sonriente.


    —¿Queréis cerrar el pico los dos? —dijo con voz temible, pasándose una mano por su cabello—. ¡Estoy bien!


    Gilmer y el sacerdote se miraron sonrientes, no obstante, dejaron de hacerlo cuando Maela entró a la pequeña iglesia y los saludó con una pequeña reverencia.


    Detrás de ella llegó Megan, acaparando la mirada de los tres hombres que aguardaban en el altar.


    Gilmer dejó a Cameron junto al sacerdote y se colocó al lado de Maela, rodeándola por la cintura. Por su parte, Cameron se obligó a respirar con normalidad cuando la vio caminar hacia él por el pasillo de la iglesia.


    Megan estaba tan hermosa con su nuevo vestido, que todo su cuerpo bullía como la lava. Sintió deseos de ir a por ella y besarla apasionadamente, pero se contuvo por lo inapropiado de la situación.


    Su cabello estaba bellamente recogido en un moño bajo y sus mejillas tenían un leve sonrojo. No vestía con ropajes opulentos, ni su cuerpo estaba repleto de joyas, sino que toda ella desprendía sencillez y pureza.


    Si hacía unos minutos estuvo indeciso, al verla, las dudas desaparecieron de un plumazo.


    Cuando llegó a su lado, entrelazó sus dedos, sonriente, y se dio cuenta de que ella temblaba de nerviosismo. Apretó su mano para darle calor y miró al párroco, para que comenzase con la ceremonia.


    Megan luchaba porque sus piernas no fallasen y cayese al suelo de bruces.


    Con Cameron a su lado, apenas escuchaba las palabras del viejo cura. No pudo evitar mirar al hombre que se convertiría en su marido, de reojo.


    Vestía con elegancia y le gustaba la ropa que había elegido para la ocasión, aunque le extrañaba que no llevase su acostumbrado kilt con el tartán del clan Lauder. En su lugar, vestía con unos pantalones oscuros y largos, sin más adorno que el de su cinturón, una camisa blanca sobre la que llevaba un manto también oscuro, prendido con un extraño peltre en el que había tallado una cabeza de un ciervo y un escrito que no logró descifrar.


    —Megan… —Aquella voz se coló entre sus pensamientos. Alzó la cabeza y miró al párroco, que le sonreía—. Megan McLean, ¿aceptas a Cameron como tu legítimo esposo?


    Ella jadeó y asintió con un nudo enorme en la boca del estómago.


    —A… acepto.


    Cameron sonrió abiertamente, con una chulería innata.


    El sacerdote asintió y se dirigió a Cameron, que esperaba su misma pregunta.


    —Y tú, Cameron Fraser, ¿aceptas a Megan como tu legítima esposa?


    Megan se lo quedó mirando confusa. ¿Había escuchado mal las palabras del párroco? ¿Había dicho… Cameron Fraser? ¡Su nombre era Cameron Lauder!


    —Acepto —dijo él de inmediato.


    —Pues, con el poder que me ha sido otorgado por la Madre Iglesia, os declaro esposos ante los ojos de Nuestro Señor. —Les sonrió, mientras unía sus manos—. Y ahora, recemos todos juntos por la dicha de este nuevo matrimonio.


    El sacerdote dio media vuelta y se dirigió hacia la escultura de san Andrés para rezarle una plegaria, creyendo que los demás harían lo mismo.


    No obstante, Megan se soltó de su mano, con ojos inquisidores.


    —¿Quién demonios es Cameron Fraser? —le susurró sin que el párroco se enterase.


    —Ahora no, Megan —contestó con seriedad.


    —¿Cómo que ahora no? ¡No te llamas así!


    —¡Basta, mujer!


    Megan apretó los labios y lo fulminó con la mirada.


    —¿Esto es otra de tus sucias mentiras, Cameron? ¿Este enlace es una farsa? ¿Con quién me he desposado? ¿Quién es Cameron Fraser? —exigió furibunda.


    Antes de que Cameron pudiese responder, el cura regresó junto a ellos y finalizó la ceremonia, pidiendo a los recién casados que sellasen su amor con un beso.


    Aunque ella se resistió, Cameron la agarró por los brazos y la besó con tanta pasión que el párroco se santiguó y Gilmer y Maela rieron por lo bajo.


    


    


    Maela preparó un pequeño refrigerio después de la ceremonia. No había grandes manjares, ya que apenas tuvieron tiempo de preparativos, pero fue suficiente como para que comiesen abundantemente.


    El párroco también asistió, por insistencia de Cameron.


    John Dòmhnall, que así se llamaba en realidad, resultó ser un hombre muy cercano y amable que no dejó de mirar con atención a Megan, curioso, observando todas sus reacciones y comentarios. Pues, parecía tensa. Mucho.


    Se encontraba sentada al lado de Cameron, pero su apostura y su rigidez denotaban que no se sentía nada cómoda, de hecho, pudo percibir cómo apartaba las manos de su esposo y evitaba mirarle en todo momento.


    El párroco alzó su copa de whisky y se concentró en los recién casados, sin dejar de sonreír.


    —Sé que los santos bendecirán esta unión y os darán muchos vástagos que alegrarán vuestros días.


    Cameron sonrió y alzó la copa junto a Gilmer y Maela.


    Al darse cuenta de que Megan no lo hacía, cogió su mano y tiró de ella, fulminándola con la mirada.


    —Esposa —dijo con voz dura—. ¿Acaso no has escuchado a John?


    Ella apartó de nuevo la mano y apretó los labios, cruzándose de brazos.


    —No veo el porqué del brindis. No tengo nada que celebrar.


    Maela se atragantó con su copa y Gilmer y John abrieron mucho los ojos.


    Cameron apretó los labios y pasó una mano por su cabello, intentando serenarse. Se notaba que la ira iba apoderándose de sus ojos negros.


    Acercó la boca al oído de Megan y cogió de nuevo una de sus manos, apretándolas muy fuerte, haciéndola gemir de dolor.


    —Vas a brindar con nosotros.


    —¿Si no lo hago me golpearás?


    —Lo haré si no me dejas otra alternativa, maldición.


    —Te repito que no tengo nada que celebrar —comentó alzando la cabeza.


    Se levantó de la silla e hizo una pequeña reverencia al párroco, que la contemplaba anonadado.


    —Mi señor, gracias por haber oficiado nuestro enlace, pero… si me disculpáis, mi estado de buena esperanza me hace sentir agotada en los momentos menos oportunos.


    —Descuida, querida niña.


    —Si no os importa, deseo regresar a casa.


    Cameron apretó los dientes y asintió, furibundo, deseando zarandearla y reprocharle su mal comportamiento delante de John Dòmhnall, sin embargo, se contuvo y cogió su copa de nuevo, peleando con las ganas de arrojarla al suelo y hacerla añicos.


    —Si quieres irte, vete. Largo de mi vista.


    


    


    Megan se dejó caer en el lecho nada más llegar a la cabaña de Cameron.


    Su respiración era agitada y la rabia subía por su pecho y coloreaba sus mejillas como si de dos jugosas manzanas se tratase.


    Una vez más, Cameron había vuelto a engañarla. ¡Le había dicho un nombre falso al párroco! ¡Esa boda no era válida porque su apellido no era Fraser! Había jurado respetar y amar hasta el día de su muerte a alguien que no conocía.


    —¡Maldito seas, Cameron Lauder! —gritó dándole golpes al lecho, con los puños. Las lágrimas resbalaron por sus mejillas y se sintió tonta y usada.


    Él nunca quiso desposarse, después de todo, no la amaba. ¡No debió ser tan crédula! ¿Cómo pudo llegar a pensar que ese hombre desearía unir su vida a la de ella?


    ¡Un farsante, eso es lo que era! ¿Acaso creyó que no se daría cuenta de que ese apellido no era el suyo? ¿De verdad pensaba que era tan estúpida?


    Tapó su cuerpo con las pieles del lecho y lloró amargamente, queriendo desaparecer.


    ¡Le había dado todo! Se había entregado entera a él… y Cameron le acababa de demostrar que no era de fiar.


    Pasaron las horas y Megan se adormeció varias veces entre llanto y llanto.


    Cuando la noche oscureció el firmamento, se levantó del lecho y se acercó a la ventana, acariciando su fino cristal y estremeciéndose por lo frío que estaba.


    Sería una noche helada, una noche en la que nadie osaría pasear por el exterior, ya que el frío era tan intenso que se metía hasta dentro de los huesos.


    Dio media vuelta y dejó de caminar de nuevo frente a la gran cama. Se limpió una nueva lágrima y recordó las veces que yacieron juntos en ella.


    Siempre tuvo la esperanza de que acabaría amándola, porque creía verlo en su mirada, en la forma de tratarla. Pero no. Cameron Lauder no era capaz de amar a nadie que no fuese él mismo.


    ¿Cómo iba a quedarse en aquel lugar después de lo que había pasado en la iglesia? ¿Cómo hacerlo tras ese nuevo engaño?


    No podría volver a mirarlo a la cara, no podría perdonar lo que había hecho.


    Se acarició su inexistente barriga y jadeó al pensar en ese bebé que llevaba en su interior. No merecía una vida miserable, merecía ser feliz, y no lo sería en aquel lugar, porque Cameron le había demostrado con sus actos que realmente no le importaba esa criatura.


    —Yo sí que te amo, mi pequeño bebé —susurró a media voz—. Te he amado desde el momento en que supe de tu existencia, y te protegeré de todo mal.


    Cerró los ojos con fuerza y se armó de valor.


    Se calzó las botas, llenó un cesto con algunas provisiones y cogió la capa, poniéndosela sobre los hombros.


    —Vamos a marcharnos, hijo mío —dijo con determinación—. No consentiré seguir en este lugar ni un minuto más.


    Se dirigió hacia la puerta de la vieja vivienda, pero antes de que pudiese abrirla, Cameron apareció por ella, con el cuerpo rígido por el enfado y el semblante iracundo.


    Al verla delante de él, apretó los dientes y alzó el mentón, orgulloso.


    Sin decir ni una palabra, la cogió de una muñeca y la arrastró por todo el salón, hasta que volvió a meterla en la habitación. Mientras tanto, Megan forcejeaba contra él e intentaba soltarse de su agarre.


    —¿Qué demonios crees que haces, Cameron?


    —¡Meter a mi esposa en cintura, maldita sea! —gruñó soltándola de repente y haciéndola caer sobre el lecho.


    Ella se levantó de inmediato y lo encaró, tan enfadada como él.


    —¿Esposa? ¿Qué esposa? ¡Sucio embustero!


    —¡No vuelvas a insultarme, mujer, o zurraré tus tiernas posaderas!


    —¡Hazlo, vamos! ¿Acaso crees que te temo? ¡Si osas golpearme solo conseguirás hacerme ver con más claridad la clase de bastardo insensible que eres!


    —¡Basta! —La cogió por los brazos y la zarandeó—. ¡Debería encerrarte en esta alcoba el resto de tu vida, así aprenderías a ser respetuosa delante de las demás personas!


    —¡Soy respetuosa con quien lo merece!


    —¿Y tu marido no lo merece?


    —¡Tú no eres mi esposo! —exclamó a voz en grito— ¡Estoy casada con un tal Cameron Fraser, no contigo! —Se soltó de su agarre y apretó los puños, golpeándole con todas sus fuerzas—. ¿Acaso pensabas que me quedaría sonriente y quieta después de lo que me has hecho? ¿Pensabas que soportaría otra más de tus mentiras?


    —¡Estamos casados, Megan, así que no digas estupideces!


    —¡No es verdad! ¡Te odio, Cameron! —Comenzó a llorar y su cuerpo a estremecerse por el llanto—. ¿Qué más quieres de mí? ¿Qué esperas conseguir de mí con esta mentira? ¡Sabes que siempre te he amado y tú… has vuelto a jugar conmigo!


    Cameron se pasó una mano por los ojos y los frotó, agobiado. Había tantas cosas que ella no sabía y que no quería contarle para no ponerla en peligro…


    —No debes llorar, no es bueno para nuestro bebé. —Intentó tocarla, pero Megan no se lo permitió.


    —¿Que no llore? ¡Has sido tú el que ha provocado esto!


    —Megan… —Cogió su barbilla y la hizo mirarlo a los ojos—. Yo soy Cameron Fraser.


    —¡Tú eres Cameron Lauder!


    —No, no es verdad. Mi verdadero apellido es con el que el sacerdote me ha llamado.


    Ella rio con desapasionamiento y le dio un manotazo, apartando su mano de su barbilla.


    —Llevo engañada desde que nos conocimos. Debí suponerlo, ¿verdad? —Se humedeció los labios y lo miró dolida—. Hasta en eso me mentiste.


    —Tuve que hacerlo.


    —¡No tuviste que hacerlo!


    —¡Lo hice por mi seguridad y por la tuya!


    —¡No intentes engañarme de nuevo, no voy a permitirlo!


    —¡Megan, escúchame! —gritó desesperado—. ¡Tú no sabes nada de mi vida! ¡No sabes por todo lo que he tenido que pasar para…!


    —¡Pues, explícamelo!


    —¡No puedo, maldición! ¡Todavía no puedo hacerlo! —Cogió su mano, a pesar de que ella quisiese liberarse—. No he jugado contigo esta vez. Estamos casados. Soy Cameron Fraser.


    Ella se dejó caer en la cama, sentada, con la cabeza gacha y las lágrimas escapando de sus ojos. Notó que él tomaba asiento a su lado, pero no lo miró.


    —¿Cómo voy a creerte?


    —Tendrás que confiar en mí.


    —Ya no puedo hacerlo, Cameron. Ya no.


    —Eres mi mujer —dijo sin más.


    —Tú mujer. Una mujer a la que no amas y con la que te has casado a la fuerza.


    Él sonrió y rodeó su cintura, apoyando su cabeza sobre la de ella.


    —A mí nadie me ha obligado a nada, bello gorrión. Si estamos casados es porque así lo he deseado.


    —No me amas —repitió dolida.


    —El amor no es tan importante. —La cogió por las mejillas, para que lo mirase—. Me pareces la mujer más hermosa que haya visto nunca, mi bella Megan. No dejo de pensar en ti, deseo pasar mi vida contigo. ¿Acaso eso no te es suficiente?


    Megan contuvo la respiración al escuchar esas últimas declaraciones. Su corazón latía tan rápido que se sentía incluso mareada.


    —Yo quiero que me ames de la misma forma que yo te amo a ti.


    —Los hombres no amamos igual que las mujeres.


    —Mi padre amaba a mi madre más que a su vida —lo contradijo—. No volvió a desposarse después de su muerte.


    —Si tu madre era igual de hermosa y especial que tú, no me extraña. —Le dio un suave beso en los labios y notó que ella se abandonaba a él. La abrazó contra su cuerpo y la hizo recostarse sobre el lecho, a su lado, rodeándola por los hombros con su fuerte brazo—. No deseo que nuestra primera noche como esposos la pasemos enfadados.


    —¿Cómo querías que no lo estuviese? Pensé que me convertiría en la señora de Cameron Lauder, no de Cameron Fraser.


    —Debí de habértelo advertido antes de la ceremonia. Fue mi error.


    Megan lo miró a los ojos, todavía llorosa, y Cameron aprovechó para besarla de nuevo. Cuando se separaron, ella se humedeció los labios antes de hablar.


    —¿Por qué no usas tu verdadero apellido?


    —Llevo sin hacerlo desde que era un infante.


    —¿Pero por qué motivo?


    —Ya te he dicho que, por el momento, no puedo decírtelo. —Al ver que ella se incorporaba del lecho, enfadada, Cameron la rodeó por la cintura, con mucha fuerza—. Megan, prometo decírtelo pronto. Solo te pido un poco de confianza.


    —Tú no confías en mí, o me lo dirías.


    —No es por eso. Solo quiero protegernos a ambos.


    —¿Protegernos de qué? ¡No lo entiendo!


    —Si todo sale como debe, pronto lo entenderás. Te lo prometo.


    Ella se relajó un poco, junto a él, y guardaron silencio.


    Cameron recorrió la alcoba con la mirada y descubrió, tirada en el suelo, la cesta donde había metido las provisiones con las que pensaba huir.


    —¿Para qué era la cesta?


    Megan se fijó en aquello que su esposo señalaba y se encogió de hombros.


    —Iba a marcharme.


    —¿Ahora?


    —Sí.


    —¿Tú sola? ¿Adónde?


    —Lejos de ti —admitió con tristeza.


    —¿Por qué siempre quieres escapar? ¿Acaso no sabes que es peligroso que andes sola por el bosque?


    —Es más peligroso para mi corazón quedarme en un lugar donde no me quieren, ni tampoco a mi bebé.


    —¿Cuándo te he dicho yo que no deseo a nuestro hijo?


    —¡Me preguntaste quién era el padre!


    —¿Puedes entender mis dudas?


    —¡No, Cameron, no las entiendo! ¡Siempre te he amado a ti, nunca hubiese permitido que nadie más me tocase! —Lo miró con ojos sinceros, dejándolo mudo—. Siempre has sido tú el hombre al que he querido. Siempre serás tú.


    Cameron la abrazó con mucha fuerza y la besó con un ardor desgarrador. Sus labios capturaron los de Megan y saboreó su dulce boca, el sabor de la mujer que lo volvía completamente loco.


    Juntó sus frentes y la miró a los ojos, notando una extraña plenitud en el pecho. Era una sensación que siempre advertía cuando la tenía junto a él. Se sentía fuerte y débil al mismo tiempo, poderoso, afortunado, dichoso…


    —Megan, mi hermosa mujer —susurró contra sus labios—. Perdona a este estúpido bruto y perdona todas esas veces que te he lastimado con mis viles actos. —La besó de nuevo y ella lo rodeó por el cuello, emocionada—. Prometo respetarte y tratarte como se merece una esposa, ser un buen marido y darte tantos hijos como nuestro Señor nos conceda. Prometo no yacer con ninguna que no seas tú, porque no hay nadie más que inflame mi deseo como lo hace tu delicioso cuerpo.


    —Te amo, Cameron —susurró contra sus labios.


    —Deseo hacerte feliz, Megan Fraser, y lo voy a conseguir.


    Tras esa última promesa, hicieron el amor, sellando con aquel acto los votos que esa misma tarde pronunciaron dentro de la pequeña iglesia de Saint Andrew.

  


  
    CAPÍTULO 15


    


    


    Logan traspasó la puerta de sus aposentos sobresaltando a Ginebra, que cosía tranquilamente sentada en el sillón colocado cerca de la chimenea.


    Después de haber pasado todo el día fuera del castillo, patrullando los alrededores del poblado de Mull, y su bosque, regresaba con un humor no demasiado bueno.


    Cruzó la alcoba y se dirigió directamente hacia la ventana, apoyándose en ella, pensativo.


    Su esposa, que observaba la escena desde su posición, dejó de zurcir la tela que tenía entre las manos y fue hacia él, extrañada por el comportamiento de Logan. Ni siquiera había ido a saludarla con un beso, como de costumbre, y eso era lo más raro de todo. El laird podía ser un hombre serio y recto con el resto de personas, pero en cuanto a su esposa y sus hijos, la cosa cambiaba.


    Al llegar a su lado, lo rodeó por detrás y apoyó su cabeza en la fuerte espalda de su marido. De inmediato sintió las manos de él sobre la suyas, cálidas.


    —Esposo, ¿qué te ocurre para que llegues a mi lado tan nervioso?


    —Acabo de recibir una misiva desde Inverness.


    —¿Desde Inverness? —Frunció el ceño y lo miró a los ojos cuando él se dio la vuelta, para encararla—. ¿Tienes conocidos en ese poblado?


    —Es de Niles Fraser, el laird.


    —¿Y qué desea el laird de Inverness de ti?


    —Me ha pedido ayuda —respondió con el semblante serio—. Desea que viaje junto a mis guerreros hacia su poblado.


    Ginebra se humedeció los labios, notando cierta inquietud en el estómago.


    —¿Qué ocurre, Logan?


    —Han encontrado a Cameron Lauder. Uno de sus hombres de confianza le ha delatado y le ha contado a Niles Fraser sus intenciones.


    —¿Intenciones? ¿Qué intenciones tiene ese hombre?


    —Planea atacar el castillo de Inverness y hacerse con él.


    —¡Oh, santos! —Se cubrió la boca con ambas manos.


    —Según el informador, Lauder cuenta con un gran ejército bajo su mando y no les sería difícil cumplir su objetivo.


    La respiración de Ginebra se tornó trabajosa. Se abrazó con fuerza a su esposo y cerró los ojos, angustiada.


    —No vayas, amor mío. No más guerras.


    —No me queda más remedio que ir y darle mi apoyo. Los Fraser y los McLean somos aliados desde hace muchos años. No puedo romper el pacto que tenemos.


    Ginebra negó con la cabeza y gimió, asustada.


    —¡Pero… no es posible! ¡Cameron Lauder estaba desaparecido de Inverness, los hombres del Dragón no pudieron encontrarle!


    —¿Los hombres del Dragón? —Logan enarcó las cejas, mirando a su mujer con mucha atención—. Esposa… ¿de qué hablas?


    —Yo… nosotras…


    —¿Quién sois vosotras?


    —Isla y yo. —Logan puso los ojos en blanco—. Estábamos tan preocupadas por Megan McLean que le rogamos a Seelie que nos ayudase.


    —A mi hermana le encanta estar metida en todos los problemas —resopló.


    —El Dragón mandó a dos de sus hombres a Inverness, a buscar a Cameron Lauder, para saber si Megan estaba sana y salva, pero no lo hallaron. ¡Ese hombre no vive en ese poblado, no encontraron ni rastro de él, ni de la buena amiga de Isla!


    —Eso es porque Lauder no vive allí desde hace muchos años.


    —¿Sabes dónde está, esposo? —Ella abrió mucho los ojos.


    Logan metió la mano en su sporran y sacó de él otra misiva.


    —Hace unos momentos ha llegado esto para ti, desde Blair Atholl. —Ginebra asintió, cautelosa—. Supuse que sería de mi hermana, anunciando el nacimiento de su nuevo hijo, pero no. En esta misiva, mi querida Seelie se dirige a mi esposa y le informa de que Cameron Lauder y Megan McLean están viviendo en secreto en Fort William, en un poblado no demasiado alejado de Inverness.


    —Logan yo…


    —¿Cuándo pensabas decirme lo que os traíais entre manos, mujer? ¿Crees que es apropiado ocultarle esto a tu esposo?


    —¡No quisiste ayudarme! ¡Pedí tu ayuda para encontrar a Megan y no quisiste hacerlo!


    Logan tragó saliva y dejó la misiva sobre el lecho, pensativo, sin dejar de contemplar a Ginebra, que lo encaraba con enfado.


    —Por esta vez no voy a enfadarme contigo. No debiste hacer esto a mis espaldas, pero… gracias a esta misiva, sabemos dónde está Lauder y podemos detenerlo antes de que llegue a Inverness con su ejército.


    Ginebra abrió mucho los ojos y cogió la camisa de Logan con fuerza.


    —¿Vais a ir a Fort William a por él junto al laird de Inverness?


    —Iremos solo los McLean, cogeremos a Lauder y le llevaremos su cabeza a Niles Fraser. Y después de eso, regresaremos a la isla de Mull sin haber tenido que participar en ninguna otra guerra.


    —¡Logan, amor mío, permíteme que vaya contigo a Fort William! —le pidió juntando las manos en forma de oración.


    —No es apropiado para una mujer ver ese tipo de cosas.


    —Megan McLean necesitará a alguien que la tranquilice cuando todo eso ocurra. Necesitará una mano amiga que la acompañe y sane sus heridas. ¡Esa pobre mujer está viviendo con un asesino! ¡Dios sabe qué cosas horribles le habrá hecho! —Cogió a Logan por los brazos e hizo que la mirase a los ojos, en ellos había súplica—. Esposo, te lo ruego, permíteme ir contigo. Megan necesitará consuelo.


    


    


    


    Cameron esperó a que el último de sus hombres cerrase la puerta de la taberna en la que siempre solían reunirse, y tomó asiento junto a ellos después de que les sirviesen abundante whisky con el que aliviar el frío que se colaba desde el exterior.


    Llevaban más de siete días reuniéndose a diario, trazando los planes a seguir para cuando estuviesen en Inverness, y no dejar nada al azar.


    Sabía que el ejército de Niles Fraser era fuerte y que, aunque ellos eran más numerosos gracias al apoyo de los Fraser afincados en los alrededores, el laird de Inverness poseía armas más mortíferas con las que defenderse, por no hablar de las buenas defensas del propio castillo, al cual sería muy difícil acceder.


    Sus hombres estaban nerviosos, se les notaba en sus caras, sin embargo, también sabía que las ganas de acabar con la rata de Niles era más fuerte que todo lo demás.


    No sabía si lograría su objetivo o si, por el contrario, moriría en el intento, pero no iba a quedarse con la duda de averiguarlo.


    Esto era algo que llevaba planeando desde su tierna infancia y no pensaba dar media vuelta ahora, cuando estaba tan cerca de su objetivo.


    —En tres días partiremos hacia Inverness —dijo rompiendo el silencio, mirándolos a todos a los ojos—. Debemos asegurarnos de que llevamos comida abundante por si no nos queda más remedio que sitiar el castillo.


    —Nuestras mujeres llevan preparando provisiones desde hace más de cuatro días —comentó Gilmer con seriedad—. Por eso no debemos preocuparnos, tenemos de sobra.


    —¿Os habéis asegurado de que vuestras despensas estén repletas de comida, para que vuestras esposas no pasen hambre en nuestra ausencia? —les preguntó Cameron, pensando en Megan.


    Uno de sus hombres rio y le palmeó el hombro.


    —No coge ni un trozo más de liebre en mi cabaña. Como meta algo más, mi mujer me echa a mí.


    —Es mejor que sobre, amigo. No podemos descuidar sus vidas —añadió Gilmer.


    —¿Y quién se quedará con ellas para protegerlas? —saltó Will curioso—. Si nos marchamos todos, pueden ser víctimas de saqueos y cosas peores.


    —¿Quieres ser tú el que lo haga? —le preguntó Cameron, alzando su jarra para beber un poco.


    —Si confías en mí para semejante empresa, sería un honor.


    —Entonces, así será. —Contempló con orgullo a sus hombres y sonrió—. Cuando partamos, los Fraser de los alrededores irán sumándose a nosotros paulatinamente, para no despertar sospechas desde el principio.


    —Y cuando lleguemos a Inverness, Niles Fraser va a mearse encima. —Se carcajeó Gilmer.


    Los demás se echaron a reír.


    —Pero, recordad —los interrumpió Cameron—. Podéis matar a todos sus hombres, podéis apropiaros de todas sus pertenencias, pero el laird es mío. Nadie más que yo le atravesará la garganta con su claymore a esa sucia bestia nauseabunda.


    


    


    Megan cortó un trozo de masa y la redondeó hasta que quedó de la forma que buscaba. Llevaba toda la tarde en la cocina, junto a Maela, preparando provisiones que los hombres se llevarían en su viaje a Inverness.


    A pesar de que estaban juntas desde hacía más de cuatro horas, ninguna de las dos dijo más de dos frases seguidas, pues los nervios por la inminente partida eran insoportables.


    Ya habían pasado casi seis días desde que se casó con Cameron en la pequeña iglesia del poblado y no quería ni imaginarse lo que sería separarse de él durante tanto tiempo. Intentaba no pensar en ello demasiado, pero con la proximidad de la fecha, el no hacerlo le era imposible.


    ¡Si algo malo le sucedía a Cameron, moriría!


    Sin su amado, su vida no volvería a tener sentido, sería desgraciada y su existencia se tornaría triste y vacía.


    Resueltas sus diferencias, la misma noche después de su enlace, todo marchaba fenomenal entre ambos y su amor por él crecía sin parar.


    Cameron era amoroso, apasionado y respetuoso. Cada vez que estaban juntos se convencía de que su decisión de abandonar Mull fue la más acertada de toda su vida. Habían pasado por muchos baches hasta llegar a donde estaban, pero si volviese hacia atrás en el tiempo haría lo mismo, a pesar del dolor, de los engaños y de todo lo demás. Cameron lo merecía y la felicidad que sentía junto a él también.


    Acarició su estómago y pensó en su bebé.


    Pidió a los santos para que su hijo pudiese conocer a su padre, y le pidió a la Santísima Virgen que lo trajese sano y salvo de vuelta a Fort William.


    —Metamos una nueva hornada al fuego —dijo Maela, sacándola de sus pensamientos—. Con esta última, habremos acabado por hoy.


    —Está bien. —Dejó el último bollo en la bandeja de piedra y se limpió las manos en su delantal.


    Entre las dos colocaron los bollos en el horno y tomaron asiento junto al fuego, terminando de beber el té que tenían a medias, que ya estaba helado.


    Maela apoyó la cara en las manos y se concentró en Megan, que miraba fijamente las llamas de la chimenea.


    —Estás preocupada, ¿verdad, querida?


    —Mucho —asintió mirándola a los ojos—. No dejo de pensar en las barbaridades que pueden ocurrirles en Inverness.


    —Debes confiar en ellos. Son buenos guerreros y lograrán su objetivo.


    —Pero Maela… ¡es que no lo entiendo! —exclamó con la voz acongojada—. ¿Por qué motivo tienen que atacar ese castillo? ¿Es que no son felices viviendo en paz en Fort William? ¿Para qué buscar una guerra?


    —No sé. No tengo una respuesta a tus preguntas —dijo con un suspiro—. Por más que he preguntado a Gilmer, no ha querido responderme.


    —Cameron tampoco lo ha hecho. —Se humedeció los labios—. Hay tantas cosas que no comprendo de él, amiga…


    —A las mujeres apenas nos cuentan nada.


    —Él me asegura que me lo dirá, me repite que debo confiar en él, que todo esto tiene un motivo.


    —¿Y qué piensas hacer?


    —¿Qué opciones me quedan aparte de hacer lo que me pide? Soy su esposa, no puedo hacer otra cosa que fiarme de sus palabras y esperar a que ese día llegue y Cameron aclare mis dudas. —Bajó la vista al suelo y una lágrima escapó por su mejilla—. Pero… tengo miedo, Maela. Estoy muy asustada.


    —Todas las mujeres lo estamos.


    —No quiero ni pensar que alguno de los hombres no regrese. No puedo evitar imaginar si uno de ellos fuese Cameron.


    Maela se levantó de su asiento y fue a su lado, para abrazarla y darle consuelo.


    —No debes pensar algo tan atroz. Debemos ser fuertes y conservar la esperanza.


    —Lo sé, pero cada día me encuentro más débil emocionalmente. No sé si es por este bebé, pero todo me afecta con más intensidad. No puedo controlar mis emociones.


    —Yo estaré contigo en todo momento, querida Megan. No permitiré que la pena logre dañarte a ti, ni a ese niño que crece en tus entrañas.


    —Oh, Maela, ¿qué haría sin ti?


    Continuaron hablando durante un buen rato, hasta que el delicioso olor de los bollos les indicó que su cocción ya había acabado.


    Entre ambas, sacaron la pesada bandeja del horno y la dejaron sobre la mesa de madera, con cuidado de no quemarse.


    Dejaron que se enfriasen un poco y cuando estaban guardándolos dentro de un paño de lino, para que se conservasen en perfecto estado, la puerta de la casa se abrió y por ella entró Cameron.


    La primera reacción que tuvo al ver a Megan manchada de harina fue sonreír. Estaba preciosa con su moño bajo y el delantal, que evitaba que su vestido se ensuciase. Cada vez que la veía, su corazón se agitaba irremediablemente y su estómago saltaba por la emoción.


    ¡Santos! ¿Qué tenía esa mujer que la hacía tan especial?


    Maela se dio cuenta de su presencia y tocó el brazo de Megan, para llamar su atención. Al mirarse a los ojos, ella sonrió y un débil sonrojo subió a sus mejillas.


    —Esposo, ya has vuelto.


    —Por hoy, mis obligaciones han acabado. —Giró los ojos hacia Maela y señaló hacia el exterior—. Gilmer aguarda fuera a que regreses con él a vuestra casa.


    —Oh, entonces no le haré esperar —respondió con una amplia sonrisa. Le dio un suave beso a su amiga en la mejilla—. Nos vemos pronto. Descansa por hoy, ya hemos hecho bastante.


    Cuando se quedaron a solas, Cameron caminó a paso lento hacia ella, sin quitarle la vista de encima, y la rodeó por la cintura, pegando su suave cuerpo a su torso. La besó con una pasión arrolladora, provocando que las piernas de ella temblasen por el placer que suponía tenerlo contra su cuerpo. Lo rodeó con los brazos por el cuello y se abandonó a aquel intenso beso.


    La cogió en peso y la sentó sobre la desvencijada mesa de madera, manchando la parte trasera del vestido de harina, no obstante, a ella le dio absolutamente igual.


    —Qué ganas tenía de regresar a casa con mi mujer —le susurró contra los labios.


    —Y yo de que estuvieses aquí.


    —¿Qué tal el día?


    —Cocinando —Sonrió con tristeza y bajó un poco la vista al suelo—. Últimamente, no hago otra cosa que amasar bollos para vuestro viaje.


    —Ya contamos con muchas provisiones, no tienes por qué hacer más.


    —Lo sé… es que… mantengo las manos y la mente ocupada mientras cocino y… no pienso en cosas malas.


    Cameron enarcó las cejas y acarició su mejilla.


    —¿En qué piensas, mi bello gorrión?


    —Tengo miedo de que no regreses de la batalla, Cameron.


    —Pues no temas, porque tengo intención de regresar a ti. No pienso dejarte sola con mi hijo en el vientre —le aseguró con determinación, mirándola a los ojos.


    —Voy a echarte mucho de menos.


    Se besaron con una ternura infinita, mirándose fijamente, con los corazones latiendo a un ritmo acelerado.


    —Yo también voy a añorarte, esposa. —Besó su nariz—. No quiero dejarte sola aquí.


    —¡Entonces, no lo hagas, no vayas a Inverness! Prometo que voy a hacerte tan feliz que no recordarás esa guerra.


    —Tengo que hacerlo. Es algo que llevo planeando con mis hombres mucho tiempo. —Megan suspiró y bajó la vista al suelo, preocupada. Al verla decaída, Cameron la abrazó con mucha fuerza y besó su sien—. Si te digo algo… ¿prometes que dejarás la tristeza a un lado?


    —¿El qué?


    —Cuando regrese, pienso comprar una casa nueva para ambos, como te prometí cuando nos conocimos en Mull. Te sacaré de esta vieja cabaña y viviremos en un lugar hermoso donde criaremos a nuestros hijos.


    Ella entrecerró los ojos, pero sin evitar que la sonrisa ocupase su rostro.


    —¿Otra casa? Pero, Cameron… apenas tenemos dinero.


    —No debes preocuparte por eso. Yo me encargaré de todo, te lo debo por haber cambiado tus joyas por armas.


    Megan lo cogió por las mejillas y le dio un suave beso en los labios, emocionada.


    —¿Sabes algo, amor mío? Me daría igual vivir en esta casa toda mi vida si estás a mi lado. Mientras te tenga a ti… seré feliz en cualquier lugar, y nuestro hijo también.


    —Oh, mi dulce esposa… —Capturó sus labios con intensidad y degustó su sabor a mujer—. Qué generosos han sido los santos conmigo por haber permitido que te encontrase. Podrías pedirme lo que deseases y yo intentaría dártelo.


    —¿Lo dices en serio? —preguntó con una tímida sonrisa.


    —Muy en serio.


    —Si… te pidiese algo… ¿me lo concederías?


    —¿Qué quieres? —la interrogó, alzando una ceja.


    —Deseo que, cuando regreses de Inverness, viajemos a Mull y conozcas a mi padre. —Se humedeció los labios y suspiró—. Necesito verle, Cameron, necesito decirle que estoy sana y salva, pedirle perdón por mi huida, por el robo de sus joyas… Ese hombre me lo ha dado todo y yo le fallé.


    Él la abrazó con fuerza, admirando la fuerza y la entereza de la mujer con la que se había casado.


    —Iremos. —Le pellizcó la nariz haciéndola reír—. Ya es hora de que conozca a mi suegro y de que le presente mis respetos. —Al ver la felicidad rebosar en el rostro de Megan, su corazón se hinchó—. Pero ahora, mi pequeño gorrión, no hablemos de esos menesteres. Nos quedan tres jornadas para estar juntos, y… las quiero pasar en tu compañía. Desde que el sol se asome por el horizonte hasta que la luna reine en el cielo.

  


  
    CAPÍTULO 16


    


    


    Cenaron tumbados en el lecho, entre sonrisas y caricias. Hablaron de todo y de nada, de la infancia de Megan, de su familia, de su vida en la isla de Mull. Con cada palabra, Cameron más se convencía de lo especial que era.


    Le volvía loco su ternura, su fuerza, su valentía. No todas las mujeres eran capaces de abandonarlo todo por amor.


    La rodeó por la cintura y, dejando los platos en el suelo, pegó su cuerpo a él, hundiendo la nariz en el hueco entre su cuello y su hombro.


    —¿Y cómo fue el viaje en birling hasta Oban?


    Ella hizo una mueca con los labios y recordó todo lo ocurrido esa noche.


    —La travesía no fue del todo mal, aunque las aguas estaban bravas y el barco se movía tanto que temí vomitar sobre algún fardo de los que transportaban.


    —¿Fue amable el capitán Stewart contigo?


    —Es un hombre muy amable, me ayudó cuando un marinero intentó propasarse conmigo.


    Al escuchar eso, Cameron entrecerró los ojos y se puso tenso.


    —¿Quién fue?


    —No lo sé, no sé su nombre.


    —¿Cómo era?


    —Mi amado, no te alteres. No llegó a pasar nada.


    —Si te hubiese puesto un dedo encima… yo… —Dio un puñetazo sobre las pieles del lecho—. ¡Maldición, no debí dejar que viajases sola!


    —Yo no te importaba entonces. Solo querías mis joyas, ¿recuerdas?


    —¿Cómo pude estar tan ciego? —La besó con ardor y juntó sus frentes.


    —Ya te perdoné en su día, no tienes que sentirte mal.


    —Pero es que… ¡Condenación! ¿Cómo puedes seguir enamorada de alguien como yo, después de todo lo que te he hecho?


    —El amor es así —declaró sonriente. Apoyó la cabeza sobre su pecho y acarició su brazo—. Te amo con todo mi ser y… todavía lo hago más porque, aunque no tuviste una infancia feliz, te has convertido en un hombre bueno.


    —No toda mi infancia fue infeliz. Hubo buenos momentos.


    —Hubiesen habido más si hubieras conocido a tus padres.


    Cameron sonrió y la besó en los labios.


    —Los conocí.


    Al escuchar su respuesta, los ojos de Megan se abrieron como platos. Abrió la boca para hablar, pero tardó más de la cuenta en que un sonido saliese de su garganta.


    —Ca… Cameron… me dijiste que te criaste con un sacerdote.


    —Y es verdad, pero eso fue a partir de los siete años. Antes de eso, vivía con madre y padre, y con mis dos hermanos mayores.


    —¿Todos murieron? —lo interrogó llevándose una mano al pecho.


    —Todos. De mi familia, solo quedé yo con vida.


    —¡Oh, por la Santísima Virgen María! Tuvo que ser tan duro para un niño…


    —Lo fue.


    —¿Cómo eran? ¿Cómo eran tus padres?


    —Eran las personas más amables y bondadosas que jamás hubiese conocido. Mis hermanos y yo éramos muy felices, porque en casa siempre hubo amor.


    —Pero… ¿qué pasó? ¡Por san Gilberto! ¿Qué les ocurrió? —Lo miró a los ojos, intentando comprender.


    —No lo recuerdo, y… no deseo seguir recordando una época tan dolorosa.


    —Lo entiendo, y lo lamento. Tu vida debió de ser muy solitaria y vacía desde entonces.


    —Lo fue. Aunque el sacerdote que me acogió me trató como a su propio hijo… nunca pude superar aquello. Nunca me sentí parte de ningún lugar, de ninguna familia. Estaba yo… y la soledad.


    Megan lo besó muy fuerte y lo abrazó de nuevo.


    —Ahora me tienes a mí, mi amor, y dentro de poco… tendremos a nuestro bebé. Nosotros somos tu familia.


    Al escuchar sus dulces palabras, el mundo de Cameron dio mil vueltas.


    Megan. Su mujer.


    Sintió tal plenitud en aquel momento que no pudo hacer otra cosa que besarla y notar que todos sus latidos existían por ella. Que la sentía en su sangre, en cada una de sus terminaciones nerviosas. Era preciosa, era buena, era suya.


    —Mi hermoso gorrión —susurró contra sus labios—. Qué afortunado soy por tenerte en mi vida.


    —Te amo, Cameron.


    Hicieron el amor muchas veces esa noche, y todas fueron preciosas.


    La intensidad que se creaba entre ellos era descomunal. Sus cuerpos desnudos disfrutando de las caricias y de los besos furtivos, de los gemidos de placer.


    Estaban hechos el uno para el otro, eso era indiscutible, y todavía lo era más cuando se fundían en uno.


    Sus ropajes acabaron tirados por el suelo, sin cuidado, amontonados a los pies de la cama, pero ¿qué más les daba si lo más importante era la pasión que sentían con el otro?


    Cuando estuvo a punto de rayar el alba en el cielo, Megan soltó un gemido desgarrador cuando el clímax volvió a recorrerla. Con la respiración agitada y los cuerpos sudorosos, se tumbaron abrazados para descansar de aquella brutal experiencia.


    Se quedaron dormidos sin desenredar sus piernas y cuando el frío erizó la piel de Megan, Cameron la cubrió con las pieles, mientras besaba su rostro con ternura. Después de aquello, siguió durmiendo a su lado, tan feliz y pleno como nunca en su vida.


    


    


    La mañana llegó enseguida y Cameron abrió los ojos en cuanto el primer rayo de sol entró por la ventana.


    Giró un poco la cabeza para mirar a su esposa, que dormía plácidamente a su lado, abrazada a él, y sonrió mientras contemplaba su belleza serena.


    Su cuerpo desnudo se movía al ritmo lento de su respiración. Sintió deseos de acariciarla, de rozar su piel de seda y despertarla con el glorioso placer de su boca sobre sus senos, sin embargo, se contuvo. Debía de estar agotada. La noche había sido muy intensa e hicieron el amor tantas veces que incluso Cameron perdió la cuenta. Pero… ¿cómo contenerse con una mujer como ella, que se daba entera sin importarle nada más que el deseo?


    Desde que tocó por primera vez su cuerpo, ninguna otra había sido capaz de hacerlo gozar de esa manera tan primitiva. No había nada que no le agradase de Megan y, aunque en un principio la idea de tener a una mujer a su cargo le horrorizaba, con el paso de los días aquella sensación había desaparecido por completo y no imaginaba ya su vida sin su delicado cuerpo en el lecho.


    Acarició la piel de su brazo y cerró los ojos mientras juntaba su cara con la de ella. No podía saber a ciencia cierta cuándo había ocurrido, pero tenía la certeza de que amaba a su mujer, y lo hacía con una intensidad aplastante.


    Quizás empezó a amarla esa noche en el bosque, cuando le entregó su virginidad, o quizás sus sentimientos comenzaron nada más conocerla, en la isla de Mull. No lo tenía claro, por aquel entonces tenía la certeza de que su prioridad era la guerra contra Niles Fraser, pero, aun así, ella había logrado colarse en su corazón entre el odio y los engaños.


    Todo lo que le dijo la pasada noche era cierto. Pensaba regresar a Fort William a por ella y llevarla a un lugar mejor. Esa casa no era digna de una mujer como Megan, ella merecía lujos y joyas, merecía las comodidades que le arrebató al pedirle que lo siguiese hasta Oban. Ahora que sabía cuáles eran sus sentimientos, la idea de dejarla era terrorífica. No quería ni imaginar que algo malo le sucediese mientras él no podía protegerla. Pero debía ir y enfrentarse con ese bastardo, debía tomar su castillo y mandar al laird de los Fraser al infierno de un golpe de espada.


    —Esposo. —La voz de Megan sonó susurrante. Al fijarse, vio que sus ojos comenzaban a abrirse, mientras una tímida sonrisa asomaba en sus labios—. ¿Por qué estás despierto tan pronto? ¿Acaso te incomoda dormir a mi lado?


    Cameron se apretó mucho más contra ella y apoyó la cabeza sobre su pecho desnudo, escuchando los suaves latidos de su corazón.


    —No hay nada que me haga más feliz que estar en el lecho contigo, dulce gorrión.


    —¿Y por qué no duermes? Hemos descansado muy poco, apenas unas horas.


    —Estaba pensando.


    —¿Algo te preocupa? —Megan lo besó y cerró los ojos, todavía adormilada—. ¿Debes marcharte ya con tus hombres?


    —Ayer te prometí que pasaría estos tres últimos días a tu lado, y así va a ser. —Lamió su cuello y dejó un reguero de besos desde su oreja a su pecho, haciéndola gemir—. Quiero que pasemos estos días en el lecho, y salir de él lo mínimo posible.


    Megan rio y lo miró divertida.


    —¿Y no comeremos?


    —Bollos, comeremos todos los bollos que has preparado —bromeó pellizcándole el trasero y haciéndola gritar.


    —¡Oh, no me pellizques! —Se carcajeó mientras intentaba apartar sus manos de su cuerpo—. ¡Cameron, basta!


    Él acercó la boca a su oreja y le susurró mientras la mordía con suavidad.


    —No voy a soltarte porque eres mía, Megan Fraser.


    —¿Ah, sí? ¡Pues debes saber que tú también eres mío!


    —¿Estás muy segura, mujer?


    —Lo estoy, y tienes suerte de que mi embarazo no me deje pelear o sería yo la que repizcaría tu trasero.


    Las carcajadas de Cameron no se hicieron esperar y la contagiaron con su musicalidad. Él cogió sus mejillas y acercó su cara a la de su esposa.


    —Estás encinta, y si por mí fuese… te preñaría cada año.


    —Eso son muchos niños. —Sonrió.


    —Me gustan los niños, y tú estás preciosa con ellos en la barriga.


    —Eso lo dices porque todavía no estoy hinchada.


    Cameron la abrazó con fuerza y rio.


    —Cuando estés hinchada y tus carnes sean más abundantes, tendré más espacio para repizcar tu trasero.


    —¡Oh, eres un rufián de cuidado, esposo! —chilló divertida.


    —Y tú eres perfecta —susurró contra sus labios, haciéndola callar de inmediato y que la sonrisa de su boca se borrase por la intensidad de sus palabras—. Ni en mis mejores sueños hubiese pensado que la vida me premiaría con una mujer como tú. Me siento bendecido por los santos, doy gracias por tenerte a mi lado, Megan, y quiero que sepas que mis sentimientos hacia ti son puros, quiero que sepas que te…


    Un potente ruido amortiguó sus palabras.


    El estruendo que se produjo en la cabaña hizo que Megan se cubriese la cabeza con los brazos y que Cameron la protegiese con su cuerpo.


    —¡Se acabó, Lauder!


    A la casa entraron varios hombres armados con espadas y se dirigieron hacia ellos a paso seguro, sin importarles haber irrumpido en una casa ajena.


    Mientras los veían acercarse, Cameron se colocó delante de Megan, que cubría su cuerpo con las pieles, y respiraba entrecortadamente. Al levantar la cabeza y reconocer a dos de los hombres, el mundo cayó a sus pies.


    —Mi… laird… —susurró ella. Se llevó una mano al pecho al ver que Logan McLean asentía con los labios apretados. A su lado, Kenneth, que la miraba como queriendo saber si estaba lastimada, y junto al esposo de Isla aguardaba un hombre tan alto, fornido y con el rostro tan iracundo que sintió miedo.


    —¿Quién demonios sois y qué hacéis en mi casa? —gruñó Cameron, encarando a esos tres hombres sin ningún tipo de temor.


    —¿No me reconocéis, Lauder? —habló Logan adelantándose al resto—. Porque yo sí que sé quién sois. ¡Un maldito asesino, el ladrón que irrumpió en Mull y robó a mis campesinos!


    —Mi laird… —dijo Megan, con el corazón en la boca—. Si la causa de vuestro viaje ha sido por insistencia de mi padre… ruego que…


    —Tu padre nada nos ha pedido, Megan —saltó Kenneth, con una seriedad que le resultó extraña en él, siempre tan alegre y jovial.


    El tercer hombre sonrió cruelmente.


    —No estamos aquí por ti, mujer. —Ladró con desprecio—. Hemos venido para hablar con tu… con el hombre con el que fornicas. —Fue hasta la cama y la cogió por un brazo, levantándola en peso. La miró con una sonrisa cruel—. Fuera de aquí, esto es una conversación de hombres.


    Al ver cómo la trataba, Cameron se levantó a toda prisa de la cama, para atacarle, sin embargo, Kenneth lo apuntó con su claymore para que se detuviese. Al saberse impedido, gruñó y apretó los puños.


    —¡Dragón, no oséis tocar ni un dedo a mi esposa! ¡Os ordeno que la soltéis! —gritó furibundo al ver a Megan llorar porque le hacía daño.


    —Vaya… ¿sabes quién soy? —Rio el otro.


    —Todo el mundo os conoce, Kyle Murray, y si no soltáis a mi mujer, os mataré aquí mismo.


    —¿Tú vas a matarme, rata asquerosa?


    —¡Dejadla libre! —le ordenó apretando mucho los dientes—. ¡Está encinta!


    Logan, al conocer dicha noticia, hizo una señal al Dragón, tranquilizándolo.


    —Cuñado, haced lo que os pide. Ella no tiene la culpa de sus actos, es una víctima más de Lauder.


    Al verse libre, Megan corrió hacia su marido y lo abrazó, cubriendo su desnudez con su cuerpo, muerta de miedo. Cameron la apretó contra él y besó su frente.


    —No temas, mi dulce gorrión, no te ocurrirá nada —le susurró en el oído.


    Logan, al ver a Megan temblar, giró la cabeza y silbó hacia fuera de la vivienda. Nada más hacerlo, una hermosa mujer entró en ella, con andares de reina y una sonrisa serena digna de la más noble cuna.


    Megan la reconoció de inmediato. Era la mujer de su laird.


    —Esposo, ¿me das permiso para llevarme a Megan de aquí?


    —Adelante, no tiene por qué ver lo que ocurre con él.


    Ginebra fue hasta donde se encontraba y le tendió una mano.


    —Querida Megan, me han hablado mucho de vos. —Le sonrió—. Venid conmigo, os ayudaré a vestiros.


    —¡No! —gritó Megan sin querer soltarse de Cameron—. ¡No me iré sin mi esposo!


    Cameron apretó los labios, emocionado por la valentía de ella, y suspiró besándola en la frente.


    —Megan… ve con ella —la animó forzando una sonrisa.


    —¿Y qué pasará contigo? —lo interrogó llorando.


    —Solo vamos a hablar. Nos reuniremos en un rato, te lo prometo. —La besó por última vez, con fuerza y mucha intensidad.


    Ginebra la cogió de la mano y la separó de él con delicadeza, tapándola con unas pieles que portaba en las manos, para cubrir su desnudez.


    Al verla desaparecer, Cameron gruñó y recorrió con la mirada a los tres hombres que tenía enfrente, dispuesto a atacar con sus propias manos, si era necesario.


    Cuando estuvo seguro de que las mujeres ya no se encontraban en la cabaña, Kenneth dio un paso hacia él y lo observó de arriba abajo.


    —Sabéis que no vais a poder cumplir vuestra promesa, ¿verdad? —preguntó con el semblante sereno, pero serio—. No vais a volver a verla.


    —Os lo preguntaré una última vez —habló Cameron, con los ojos brillantes por la ira—. ¿Qué hacéis en mi hogar?


    —¡Tú no haces aquí las preguntas, maldito asesino! —exclamó el Dragón, gruñendo como una bestia—. Vas a contestar a las nuestras.


    —Las contestaré cuando me aseguréis que mi esposa va a estar a salvo.


    —Tenéis nuestra promesa —asintió Logan, cruzándose de brazos—. Su padre está deseando volver a verla.


    —Y ella también lo estará de regresar a Mull, cuando sepa que el cuerpo de su marido yace bajo tierra, mientras los gusanos se dan un festín con él. —Se carcajeó el Dragón.


    El laird de los McLean fijó sus fieros ojos en Cameron.


    —Se os acusan de muchos crímenes, Lauder. Pero por lo que realmente estamos aquí es para evitar una guerra en Inverness.


    —Una guerra que vos pensabais iniciar —continuó Kenneth, apuntándolo con su espada.


    —Sois aliados de Niles Fraser —dijo Cameron, mirándolos a los tres con desprecio.


    —Nuestros clanes respetan esa alianza desde que mi padre y Brandon Fraser, el antiguo laird, la firmaron.


    —¡Niles Fraser no merece que se respete semejante pacto! —saltó Cameron, furibundo—. ¡Es un maldito impostor!


    —Al único impostor que veo ahora mismo, es a ti, rata apestosa —respondió el Dragón, crujiendo sus nudillos—. Será todo un placer para mí cortarte la cabeza y entregársela en bandeja al laird de los Fraser.


    Cameron entrecerró los ojos y fijó su atención en Logan McLean, que se encontraba impasible al lado de aquellos otros dos hombres.


    —¿Vais a matarme?


    —Para eso hemos venido —asintió.


    —¿Cómo me habéis encontrado? ¿Cómo sabíais de mis planes?


    —Entre vuestros hombres hay un traidor que no dudó en contárselo todo a Niles.


    —Y… creo que te alegrará saber que fueron mis hombres los que dieron con tu paradero. —Se carcajeó el Dragón—. Y todo gracias a la amiga de tu esposa. Estaba tan preocupada por su seguridad que pidió a mi mujer que la ayudase.


    Logan tendió la mano y Kenneth le entregó una cadena, con la que pensaba atar a Cameron. Al darse cuenta, se puso en guardia, alzando los puños.


    —Os ejecutaremos mañana —añadió el laird de los McLean—. Mientras tanto, creo que deberíais rezar y pedir a los santos que sean benévolos con vos, Lauder, porque no creo que Nuestro Señor os permita entrar en el cielo después de vuestros muchos pecados.


    Sin previo aviso, el Dragón le propinó un fuerte derechazo y Cameron cayó al suelo, desfallecido.


    Al tenerlo a su merced, los tres hombres aprovecharon la ocasión para ponerle las cadenas y dejarlo amarrado a la reja de la ventana, aguardando a que el nuevo día llegase y con él también lo hiciese la hora de su muerte.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    


    


    Ginebra, agarrada de su brazo, la conducía por el prado que llevaba hasta el bosque. En silencio, Megan caminaba por inercia, como si su cuerpo hubiese perdido toda la vitalidad que había poseído solo un rato antes.


    Su cabeza estaba con Cameron, no dejaba de pensar en si esos hombres le habrían hecho daño. No comprendía nada, ¿qué estaba haciendo el laird de Mull en Fort William? ¿Para qué querría hablar con su esposo?


    Las lágrimas se le agolpaban en los ojos, pero no quiso llorar, no delante de la mujer de Logan McLean. No la conocía apenas, no sabía si sus intenciones eran tan buenas como la propia Ginebra aseguraba.


    En menos de una hora, esas personas habían hecho tambalear su vida y la habían separado de su amor, sin dejarle claro lo que ocurriría con él.


    Tenía frío, su cuerpo temblaba porque el airecillo helado se colaba dentro de las pieles.


    —Tembláis, querida —dijo Ginebra a su lado, tirando un poco de su mano para que se internase en el bosque—. Cuando lleguemos al campamento, os prestaré uno de mis vestidos. —Megan asintió, pero no dijo ni una palabra—. ¿Es cierto que estáis encinta?


    —Sí.


    —Todavía recuerdo mis embarazos. Fueron unas etapas preciosas.


    —Mi señora. —Megan dejó de caminar y la miró a los ojos—. Quiero regresar con mi esposo.


    —No es posible todavía. Logan desea hablar con él.


    —¿Sobre qué?


    Ginebra pensó en si decirle la verdad, pero decidió callar de momento. Si lo hacía, Megan no querría seguirla hasta el bosque y acabaría muerta junto a Cameron Lauder.


    —Poco me ha dicho mi esposo de los motivos. Cuando regrese, le preguntaremos.


    El campamento al que la dirigió Ginebra estaba situado junto al cauce de un río cercano al poblado de Fort William. Allí, decenas de hombres descansaban tumbados en el suelo y daban de comer a sus caballos.


    Ginebra la condujo a una especie de casa hecha de pieles, presumiblemente donde ella y el laird descansarían por la noche.


    Nada más entrar, se encontró con otras dos mujeres, que cosían sentadas en un pequeño diván. Una de ellas alzó la cabeza, y cuando la reconoció soltó un grito de júbilo.


    —¡Megan! —La voz de Isla resonó por toda la tienda—. ¡Oh, Megan, amiga! —Corrió hacia ella y la abrazó con mucha fuerza, besando su mejilla y riendo aliviada—. ¡No puedes imaginar lo preocupada que estaba por ti!


    Megan se limpió las lágrimas al ver su rostro conocido y tragó saliva, desesperada.


    —Isla, querida, por favor… ¿qué está pasando?


    —He venido a buscarte, amiga mía. No puedes ni imaginar lo preocupada que he estado desde que te marchaste de Mull. Me sentía tan culpable por haberte dejado ir con ese hombre… Me alegro tanto de que estés viva…


    —¿Por qué no iba a estarlo? Cameron es mi esposo, lo amo.


    Isla suspiró y la rodeó por la cintura, intentando ser suave con ella, pues parecía a punto de romperse.


    —Megan, Cameron Lauder no es el comerciante que tú imaginas. Es un ladrón, es un asesino y quiere atacar Inverness.


    —¡Mi esposo no es ningún asesino! —lo defendió fulminándola con la mirada—. ¡Es un buen hombre y vamos a tener un bebé!


    Isla miró su estómago, pero todavía era demasiado pronto para que su embarazo fuese visible.


    —¡Esta es una buena noticia, querida! ¡Pensé que estabas muerta y… te encuentro igual de preciosa que siempre y con una nueva vida en tu interior! —Se mordió el labio inferior—. Pero tu esposo no…


    —Cameron no es un comerciante, ¿y qué?


    —¿Sabías de sus negocios turbios? —El rostro de Isla se tornó sorprendido.


    —Lo supe cuando nos encontramos en Oban. Me engañó al principio, sí, pero ahora sé lo que se trae entre manos.


    —¿Sabías que pensaba atacar Inverness? —preguntó Ginebra, metiéndose entre ellas.


    —Lo sabía. Yo ayudé a preparar la comida que iban a llevarse.


    —¡Pero, Megan! —exclamó Isla—. ¿Por qué?


    —¡Porque es mi marido!


    —¡Pensaba irrumpir en ese poblado y tomar el castillo a la fuerza! ¿No le preguntaste el motivo? ¿No te pareció sospechoso?


    —Confío en él, Isla. Ya te he dicho que mi esposo es un buen hombre, y si quiere tomar Inverness, debe tener sus razones.


    —Cameron Lauder ya no va a tomar nada, querida. —Una nueva voz se sumó a la conversación. Cuando Megan giró la cabeza, para ver de quién se trataba, se encontró frente a una mujer preciosa con un vivo cabello rojo. Seelie McLean, la hermana de su laird. Caminaba hacia ellas, pero lo hacía con dificultad, pues su avanzado estado de gestación le impedía moverse con total libertad. Aun así, seguía tan bella como siempre—. Nuestros esposos no permitirán que sus planes se lleven a cabo.


    —¡Me es indiferente! ¡Mi único deseo es que me permitan regresar junto a él!


    —No creo que eso sea posible. —Seelie le cogió la mano y la miró a los ojos—. Hemos venido a darle caza para evitar una guerra y… Niles Fraser querrá su cabeza. Cameron Lauder es un traidor.


    El corazón de Megan se detuvo en ese mismo instante. Miró a las tres mujeres, notando que la boca se le secaba y todo comenzaba a darle vueltas.


    —¿Habéis… habéis venido para… matarlo?


    —Sí, Megan —admitió Isla, bajando la cabeza, en señal de pena.


    —Su ejecución será mañana, al alba —añadió Ginebra pesarosa.


    Megan se llevó una mano a la frente y dio un paso hacia atrás, notando que la fuerza abandonaba su cuerpo. Sin que ninguna de las tres pudiese hacer nada, se desvaneció y acabó tirada en el suelo.


    Entre todas la cogieron en peso y la tumbaron sobre unas pieles, intentando que estuviese lo más cómoda posible. Mientras lo hacían, Isla se limpió una lágrima.


    —No quiero ni imaginar cómo ha debido de sentirse cuando ha conocido la noticia.


    —¿Cómo te sentirías tú si te dijesen que van a matar a Kenneth? —la interrogó Seelie.


    —Querría morir con él.


    Ginebra suspiró y se quedó mirando a Megan con pena. Estaba embarazada y en poco más de unas horas ese bebé se quedaría sin su padre, y ella… sin su amado.


    Cogió uno de sus vestidos y se arrodilló a los pies de Megan.


    —Ayudadme a vestirla. Si sigue desnuda enfermará.


    Isla tocó el hombro de la mujer del laird de los McLean, para llamar su atención.


    —Ginebra, ¿sabéis si ha podido despedirse de él?


    —No, me la he llevado enseguida de la vieja cabaña. Las cosas allí no pintaban nada bien.


    —Deberíamos hablar con nuestros esposos para que le permitan hacerlo —saltó Seelie—. Es lo mínimo que se merece. Tiene que despedirse de su marido.


    —¿Crees que nos harán caso? —preguntó Ginebra con serias dudas.


    —Hablaré con Kyle y él lo arreglará todo —declaró—. Mi marido no me negará este deseo, o… cierto Dragón dormirá unas semanas en una alcoba diferente a la de su mujer.


    


    


    Cameron rozó su mejilla, hinchada y dolorida por el golpe del Dragón, y miró a su alrededor. Seguía en su casa, tirado en el suelo y con una mano atada a una cadena de hierro, la cual estaba asegurada a los barrotes de la ventana de sus aposentos.


    Al mirar a través de ella, pudo ver la luna en el cielo. Alumbraba tenuemente la habitación, por lo que no tuvo problemas para encontrar su ropa. Seguía desnudo y el frío lograba que sus dientes castañeteasen sin control.


    Alargó la mano libre como pudo, y cogió sus pantalones y sus botas.


    Cuando se los colocó, se dio cuenta de que no podría ponerse la camisa, ya que la cadena que lo tenía sujeto no le permitiría meter el brazo. La desechó y se puso por encima el manto, cubriendo lo mejor que pudo su cuerpo.


    Cuando estuvo medio vestido, escuchó las risas de los hombres que lo tenían preso. Se encontraban en el salón y charlaban animadamente.


    Miró a su alrededor, buscando una manera de soltarse, sin embargo, por más que lo intentó, no hubo forma de hacerlo, todos los objetos afilados y capaces de romper las cadenas estaban demasiado lejos de él. Esa maldita escoria lo tenía bien sujeto y sin posibilidad de escapar.


    Apoyó la espalda contra la pared que colindaba con la ventana y miró a través de ella. El poblado estaba en calma. Lo más seguro era que sus hombres ni siquiera se hubiesen percatado de lo sucedido y siguiesen en sus casas con sus familias. Logan McLean había llegado a su hogar sigiloso, sin armar escándalo que pudiese alertar a sus hombres.


    Pensó en Megan.


    Agarró los barrotes de la ventana y cerró los ojos con fuerza, rezándole a los santos para que la protegiesen y estuviese a salvo. Si algo malo llegaba a ocurrirle… jamás se lo perdonaría. Estaban en aquella situación por su culpa, ella nada tenía que ver allí.


    Si tenía que morir lo haría, pero… ¡Santo Padre, ella no! Megan merecía una vida larga y dichosa.


    Se dejó caer al suelo y escondió la cara entre las manos, angustiado. ¿Qué sería de su esposa sin él? ¿Y de su hijo? ¿Los cuidarían a ambos como merecían, pasarían hambre y necesidad?


    —¿Cameron?


    Aquella dulce voz le hizo levantar rápidamente la cabeza.


    Ante él estaba Megan, acompañada por el laird de los McLean. Al ver su cara demacrada y sucia por el llanto, se levantó de inmediato y corrió hacia ella, sin embargo, la cadena no le permitió acercarse lo suficiente.


    —No tardéis —le dijo Logan con voz neutra, mirándolos a ambos antes de salir.


    Megan fue hasta él y al quedar el uno frente al otro se abrazaron con fuerza, jadeando de alivio al volver a estar juntos. Se besaron sin cesar, mirándose a los ojos, mientras ella lloraba sin consuelo.


    —Mira tu mejilla, mi amor —dijo ella besando su pómulo, hinchado por el derechazo—. Debe de dolerte mucho.


    —Ahora ya no me duele nada. —Le sonrió, feliz de poder tenerla consigo, aunque solo fuese un rato.


    —Dime que no es cierto, por favor —suplicó sin dejar de llorar—. Dime que no es cierto que mañana…


    —Lo es.


    —¡No! —gritó desconsolada—. ¡No voy a permitirlo, Cameron! ¡No lo haré!


    —Nada podemos hacer para remediarlo, mi dulce gorrión —susurró contra sus labios.


    —¡Avisaré a Gilmer! —habló Megan con esperanza—. Cuando regrese al campamento me escabulliré y lo pondré sobre aviso.


    —No debes poner tu vida en peligro, ¿me oyes? —La cogió por las mejillas y juntó sus frentes—. Cuando te marches de aquí, regresa a donde ellos te digan y no te arriesgues por mí.


    —¿Y dejarte solo aquí a su merced? ¡No, Cameron, jamás! ¿Me oyes? —Lo besó con intensidad—. Soy tu esposa, y no voy a permitir que te hagan daño.


    —¡Escúchame! —exclamó mirándola fijamente—. Esto podía pasar, ya había pensado en ello. Las guerras no siempre acaban como a uno le gustaría y esta vez me ha tocado a mí perder.


    —No, yo…


    —Vas a irte con ellos y vas a regresar a Mull, con tu padre, donde estés a salvo y donde puedas cuidar de nuestro hijo sin poner tu vida en peligro.


    —¡Si te matan, tendrán que matarme a mí también! —replicó sin dejarse convencer—. No quiero una vida sin ti, esposo. Te amo con todo mi corazón. —Lo besó fugazmente—. Si nuestro destino es reunirnos con Dios, eso haremos, pero no vas a dejarme sola en un mundo donde tú ya no existas.


    Cameron jadeó y bajó la vista al suelo, abrazado a ella. Las ganas de echarse a llorar eran apremiantes. Se sentía tan afortunado de tener a esa mujer a su lado…


    La amaba, la amaba demasiado como para consentir que nada malo le ocurriese por su culpa. Sabía que Megan no se marcharía por su propio pie, que se quedaría con él hasta el final, y eso no podía consentirlo.


    Debía hacer algo para que se alejase de su lado, aunque eso significase romperle el corazón y conseguir que lo odiase.


    Con un dolor que rompía su pecho, se apartó de ella y recompuso su mirada fría. Apretó los labios, sabiendo que después de aquello no habría marcha atrás, pero sin otra alternativa para salvar su vida.


    —¿Estás sorda, mujer? ¡He dicho que te largues!


    —Y yo he dicho que no me voy. —Alargó la mano para tocarlo, pero él se la apartó de un manotazo.


    —Aléjate de mi vista, maldición. ¿Acaso eres tan estúpida que no entiendes cuando no se te quiere en un sitio?


    —Cameron, qué…


    —¡Fuera! —gruñó con los dientes apretados—. ¡Me quedan un par de horas de vida y lo último que quiero es pasarlas con alguien tan indeseable como tú! ¡Fue divertido meterte en mi lecho y cabalgar entre tus piernas, pero ya no me sirves para nada más!


    —¡No te creo, estamos casados!


    —¡Porque no me quedó más remedio que hacerlo, maldición! ¡Por ese estúpido crío que llevas en tus entrañas! ¿De verdad creías que deseaba esa carga en mi vida?


    —Pero… tú dijiste…


    —¡Ya sé lo que dije, y por lo visto… fuiste tan crédula e infantil que pensaste que yo te querría algún día, cuando jamás podría amar a una mujer tan estúpida y consentida! —Cameron se apoyó en la pared y se cruzó de brazos, mirándola con las cejas enarcadas y una sonrisa chulesca—. Mírame, soy todo lo que una mujer podría desear, ¿por qué iba a fijarme en alguien como tú, sin nada en especial? Te colgaste de mi cuello nada más conocerme en Mull, te entregaste a mí como una ramera deseosa de hombres, te dio igual que fuese en un oscuro bosque.


    —Porque te quiero.


    —Si vuelves a repetir eso, vomitaré de asco —escupió con desprecio—. ¡Largo de aquí!


    Megan tragó saliva, pero la saliva no pasaba por su garganta. Aquellas palabras eran tan hirientes que no reconocía al hombre que las estaba pronunciando. Dio un paso hacia atrás y negó con la cabeza, no queriendo entrar en razón.


    —No me voy. —Lloró—. Me quedo contigo.


    Cameron gruñó como una fiera enjaulada y cuando estuvo frente a ella la empujó hacia fuera de la habitación. Megan perdió el equilibrio y cayó al suelo de bruces.


    La primera reacción de Cameron fue ir hacia ella para ayudarla, no obstante, no se permitió hacerlo porque de ese modo su plan no funcionaría. En su lugar, se echó a reír.


    Cuando ella se incorporó, lo miró con el semblante destrozado por el dolor, pero él no le dio oportunidad de decir nada más.


    —¡McLean! —gritó mientras la miraba como si solo fuese un trozo de carne frente a él—. ¡McLean!


    El susodicho apareció ante ellos, extrañado por la rapidez de la visita. Megan estaba llorando desconsolada.


    —Llévate a esta mujer del demonio de mi lado. Es mi última noche y necesito paz, y no a una molesta ramera llorona.


    Megan apretó los dientes y fue hasta él, roja por la furia. Lo golpeó con todas sus ganas mientras el llanto seguía resbalando por sus mejillas.


    —¡Eres un desgraciado bastardo, Cameron! ¡No sé cómo pude confiar en ti! —chilló con todas sus fuerzas, mientras el dolor la consumía—. ¡Esta noche rezaré a los santos para que las tinieblas se te lleven y te quemes toda la eternidad en el infierno!


    Lo miró por última vez y dio media vuelta, saliendo de la alcoba como un vendaval.


    Cameron se dejó caer al suelo y se cubrió la cabeza con las manos, muerto de dolor por lo que había tenido que hacer con ella.


    Pero era lo mejor. Megan viviría una buena vida en Mull y no volvería a llorar por él, ni sentiría pena de su partida.


    —Sé lo que habéis hecho, Lauder. —La voz de Logan rompió el silencio.


    Sin ganas, levantó la cabeza y lo miró con ojos vacíos. Ya no le quedaba nada en este mundo, podía matarlo ya si le placía.


    —Largo de aquí.


    —Sé que habéis dañado a Megan para que no cometiese ninguna necedad. He escuchado vuestra conversación.


    —No sabéis nada. —Ladró con rabia—. ¡No sabéis absolutamente nada de mi vida, no tenéis ni idea de lo que estáis haciendo!


    Logan dio un paso hacia adelante y apoyó la cadera en una de las paredes.


    —No tengo nada en contra de vos ahora que ya no estáis en Mull, pero con vuestros actos nos hubieseis metido en una gran guerra que mi clan no merece. Niles Fraser es mi aliado y si atacas su castillo, no me queda más remedio que llevar a mi ejército a la lucha, por lo tanto, lo más fácil es quitaros de en medio.


    Cameron apoyó la cabeza en la pared y contempló a Logan como si delante de él ya no hubiese nadie.


    —Matadme ya —le pidió con frialdad—. ¿Para qué esperar más, McLean? Ya no me queda nada.


    Logan entrecerró los ojos y se lo quedó mirando con atención.


    Dio media vuelta, no obstante, antes de salir, volvió su atención hacia Cameron.


    —No sé por qué, tengo la impresión de que sois un buen hombre. —Chasqueó la lengua—. Es una pena que hayáis elegido el bando equivocado.


    


    


    La carreta pegaba pequeños saltitos debido a las piedras del camino. A las personas que viajaban dentro, no les quedaba más remedio que agarrarse a ella para seguir sentadas en sus asientos.


    El sol acababa de aparecer en el cielo y los pájaros cantaban alegrando el viaje de vuelta a la isla de Mull.


    Con la vista fija en el cielo, Megan lloraba en silencio mientras Isla la abrazaba para darle consuelo. Fue una noche horrible, apenas pudo dormir por los recuerdos que no dejaban de atormentarla. Veía la cara de Cameron hiciera lo que hiciese, podía escuchar sus últimas palabras, esas que rompieron en miles de pedazos su corazón.


    Estaba rota, completamente rota, y no había nada ni nadie que pudiese consolarla.


    Quería morir. Por más que se recordaba que el bebé que llevaba en el vientre la necesitaba, una oscura parte de su alma deseaba desaparecer del mundo y dejar de existir para siempre.


    —Megan, amiga mía, no es bueno para tu salud estar tan triste —le dijo Isla, acariciando su mejilla.


    —No puedo evitarlo —susurró a media voz, sin apenas abrir los labios—. Todo el tiempo a su lado ha sido una mentira.


    —Creo que lo que ha pasado ha sido lo mejor para ti, querida. Cameron Lauder no es el hombre que conociste en el bosque. Te engañó desde el primer día.


    —No se llama Cameron Lauder. Su nombre es Cameron Fraser —la corrigió, sin dejar de mirar las nubes.


    —¿Fraser? —saltó Seelie, que viajaba a su lado, apoyada en una decena de cojines para que su abultada barriga no recibiese ningún golpe con el movimiento del carro—. ¿Y quería atacar el castillo de Niles Fraser? ¿No son parientes?


    —No lo sé. —Se encogió de hombros—. Ya no sé nada. No sé si algo de lo que me dijo es cierto. Quizás, ese tampoco sea su apellido. —Se limpió una lágrima y otra ocupó su lugar de inmediato.


    Ginebra, que estaba sentada a su otro lado, la cogió de la mano, y le sonrió.


    —No penséis más en él, Megan. No os merece, merece todo lo malo que va a ocurrirle.


    Megan se humedeció los labios y pensó en las palabras de Ginebra, sin embargo, enseguida se cubrió la cara con las manos y lloró más fuerte.


    —Va a morir —gimió mientras su cuerpo se convulsionaba de dolor—. Cameron va a morir y yo quiero morir con él.


    —¡No, no digas eso! —exclamó Seelie llamando su atención—. Tienes un bebé por el que luchar, siempre te quedará esa criatura para darle todo tu amor.


    Isla la abrazó y besó en la frente.


    —Querida amiga, necesitas recuperarte y nuestro regreso a la isla de Mull será bueno para ti. En unas horas llegaremos a Oban y cogeremos el birling que nos llevará a casa.


    —Eso será si el mulero no vuelca el carro —resopló Seelie, que se tocaba la barriga, molesta—. Como siga así, este bebé nacerá aquí mismo.


    —No deberías haber venido en tu estado.


    —¡Eso me dijo Kyle! —Rio—. Quería prohibir que viajase a Fort William y me quedase en Blair Atholl, pero no pudo contenerme.


    Ginebra rio y puso los ojos en blanco.


    —Jamás creí que fuese posible, querida, pero a veces siento pena por el Dragón. Nunca imaginé que una mujer pudiese hacer con él lo que tú haces.


    —Las mujeres somos poderosas, cuñada. —Le guiñó un ojo—. Pero debemos aprender a jugar nuestras cartas y procurar que los hombres no se den cuenta y crean que son ellos los que dirigen todo.


    Isla se llevó una mano a los labios y les hizo un gesto para que bajasen la voz.


    —Megan acaba de quedarse dormida. Lo mejor será que no la despertemos.


    Ginebra la miró con atención y suspiró, mientras acariciaba una de sus manos.


    —Siento tanta pena por ella… Lo arriesgó todo por ese hombre y… se ha quedado sin nada.


    —Ese Cameron la ha hecho pedazos —saltó Seelie apretando los labios—. Bien merece su muerte, espero que Kyle le traspase el gaznate con su claymore.

  


  
    CAPÍTULO 18


    


    


    Cameron despertó cuando alguien tiró agua fría sobre su cara.


    Se incorporó de inmediato, poniéndose en guardia, y al levantar la cabeza vio frente a él al Dragón, que lo contemplaba con una sonrisa tensa.


    —¿Preparado para morir, Lauder?


    —Tenéis suerte de que esté atado —gruñó mientras lo fulminaba con la mirada.


    Pasó una mano por su cara, secándose el agua que todavía chorreaba de ella y se levantó colocándose frente al Dragón, sin mostrar el mínimo temor por el hombre del que todos huían.


    Había pasado la peor noche de su vida. El recuerdo de Megan llorando lo persiguió hasta que abrió los ojos.


    Ya no la vería más. Se iría de ese mundo sabiendo que la mujer a la que amaba lo odiaba con todo su ser, por las cosas tan terribles que le dijo.


    ¿Qué podía importarle que Kyle Murray estuviese frente a él con ganas de retorcerle el cuello? Después de perder a Megan ya no le quedaba nada, moriría gustosamente si ese era su destino.


    El Dragón se dirigió hacia la ventana y soltó la cadena, con la pertinente llave.


    Sonrió cruelmente una vez más a Cameron y tiró de la cadena, obligándolo a ir tras él.


    Cuando llegaron al salón de su propio hogar, su mirada se fijó en la de Logan McLean, que dejó de hablar con Kenneth y le prestó atención, al ver su cabello mojado.


    —Cuñado, ¿qué le habéis hecho?


    —Le he lavado la cara, para que despertase. —Rio Kyle, dando un nuevo tirón a la cadena, haciéndolo trastabillar.


    Logan suspiró y chasqueó la lengua, acercándose a Cameron, con los brazos cruzados.


    —Llegó la hora, Lauder. No podemos demorarnos más en esto. Tengo obligaciones de las que hacerme cargo en Mull y no puedo descuidarlas por vos.


    —¿Dónde vais a matarme?


    —En el bosque, en nuestro campamento.


    El Dragón acercó la boca al oído de Cameron.


    —No queremos estropear tu preciosa morada con sangre —le susurró con sorna.


    —Vayamos pues —dijo Kenneth, dando media vuelta y dirigiéndose a la puerta.


    Salieron todos de la vieja cabaña y cruzaron el pueblo en dirección al bosque. Cameron miró hacia los lados y no vio a nadie por allí. Fort William era un lugar muy tranquilo, pero jamás había parecido un pueblo abandonado. Daba la sensación de no haber nadie en él. Era muy extraño.


    —¿Qué les habéis hecho a las gentes del poblado?


    Logan alzó una ceja y lo miró inquisitivo.


    —No los hemos matado, si esa es vuestra pregunta. Deben de haber huido al descubrir a nuestro ejército.


    —¿Habéis traído a todo un ejército a por mí?


    —Veníamos preparados para la guerra, y me agrada que no haya hecho falta sacrificar la vida de mis hombres por vos.


    Se adentraron en el oscuro bosque y siguieron el camino serpenteante que llevaba al río. Cameron había recorrido el lugar decenas de veces, por lo que imaginó que el laird de los McLean habría asentado su campamento en la orilla del arroyo, donde no les faltase el agua y la comida para sus caballos.


    Y no se equivocó.


    Sin embargo, cuando llegaron al claro, contuvo una exclamación al darse cuenta de que allí había más de mil hombres. Dejó de andar momentáneamente y el Dragón rio al ver su incredulidad.


    —¿Qué pasa, Lauder? ¿Pensabas que íbamos a dejar esta estúpida guerra al azar? —Se carcajeó dando un fuerte tirón a la cadena, haciéndolo tropezar y apretar los dientes—. Yo también he traído a mi ejército.


    Logan se quitó el sporran que llevaba amarrado en el cinturón y se pasó una mano por el largo cabello moreno. Contempló unos segundos a Cameron y asintió, decidido.


    —Es la hora. No demoremos más vuestra ejecución.


    El Dragón colocó una mano sobre su hombro y presionó hacia abajo, obligándolo a ponerse de rodillas en el suelo. Desde allí, Cameron los miró con fiereza, sin mostrar la más mínima señal de temor.


    —Dinos, rata —habló el Dragón—. ¿Quién prefieres que sea el afortunado de cercenarte la cabeza?


    —¿Voy a poder elegir?


    —¿Verdad que somos generosos? —Se carcajeó el Dragón con malicia.


    Cameron fijó su mirada en esos tres hombres. Logan, Kenneth y Kyle, eran unos buenos guerreros. Fuertes y temibles, que habían peleado en mil batallas, sin embargo, sus ojos se quedaron fijos en el Dragón.


    —Quiero que seáis vos.


    Kyle alzó mucho las cejas, sin creer que esa fuese su elección, con una extraña admiración naciendo por Cameron.


    —Buena elección, Lauder. Conmigo no sufriréis. Os cortaré la cabeza de cuajo con mi espada.


    Logan asintió y dio unos pasos hacia él, con seriedad.


    —¿Hay algo que deseéis antes de morir?


    —Solo os pido que cuidéis a mi esposa y al hijo que crece en su vientre.


    —Se os concederá. A Megan jamás va a faltarle nuestra protección —asintió el laird de los McLean.


    —Y algo más, si me lo permitís —añadió Cameron—. Si voy a morir, llamadme por mi verdadero nombre.


    Kenneth se acuclilló en el suelo, extrañado.


    —¿Y cuál es?


    —Me llamo Cameron Fraser, no Lauder —declaró con solemnidad.


    —¿Fraser? —preguntó Logan, extrañado—. ¿Y vuestro deseo era atacar Inverness cuando el laird es pariente vuestro?


    —Ya os dije el pasado día, que hay muchas cosas que desconocéis sobre mí.


    —¿Cómo cuáles?


    El Dragón gruñó y cogió a Cameron por el cabello, exponiendo su cuello.


    —¡Eso ya no es importante! ¡No permitiremos que nos engañes con tus sucios trucos de asesino! ¡Despídete de este mundo, Lauder o Fraser… o como te llames!


    El Dragón desenfundó su espada y rozó con ella la yugular del preso. La levantó, poniéndola en posición de ataque y miró por última vez a Cameron.


    —¡Alto! ¡No se os ocurra tocar ni un pelo de su cabeza, Kyle Murray!


    Una voz muy familiar lo hizo detenerse.


    Todos se pusieron en guardia cuando vieron a Gilmer frente a ellos, y tras él a todos los Fraser y demás clanes que aceptaron unirse a la causa, para asaltar el castillo de Inverness.


    Cameron miró a su amigo, con una cálida sonrisa, mientras los hombres del Dragón y de los McLean se preparaban para atacar.


    Kyle soltó la cabeza de Cameron y fulminó a Gilmer con sus fríos ojos.


    —¿Quién eres tú?


    —Mi nombre es Gilmer, mi señor, y Cameron Fraser es un buen amigo mío. —Dio un paso hacia ellos, con mirada feroz—. Y no voy a consentir que se cometa un crimen contra él.


    Logan desenfundó su espada y contempló el ejército que Cameron había conseguido. Era casi tan grande como el suyo.


    —Vuestro amigo está acusado de actos muy graves, Gilmer —comentó Logan, para que se retirasen—. Hemos venido para evitar una guerra.


    —Si lo matáis, esa guerra se producirá aquí mismo, porque el hombre que tenéis preso es inocente de todo lo que se le acusa. ¡Si hay un villano en esta historia, ese es Niles Fraser!


    —¡Dejad de decir estupideces! —gritó Logan, apuntándolo con la espada.


    —Gilmer no dice ningún embuste —habló otro hombre, que se encontraba apoyado en el tronco de un árbol.


    Todos miraron en su dirección y cuando Cameron lo reconoció, sonrió abiertamente. John Dòmhnall.


    Kenneth entrecerró los ojos y lo señaló de inmediato.


    —Usted es… el sacerdote que me desposó con mi mujer.


    —En efecto, Kenneth McLean. —Le sonrió con amabilidad—. ¿Cómo está la preciosa Isla?


    Tanto El Dragón como Logan se quedaron sin palabras. Conocían a ese buen hombre de Dios. Ellos mismos habían asistido a un sinfín de sus sermones.


    —¿Qué hacéis aquí, padre Dòmhnall? ¿Y por qué defendéis a este asesino? —lo interrogó Logan, sin poder creer lo que veían sus ojos.


    —Cameron Fraser no es ningún asesino. —Fue hasta su lado y levantó a Cameron del suelo, abrazándolo después—. Este hombre al que acusáis de cosas terribles, es el hijo de Brandon Fraser, el antiguo laird de Inverness, al que asesinaron vilmente junto a su familia. —John miró a los ojos a esos tres guerreros antes de continuar—. Yo mismo me hice cargo de él cuando ocurrió esa desgracia. ¡Niles Fraser mató a su propio hermano, y a todos sus descendientes, para que nadie le quitase el título de laird! Y si no llego a encontrar a Cameron, su destino hubiese sido el mismo que el de sus padres y sus hermanos.


    —¿Y por qué él sigue vivo si Niles los mató a todos? —lo interrogó el Dragón, sin creérselo.


    John apartó el manto que cubría el torso de Cameron y señaló su costado. Allí había una enorme cicatriz que lo afeaba.


    —Lo encontré moribundo en la capilla del castillo de Inverness. Lo escondí en mi casa y llamé a un curandero para que lo sanase. —El sacerdote los contempló a todos, con seriedad—. Le di mi protección y evité que la ira de Niles Fraser cayese sobre él. Cameron Fraser tuvo que renegar de su apellido, tuvo que renegar de su familia muerta y tuvo que aguantar la rabia acumulada más de veinte años, hasta que consiguiese medios para reclamar aquello que es suyo por derecho.


    El Dragón alzó la cabeza, con gesto hostil.


    —¿Y qué pruebas tienes para demostrar eso que dices, John Dòmhnall?


    El sacerdote sonrió y metió una mano en el bolsillo de su sotana. Cuando la sacó, llevaba algo en ella. Se lo mostró a todos y la incredulidad se dibujó en sus facciones.


    —Este es el peltre que Brandon Fraser regaló a su hijo pequeño el día de su nacimiento. Cameron lo llevaba prendido en su camisa cuando lo encontré moribundo en la capilla. —Alargó la mano y se lo prestó a Logan, que lo miró sin poder creer lo que estaba ocurriendo, y John continuó—: ¡Cameron Fraser es el legítimo laird de Inverness, y si no apoyáis su causa estaréis defendiendo a un asesino usurpador que ganó su poder con la muerte de su familia!


    


    


    Una vez libre de la cadena, Cameron fue hasta Gilmer y lo abrazó con fuerza, palmeando su espalda. Ambos rieron de emoción y alivio, ya que aquella reyerta podía haber acabado muy mal.


    Fijó su mirada en John, que charlaba relajadamente con el laird de los McLean, Kenneth y el Dragón, y agradeció al cielo por tenerlo de su lado. Sin su aparición, todo aquello hubiese acabado de otra forma muy diferente.


    —Gilmer, ¿cómo supiste lo que estaba ocurriendo? —Se interesó—. No hubo movimientos raros en el poblado, parecía que nadie se hubiese percatado de lo que pasaba dentro de mi casa.


    —Y así fue —reconoció un poco avergonzado—. Ninguno supimos que estabas en problemas hasta que anoche vino tu esposa a casa.


    —¿Megan? —lo interrogó con los ojos muy abiertos y una enorme emoción en el pecho—. ¿Ella fue quien te avisó?


    —Vino a medianoche, sin parar de llorar. Nos contó lo que había sucedido y me pidió que te ayudase. —Cameron se pasó una mano por el cabello, con el corazón latiendo a una velocidad imposible. Después de haberla tratado tan mal, de haberle dicho cosas tan horribles y de haberla echado de su vida con insultos… Megan lo había ayudado—. Cuando se marchó de casa, me puse en contacto con nuestros hombres y envié misivas urgentes a los poblados cercanos, para reunirlos en el bosque, mientras yo mismo cabalgaba hasta Inverness para traer conmigo a John.


    —¿Dónde está? —saltó Cameron de inmediato.


    —¿John? —Gilmer parecía confuso—. Justo ahí, charlando con el Dragón.


    —¡No, maldición, mi esposa! ¿Dónde está Megan?


    —No tengo la menor idea, amigo. Se fue de mi hogar tan pronto como llegó. Ni siquiera Maela pudo detenerla.


    Al escuchar esas últimas palabras, Cameron dejó a Gilmer allí plantado y corrió hacia Logan, que enarcó las cejas al verlo venir de esa forma.


    —¡McLean! ¿Dónde está mi mujer? Quiero verla.


    —Me temo que no será posible, a menos que viajéis a la isla de Mull a por ella.


    —¿Se ha marchado? ¿Sola? —gritó furibundo.


    —Se ha marchado, sí, pero con nuestras mujeres. —Logan sonrió—. Y no van solas. Llevan una comitiva de cincuenta guerreros para protegerlas. Vuestra esposa está protegida.


    Cameron apretó los labios, con un regusto amargo en el estómago. Deseaba verla, besarla y pedirle perdón por todo lo que sucedió la pasada noche. Solo quiso protegerla. Nunca hubiese consentido que nada malo le ocurriese por su culpa.


    Se mordió el labio inferior y maldijo en silencio.


    Hubiese deseado ir tras ella y evitar que cogiese el birling hacia Mull, sin embargo, la guerra contra Niles Fraser todavía no había comenzado y ya no había vuelta atrás. No le quedaba más remedio que esperar para declararle su amor y suplicarle perdón.


    —Bueno, Cameron Fraser —comenzó a decir Logan—. ¿Y cuáles son vuestros planes en Inverness?


    —¿Ahora os interesan? —resopló con fastidio.


    —La muerte de vuestra familia fue sonada por todas las Tierras Altas. Nunca hubiese imaginado que el mismísimo hijo de Brandon Fraser estuviese vivo y quisiese declararle la guerra a su tío. Y por supuesto, mi clan no apoyará a un asesino como él.


    —Me hubiese gustado cercenar tu cabeza, Fraser —saltó el Dragón, llegando a su lado.


    —No lo dudo —gruñó.


    —Cuñado, le estaba preguntando a Cameron cuál era su plan para derrocar a Niles.


    Tanto el Dragón como Logan se quedaron mirándolo con atención, esperando una respuesta. Él suspiró y se cruzó de brazos.


    —Tengo un gran ejército, tomaremos el castillo por la noche, cuando todos duerman.


    —No creo que eso sea eficaz —comentó Kenneth, sonriente—. Niles Fraser conoce vuestros planes.


    —¿Cómo es eso posible?


    —Uno de vuestros hombres os ha sido desleal.


    —¿Quién? —rugió Cameron.


    —¿Os suena el nombre de Will?


    —¡Will! —exclamó furioso, dándole un fuerte golpe al árbol que tenía al lado—. ¡Mataré a esa escoria y será pasto para mi caballo!


    Logan y el Dragón rieron y lo rodearon por los hombros.


    —Fraser —dijo Kyle—. Quizás te interese lo que vamos a proponerte.


    —¿Qué? —rumió todavía furioso, mirándolos con desconfianza.


    —Vamos a ayudarte con Niles Fraser. Con nuestros ejércitos serás imparable y tomaremos el castillo en unas pocas horas.


    Se quedó callado, sopesando lo que acababa de escuchar.


    —¿Y qué deseáis a cambio?


    —Una alianza —aclaró Logan, enarcando las cejas.


    —¿Una alianza? Ayer me dijisteis que ya la teníais con mi clan.


    —Eso es cierto, pero… después de lo ocurrido… estamos en deuda con vos.


    —Yo no estoy en deuda con nadie —se quejó el Dragón con aburrimiento. Desenfundó su espada y pasó el dedo por el filo—, pero me apetece sacar la claymore a jugar, ya que tu cabeza va a seguir sobre tu cuello unos cuantos años más.


    Logan rio por las palabras de su cuñado y asintió de inmediato, sin quitarle la vista a Cameron.


    —¿Qué nos decís, Fraser, aceptáis nuestra ayuda?


    


    


    El regreso a la isla de Mull en birling no fue desagradable, ya que no hubo oleaje que hiciese tambalear el barco. Estaba en muy buena compañía, pues Isla, Ginebra y Seelie intentaron por todos los medios subirle el ánimo, no obstante, el llanto la acompañó toda la travesía, como también lo hicieron las ganas de desaparecer de aquel horrible mundo.


    Cameron ya debía de estar muerto. Lo más probable fuese que Gilmer no hubiese logrado ayudarle.


    No podía soportar el imaginar su cuerpo tirado en el suelo, sin vida. Cada vez que esas imágenes se colaban en su cabeza, creía desfallecer y lloraba a voz en grito, rota de dolor porque el hombre al que amaba ya no existía.


    No quiso recordar las últimas palabras que Cameron tuvo para ella, cuando la echó de su vida de esa forma tan cruel. Prefería recordarlo en sus brazos, sonriéndole, haciéndole el amor. Sí, quizás era una ilusa y una tonta al seguir pensando en él como en un hombre maravilloso, pero necesitaba un poco de luz en toda aquella oscuridad y el pensar que él la había amado, aunque solo fuese a su manera, era lo que precisaba en esos momentos.


    Tendría a su hijo y lo amaría tanto como una vez amó a su padre. Le daría todo el amor que Cameron no quiso de ella.


    Intentaba alejarse un poco de Isla y las demás.


    Se habían portado muy bien con ella, eran muy amables e intentaban consolarla, pero… ¿cómo sonreírles con sinceridad y sin reparos cuando sus esposos le habían arrebatado la vida a Cameron?


    Ellas nada tenían que ver en eso, lo comprendía, pero no podía evitar culparlas también por su desgracia.


    —Megan, querida —Isla llamó su atención cuando el birling se detuvo en el puerto de Mull, al llegar a su destino—. Megan.


    Ella giró la cabeza y la miró, con ojos vacíos y semblante dolorido.


    —¿Sí?


    —Ya estamos en casa.


    —Esta no es mi casa.


    —Sí, amiga, sí lo es. —La cogió de las manos y la ayudó a levantarse, aunque fuese la propia Isla la más pesada, debido a su embarazo—. Te llevaremos con tu padre.


    —Él no querrá saber de mí.


    —Seguro que sí, confía en mí.


    Ginebra y Seelie se sumaron a Isla y la ayudaron a bajar del birling, porque Megan parecía estar ida. Lloraba y lloraba y rezaba constantemente.


    —Querida Megan, debéis ir con vuestro padre —dijo Ginebra acariciando su cabello—. Debéis ir a vuestro hogar y sanar las heridas.


    —Debéis estar fuerte para ese bebé que lleváis en el vientre —añadió Seelie enlazando su brazo con el de ella.


    Nada más poner un pie en tierra, los guerreros del laird las invitaron a montar en otro carro tirado por mulas, que las llevaría finalmente a su destino.


    Cuando ante sus ojos apareció la casa de su padre, un intenso temblor recorrió todo su cuerpo y no pudo calmarse ni con los ánimos de las otras.


    Bajó del carro con cuidado de no lastimarse y se quedó de pie frente a la puerta, con el corazón en el pecho, a punto de salírsele.


    De inmediato, la puerta se abrió y por ella apareció Andrew McLean, con el rostro más delgado y envejecido. Su padre se quedó mirándola, como si no creyese lo que veían sus ojos, sin embargo, Megan dio un paso hacia atrás.


    —Hija… —Él también temblaba—. ¡Hija mía!


    Andrew se lanzó hacia ella y se fundieron en un abrazo fuerte y emotivo que hizo que Isla y Ginebra se echasen a llorar con ellos.


    Megan apoyó el peso de su cuerpo en el de su padre, ya que sus piernas no la sostenían por la flojedad y el dolor.


    —Padre…


    —¡Mi bella hija, mi dulce niña! ¡Qué preocupado me quedé cuando te fuiste!


    —Lo lamento tanto… —gimió abrazada a él—. Siento todo lo que has tenido que sufrir por mi culpa. No debí de haberme ido, me equivoqué, padre. Fui una mala hija, una tonta.


    Andrew McLean acarició sus mejillas y le limpió las lágrimas, jubiloso por tenerla consigo.


    —No hablemos ahora de eso, querida niña. Lo importante es que ya estás en casa. No estés triste. —Besó su frente y le sonrió, más feliz de lo que lo había sido en meses—. ¡Oh, pero mírate, mi querida Megan, estás muy delgada! ¡Y tu rostro está rojo y demacrado por el llanto!


    —Quiero morir, padre —asintió sin soltarse de sus brazos—. No puedo soportar esta pena.


    —¿Qué te ha ocurrido? ¿Qué te ha hecho ese hombre? Si tengo que matarlo, iré yo mismo en su busca.


    Megan jadeó y negó con la cabeza, rota en mil pedazos.


    —Cameron ya está muerto.


    Andrew McLean la abrazó con mucha fuerza y giró su cabeza hacia el carro, donde las otras tres mujeres aguardaban. Las saludó con una pequeña reverencia y se dirigió a Ginebra.


    —Mi señora, os agradezco que me hayáis devuelto a mi querida hija. Estaré en deuda de por vida con vos.


    —Cuidadla, Andrew —le pidió con voz serena—. Cuidadla y no permitáis que sufra como lo lleva haciendo estos dos días.


    —Descuidad, ahora ya está en casa, y no permitiré que nada ni nadie le haga daño. —Levantó un brazo y se despidió de ellas—. Podéis marcharos, mi señora, mi hija y yo tenemos mucho de lo que hablar.

  


  
    CAPÍTULO 19


    


    


    El castillo de Inverness tardó en caer nueve días, el tiempo exacto que le costó a Cameron arrebatarle la vida a Niles Fraser y clavar su cabeza en una pica sobre la muralla.


    Tras la cruenta batalla, y después de asegurarse de que los súbditos de su tío le juraban pleitesía, Cameron paseó a solas por el castillo, recordando con tristeza los momentos vividos en él, con sus padres y sus hermanos, y ese fatídico día en el que Niles se lo arrebató todo, dejándolo medio moribundo.


    Aquel era su hogar y nada lograría que volviese a marcharse de él. Le pertenecía por derecho y ocuparía su cargo con honor y valentía, como anteriormente lo hizo Brandon Fraser, su progenitor.


    Abrió la puerta de los aposentos de sus padres y sonrió al darse cuenta de que en ellos nada había cambiado. Todo seguía igual.


    Pensó en sus propios hijos correteando por la alcoba, en sus risas musicales y sus juegos matutinos. Fantaseó con Megan tumbada en ese lecho, mientras él se hundía en su interior y le demostraba todo su amor.


    Estaba tan deseoso de verla que los días se le antojaban años. Y todavía era peor cuando recordaba la vil forma en la que se separaron. Cada noche soñaba con ello, la veía llorar y pedirle que la dejase quedarse a su lado.


    —Fraser.


    La voz de Logan lo sacó de su ensoñación. Dio media vuelta y lo descubrió en la puerta de la alcoba, con su eterna expresión seria.


    —¿Qué ocurre? —Hizo una señal con el brazo hacia el interior—. Pasad, no os quedéis en la puerta.


    Logan hizo lo que le pidió y entornó la puerta. Miró a su alrededor y asintió, impresionado por la riqueza de aquel lugar. Cuando miró de nuevo a Cameron y se dio cuenta de que esperaba sus palabras, se aclaró la voz.


    —Mis hombres y yo nos marchamos a nuestro hogar.


    —Me parece bien.


    —Nuestro papel aquí acabó hace varios días y el viaje de vuelta es largo.


    —No sé cómo agradeceros vuestra ayuda, Logan.


    El laird de los McLean sonrió y le palmeó el brazo.


    —Sed un buen laird, con eso me valdrá.


    —Tenéis mi lealtad de por vida. Siempre encontraréis en los Fraser unos buenos aliados, y amigos.


    —Lo mismo os digo, sed bienvenido a Mull cuando gustéis.


    —Iré muy pronto. Mi esposa sigue allí y ya es hora de que regrese a mi lado. —Suspiró y señaló por la ventana, al poblado, el lugar más devastado por la guerra—. Pero antes de ir a por ella, no me queda más remedio que ayudar a mis parientes a reconstruir. Muchos aldeanos han perdido sus casas y sus cultivos están inservibles.


    —Paciencia entonces, y buena suerte. —Logan abrió los brazos y se dieron un leve abrazo, palmeando sus espaldas. Rio al separarse de Cameron y alzó una ceja, divertido—. Y ahora, lo mejor será que me lleve a mi cuñado de aquí o… puede que el Dragón acabe cercenándoos la cabeza, como deseaba al principio. Kyle Murray es impredecible.


    Cameron rio con él y se apoyó en una de las paredes de la alcoba.


    —Un buen tipo vuestro cuñado. Posee un carácter complicado, pero en el fondo tiene buen corazón.


    —De otro modo, no habría permitido que mi hermana se desposase con él.


    


    


    


    El ánimo de Megan fue mejorando conforme avanzaron los días. Ya no pasaba las horas llorando y deseando que el sufrimiento la dejase en paz, pero la pena seguía acompañándola allá a donde iba.


    Casi no salía de casa sino era para pasear por el bosque, ese mismo bosque donde Cameron y ella se conocieron y donde planearon su vida juntos, y siempre acompañada por su sirvienta, a la que su padre mandó no separarse de su lado.


    En su hogar, su mayor entretenimiento era salir al jardín y sentarse sobre un viejo tronco caído, mientras cosía ropa para su bebé y mantenía la cabeza alejada de la tristeza.


    De vez en cuando, acariciaba su barriguita, en la que ya podían apreciarse los primeros signos del embarazo.


    Desde el día en que regresó a Mull, Andrew McLean la había tratado como siempre. No hubo un antes y un después, y eso tranquilizaba un poco a Megan, que no dejaba de pedirle perdón por lo mala hija que había sido con él.


    Le contó que estuvo casada, que esperaba a un niño fruto de su matrimonio y que su esposo ya no estaba con vida. Le contó que había sido muy feliz a su lado, pero que apenas tenían lujos con los que sobrevivir, más que una vieja casa y a ellos mismos. Obvió todo lo malo.


    Cameron era el padre de su hijo y no deseaba que su progenitor lo viese como a alguien malvado, que envenenase los oídos del niño. Prefería guardarse el dolor para ella, tragarse los malos recuerdos y las palabras hirientes bajo los pedazos de su corazón roto.


    Un par de veces por semana, Ginebra e Isla la visitaban, ya que Seelie partió siete jornadas atrás, con su marido, cuando los guerreros regresaron de Fort William.


    Le gustaba su compañía. A pesar de todo, eran buenas con ella e intentaban alegrarle los días con sus risas y su palabrería, además de que le encantaba coger en brazos a Eiric, el pequeño hijo de Ginebra y su laird. Cada vez que veía a los hijos de ambos corretear por el jardín de su casa, fantaseaba con que su hijo haría lo mismo en unos años. Sería su alegría y su consuelo.


    —¿Megan?


    La voz de su padre resonó por el jardín.


    Dejó la aguja a un lado y levantó la cabeza, buscándolo con la mirada.


    —Estoy sentada en el viejo tronco, padre.


    Andrew McLean apareció ante ella, sonriente y con el rostro amable que lo caracterizaba. Vestía bastante formal, como cuando tenía que salir de casa para comprar mercancía en el muelle de Mull, para su comercio.


    —Me preguntaba dónde estabas. Sueles descansar en tu lecho hasta más tarde.


    —Hoy no tenía sueño —respondió sin más.


    —¿Ocurre algo? —la interrogó preocupado. Desde su regreso, su hija no era la misma de siempre.


    —No, no ocurre nada, no te preocupes por mí.


    —Es que… ayer me extrañó que no deseases salir al bosque, como acostumbras hacer con Siusan.


    —Estaba cansada.


    —Y casi no comiste nada.


    Megan suspiró y bajó la vista al suelo, agotada por sus constantes preocupaciones.


    —Estoy bien. Es solo que… llevo unos días un poco más triste de lo habitual.


    Andrew tomó asiento a su lado y cogió sus manos, mirándola con adoración. Se notaba el amor que sentía por ella.


    —Hija mía, debes intentar ser fuerte.


    —Lo soy, soy fuerte —aseguró mientras una lágrima resbalaba por su mejilla. Se la limpió con rapidez y tragó saliva—. Lo intento.


    —Debes seguir con tu vida, Megan. No puedes encerrarte y olvidarte del mundo.


    —Ya lo sé.


    —¿Me permites un consejo?


    —Claro.


    —Lo mejor para la tristeza es tener la mente ocupada en otra cosa. Y yo creo que sé qué debes hacer.


    —¿Qué sugieres?


    —Llevo unos días pensando en… volver a hablar con el hijo del escribano.


    —¿Deseas comprometerme de nuevo con él? —preguntó con ojos horrorizados.


    —Es lo más adecuado para ti. Eres viuda y llevas a un niño en tu vientre. Por tu seguridad, deberías tener a alguien que te proteja, querida niña. Y… ya sabes que me gusta ese hombre para ti. Sería un buen marido y un gran padre que acogería al niño como suyo propio.


    Megan bajó la vista al suelo, intentando no ponerse a gritar y decirle que jamás se desposaría con él. A su mente regresaba el recuerdo de Cameron, de sus besos, de sus caricias, de las noches que pasaron juntos… ¿Cómo aceptar a otro hombre que no fuese él?


    No obstante, la realidad la golpeó brutalmente.


    Cameron estaba muerto, y aunque no lo estuviese… no la amaba. Nunca la había amado. Todo fue una farsa.


    Con un nudo en el estómago que no le dejaba casi ni respirar, Megan asintió y se obligó a sonreír, aunque por dentro desease llorar y revolcarse por el suelo debido al dolor.


    —Está bien, padre, como desees. Me desposaré con él.


    Andrew McLean sonrió feliz y palmeó su mano.


    —Eres una buena chica y serás dichosa junto a él. —Se levantó de su lado y se recolocó la camisa, sin dejar de contemplar a su hija—. Debo marcharme. Los barcos no tardarán en llegar al puerto y debo afanarme si deseo comprar la mejor mercancía.


    —Sé cuidadoso.


    Él le dio un beso en la frente.


    —Nos veremos en unas horas.


    Al quedarse de nuevo a solas, escondió la cabeza entre las manos y sollozó sin consuelo. Intentaba que nadie la viese llorar, que su padre y sus conocidos pensasen que todo andaba bien y que solo estaba un poco decaída, pero en el fondo no podía aguantar las ganas de derrumbarse cuando nadie la veía, cuando la puerta de sus aposentos estaba cerrada y podía dejar de disimular.


    Después de varios minutos intentando recomponerse, se levantó del tronco y caminó hacia el interior de la casa.


    Cuando estaba a punto de entrar, unas voces furiosas la hicieron detenerse en seco. Alguien discutía en el interior de su hogar y… cuando creyó reconocer una de las voces… la tela que llevaba en las manos, la cual cosía poco antes, se le cayó al suelo.


    Escuchó unas pisadas decididas dirigirse hacia el jardín, mientras su padre le gritaba al intruso que se detuviese.


    Megan dio un paso hacia atrás al vislumbrar una sombra dirigirse hacia ella, a la que no pudo distinguir hasta que el sol del exterior iluminó su rostro.


    Al reconocerlo, sus labios se abrieron casi tanto como sus ojos, y su cuerpo comenzó a temblar, jadeando de nerviosismo.


    —¿Ca… Cameron? —Se le nubló la vista.


    Él no tuvo la posibilidad de responder. Fue a toda prisa hacia ella para cogerla en brazos, porque Megan acababa de desmayarse por la impresión de tenerlo delante.


    


    


    Despertó en su propio lecho y se llevó una mano a la frente, confusa.


    Había tenido un extraño sueño. Su esposo aparecía frente a ella, en su propia casa.


    Con las lágrimas corriendo por sus mejillas, se incorporó de su lecho y tragó saliva, volviendo a escuchar esa voz.


    Venía desde el salón y discutía acaloradamente con su propio padre. Fue hacia allí con la sensación de que todo era irreal, de que seguía soñando. Mientras se acercaba, rezaba a los santos para que su cabeza pudiese pensar con claridad, para que las ilusiones desapareciesen y volviese a la realidad.


    —¿Qué clase de hombre hace eso, Fraser? —chilló Andrew McLean fuera de sus casillas—. ¡Me arrebatasteis a mi hija como un cobarde y la dejasteis viajar sola en un peligroso birling!


    —¡Sé lo que hice, y me disculpé con ella por mis viles actos!


    —¿Y tenéis el valor de regresar después de la forma en la que la tratasteis?


    —¡Es mi esposa!


    —¡Pero también es mi hija! —respondió Andrew—. ¡No podéis imaginar las semanas que ha pasado mi pobre Megan! ¡No tenéis ni idea de cómo regresó a mí! ¡Parecía destrozada, parecía querer morir, que la vida le diese completamente igual! ¡Debería mataros con mis propias manos! —Dio un golpe en la mesa de madera y apretó los dientes—. ¡Ahora ella está mucho mejor, se empieza a recuperar de tanto sufrimiento, y vos volvéis a aparecer!


    —Padre. —Megan entró en el salón y clavó los ojos en su progenitor, porque no se veía capaz de mirar a su esposo.


    Cameron se levantó de su asiento y dio un paso hacia ella, deseoso de tocarla. Estaba preciosa, más bonita que nunca, a pesar de que sus ojos estuviesen rojos por las lágrimas y sus mejillas más hundidas por la falta de alimento. Su corazón empezó a latir todavía más rápido y el nudo de su estómago se hizo insoportable. ¡Cuánto la había añorado! ¡Cuántas noches deseando tenerla entre sus brazos!


    Quiso llegar hasta ella, sin embargo, Andrew McLean se adelantó y fue a su lado.


    —¿Cómo te encuentras, hija mía? Qué susto me has dado hace un momento.


    —Estoy bien —respondió con la voz serena, aunque por dentro se estuviese produciendo un terremoto en su cuerpo.


    —Megan —saltó Cameron, sonriente, acercándose a su lado.


    Al verla retroceder, nerviosa, su padre se puso entre ellos.


    —¡No os acerquéis a mi hija, Fraser!


    —¡Apartaos inmediatamente! ¡Nadie va a volver a separarme de mi esposa!


    —¡Llamaré a los guerreros McLean si continuáis en mi casa!


    Cameron sonrió y asintió con chulería.


    —Adelante, llamadlos. Tanto ellos, como el laird, apoyarán mi causa. ¡Tengo derecho, Megan es mía!


    —¡Sobre mi cadáver, maldito…!


    —Padre —lo interrumpió ella, apoyando una mano sobre su hombro para tranquilizarlo—. Permíteme que hable con él.


    Andrew entrecerró los ojos y fulminó a Cameron con la mirada.


    —¡Está bien, hablad, vamos!


    —¡A solas! —exclamó él, con los dientes apretados.


    —¡Jamás!


    —Padre, por favor —insistió Megan, forzando una sonrisa—. No me pasará nada.


    Él los miró a ambos y maldijo en silencio. Apretó los puños y dio una furiosa patada al suelo, dirigiéndose a Cameron.


    —¡Como se os ocurra hacerle algo malo, os partiré el pescuezo! —Y tras su amenaza, salió del salón dejándolos solos.


    Cuando en el salón solo estuvieron los dos, ambos caminaron hacia el otro, a paso lento. No podían quitarse los ojos de encima, de recorrerse de arriba abajo, como si todavía no pudiesen creer que lo que estaban viendo era real.


    Megan temblaba de pies a cabeza.


    Cameron estaba tan guapo y gallardo… que los recuerdos de sus días juntos regresaban como un torrente a su mente.


    Vestía con elegancia, adornando su manto con aquel peltre de la cabeza de ciervo y un tartán que no reconoció. Su mejilla estaba casi del todo curada del golpe del Dragón, solo se apreciaba un ligero tono amarillento en ella, que para nada afeaba su rostro.


    Cuando quedaron frente a frente, Cameron le sonrió con ternura.


    —Esposa…


    Megan alzó una mano, con indecisión, y acarició su mejilla, entrecerrando los ojos al notar la aspereza de su incipiente barba.


    Su olor, el calor que emanaba… todo.


    Apretó los labios y le dio una fuerte palmada en la mejilla, dejando a Cameron boquiabierto, mientras ella retrocedía, con el rostro iracundo.


    —¡Estás vivo, maldición! ¿Cómo te atreves?


    —¿Te molesta que viva? —le preguntó contrariado, acariciando su mejilla golpeada—. ¿Prefieres que estuviese muerto?


    —¡Lo que prefiero es no haberte conocido nunca, Cameron Fraser! —exclamó cada vez más enfadada—. ¿Sabes todo lo que me has hecho pasar? ¿Cómo te atreves a buscarme ahora?


    —¡Yo tampoco lo he pasado bien, créeme! —explicó, acercándose a ella—. Han sido unas semanas muy duras.


    —¡Te iban a matar! ¿Por qué estás vivo?


    —Tu laird descubrió algo que no esperaba de mí.


    Megan se humedeció los labios, con la sensación de que volvería a desmayarse. No podía creer lo que sus ojos veían.


    —¿Qué haces en Mull?


    —He venido a por ti, mi bello gorrión —susurró muy cerca de su cuerpo.


    —¡Entonces, lo mejor será que te vayas, no pierdas tu tiempo, porque antes que marchar contigo prefiero que me claven una estaca en el corazón!


    —Megan… no sabes…


    —¡No, no lo sé, maldición! —chilló desesperada—. ¡No sé nada! ¡Lo único que sé es que el hombre al que amaba me destrozó el corazón la noche antes de su supuesta ejecución!


    —¡Lo hice por tu bien!


    —¡Mi bien era estar a tu lado! ¡Hubiese muerto por ti!


    —¡Y eso fue justo lo que quise evitar!


    —¡Y lo hiciste, sigo viva, pero mi corazón y todo lo que sentía por ti, ha fallecido!


    Cameron la cogió por los brazos e hizo que lo mirase a los ojos.


    —No puedo creer eso que aseguras.


    —¡Pues créelo!


    —¡Megan, yo te amo!


    —¡Embustero, mentiroso, charlatán! —lo insultó obligándose a no llorar—. ¡No te atrevas a volver a jugar con mis sentimientos, porque no voy a permitirlo!


    —¡Te quiero, esposa! No tuve tiempo de decírtelo.


    —¡Tuviste todo el tiempo del mundo, pero no me lo dijiste porque no lo sentías, ni lo sientes ahora! —dijo con desprecio, sin querer escuchar sus preciosas palabras—. ¡No creas que soy tan estúpida! ¡Me aseguraste que no me amarías jamás, que yo solo era una diversión, que no deseabas a nuestro hijo!


    —¡Mentí!


    —¡Cómo no!


    —¡No estoy orgulloso, condenación! ¡He venido para llevarte de vuelta a casa!


    —¡Yo ya estoy en mi casa!


    —Tu hogar está junto a mí, Megan —dijo con voz suave.


    —Mi hogar está con las personas que me aman, las que no desean verme llorar, ¡y contigo mis días estaban llenos de llanto!


    —Tuvimos mucho más que eso.


    Megan negó con la cabeza y jadeó, dolida por todo lo que estaba escuchando. Aquello no tenía ni pies ni cabeza, Cameron no la quería, ni lo haría nunca. Ilusionarse con ese imposible sería una gran estupidez. No podría creer nunca más en él y no volvería a dejarse engañar.


    —Márchate.


    —Megan…


    —¡Que te vayas de mi vista! ¡No puedo soportar tu presencia, te odio! ¡Si alguna vez te amé, de esos sentimientos ya no queda nada!


    —¡Eres mi mujer y vendrás conmigo! ¡Me perteneces! —gritó lastimado por su contestación. No obstante, la rabia iba comiendo terreno al dolor—. ¡No voy a tolerar que mi esposa esté lejos de mí, porque tu deber es acompañarme hasta el día de mi muerte!


    —¡Pero tú habías muerto! ¡Me expulsaste de tu vida!


    —¡Demonios y condenación, mujer!


    —¡No blasfemes delante de mí, Cameron!


    —¡Haré lo que me plazca! ¿Me oyes? ¡Y lo que más me place en estos momentos es colocarte sobre mis rodillas y dejar tus nalgas rojas a golpes!


    Megan abrió la boca, iracunda. Lo señaló con el dedo índice y le dio suaves empujones.


    —¡Hazlo, golpéame, vamos! ¡Hazlo si es eso lo que quieres, porque de esa forma mi odio por ti aumentará y no querré que vuelvas a acercarte nunca más!


    —¡Te acercarás si yo te lo ordeno!


    —¡Antes me tiraré por un barranco!


    —¡Se acabó! —chilló Cameron, al borde de su paciencia. Su respiración era tan agitada que parecía jadear. Miraba a Megan a los ojos, pero en los de él había implícita una furia que dejaba sin palabras—. ¡No voy a seguir aguantando tu comportamiento!


    —¡Oh, vaya, pues qué lástima! ¡Será una pena volver a verte marchar de mi vida! —lo atacó con sorna.


    —¡Yo no me voy a ir de tu vida, porque tú te vienes conmigo!


    Y tras decir aquello, la cogió en peso y cruzó el salón con Megan en brazos.


    —¡Suéltame, Cameron! —gritó pegándole en el pecho, furibunda—. ¡No te atreverás a sacarme de mi casa a la fuerza!


    —¡No mires entonces, porque es lo que voy a hacer!


    —¡No, maldita bestia sin corazón! ¡Te odio con todo mi ser!


    —¡Es una pena que me odies, porque vas a pasar toda la vida a mi lado!


    Cuando estaban a punto de salir a la calle, Andrew McLean corrió hacia ellos alarmado, no obstante, por más que corriese no logró coger a Cameron.


    —¡Fraser, no os atreváis! —dijo entre gritos—. ¡Mi hija se queda en Mull!


    Cameron frenó en seco y encaró al padre de Megan, con una expresión en el rostro que lo hizo temer su reacción.


    —Escuchadme, mi señor —gruñó con los ojos entrecerrados—. Nadie va a oponerse a que me lleve a mi mujer, ¡porque es mía! ¡Y si vos os empeñáis en ponerme las cosas más difíciles, no volveréis a verla nunca más, porque no lo permitiré!


    Megan gritó al oír sus amenazas e intentó hacerle daño, golpeándole más fuerte.


    —¡No eres nadie para separarme de mi padre! ¡Es mi única familia!


    —¡Yo soy tu familia!


    —¡Me echaste de tu vida!


    —¡No volveré a discutir eso! ¿Queda claro?


    Cuando llegó a su caballo, montó sobre él a Megan, que se resistió por todos los medios hasta que él mismo estuvo sobre Canalla y la rodeó por la cintura, impidiendo que volviese a moverse.


    Se alejaron de la casa de Andrew McLean y penetraron en el bosque al galope, dejando a su pobre padre sin saber qué hacer, ni cómo actuar, para lograr que aquel malvado hombre regresase con su hija.
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    Tras una hora sin dejar de cabalgar, se internaron en un recóndito bosque de escarpados acantilados y una arboleda tan cerrada que por ella casi no lograban traspasar los rayos del sol.


    Cameron intentó hablar con ella en varias ocasiones, sin embargo, Megan lo obvió y continuó en silencio, como si él no existiese. Estaba tan enfada que las palabras no hubiesen salido de sus labios, aunque lo hubiera querido. No dejaba de darle vueltas a todo lo sucedido y cuanto más lo pensaba menos comprendía lo que estaba sucediendo. Estaba tan nerviosa que apenas era consciente del cuerpo de Cameron tras ella, la fuerza de sus brazos alrededor de su cintura, impidiendo que se cayese del caballo, su respiración en el oído, su aroma tan familiar que la transportaba a tiempos felices a su lado.


    Él frenó un poco el avance de Canalla, mirando hacia todos lados en busca de algo.


    —Ahí estás —susurró mientras una gran sonrisa iluminaba su rostro.


    Cuando Megan se dio cuenta qué era aquello que buscaba, su boca se abrió sin poder creerlo.


    Escondida detrás de una arboleda, esperaba una pequeña casita de piedra y madera. Por su aspecto, parecía bastante vieja y algo descuidada. Debía de estar abandonada desde hacía bastante tiempo.


    Después de soltar a Canalla para que fuese a pastar en un prado cercano, Cameron cogió a Megan por el brazo y la condujo, casi a la fuerza, a aquella vieja construcción, abriendo la puerta con una pequeña llave que tenía guardada en su sporran.


    Cerró tras él y ambos contemplaron aquel lugar.


    Constaba de un pequeño salón, con las paredes ennegrecidas por la humedad y el paso del tiempo, y dos alcobas con sendos lechos en cada una. Era incluso más humilde y pequeña que la casa donde vivieron en Fort William.


    Al recordar aquello, se llevó una mano a los labios, evitando que un sollozo escapase de ellos.


    En aquel lugar, y durante un pequeño período de tiempo fue tan feliz…


    Añoraba todo lo que aquella pequeña casa terminó significando para ella. En ella hubo amor, hubo risas, promesas, pasión… Fue el principio de una vida que se rasgó como un trozo de lino quemado.


    Alzó la mirada y se dio cuenta de que Cameron la observaba en silencio, apoyado en la pared del fondo. Ninguno de los dos supo qué decir en ese momento, y esa sensación tampoco era agradable.


    Parecían dos extraños. Como si no se conociesen.


    Estaba agotada. Todas aquellas emociones eran demasiado para su estado. La rabia había desaparecido, como también lo había hecho el enfado.


    Notando que las piernas le fallaban, tomó asiento en una pequeña silla, situada junto a una ventana. Se hizo un ovillo en ella y escondió la cabeza entre sus brazos.


    De inmediato, sintió una presencia ante ella y unos brazos que la rodeaban y la pegaban a su cuerpo.


    Apoyó la cabeza sobre la de Megan y suspiró.


    —No llores, por favor.


    —No estoy llorando —respondió ella tristemente—, pero estoy tan cansada…


    Levantó la cabeza y lo miró a los ojos, en los de él también había dolor.


    Cameron se acuclilló junto a ella y cogió sus mejillas con ambas manos, con ternura.


    —Megan, mi amor, todo lo que te he dicho en la casa de tu padre era cierto.


    —Ya no sé qué creer. No puedo creer nada de lo que dices, nada es verdad.


    —Te amo, y eso es la única verdad que necesito que creas.


    —¿Cómo? ¿Cómo pretendes que lo haga después de todo lo que ha pasado? ¡No puedo vivir así, no me pidas que lo haga, porque si vuelves a fallarme, yo…!


    —Escúchame, mi bello gorrión, sé que te he mentido muchas veces, y que no he sido el hombre que esperabas, pero mis sentimientos hacia ti son sinceros. —Se humedeció los labios antes de continuar—. El día que Logan McLean me apresó en nuestra casa, sentí el mayor miedo que hubiese sentido nunca, y no fue por mí, sino por el simple hecho de pensar que te pudiese pasar algo por mi causa. Cuando nos desposamos, prometí ante Dios que cuidaría de ti y no me quedó más remedio que alejarte de mi lado para lograr ese fin. Nada de aquellas horribles palabras era cierto.


    —Me rompiste el alma.


    —La mía también acabó resquebrajada, mi amor. —Apoyó la frente contra la de ella y limpió las lágrimas que rodaban por sus suaves mejillas—. Pensé que no volvería a verte nunca, que no volvería a ver tu sonrisa, ni tu rostro soñoliento por las mañanas. Pensé que no tendría la ocasión de ver crecer a nuestro hijo, ni de confesarte que desde que estás en mi vida soy un mejor hombre porque tu amor me ha transformado.


    Ella apartó un poco el rostro del suyo, desconfiada.


    —Dejaste que pensase que estabas muerto. Ni siquiera enviaste una misiva que calmase mi dolor.


    —No pude hacerlo —le aseguró con vehemencia—. Finalmente, hubo guerra en Inverness. De hecho, yo debería estar aún allí, ayudando con la reconstrucción, pero no he podido aguantar las ganas de tenerte a mi lado, deseoso de que veas nuestra nueva morada.


    —¿Has comprado una casa? —preguntó muy asombrada, negando con la cabeza—. Pero… ¿cómo? ¡No tienes dinero para pagarla!


    —No he necesitado dinero. —Sonrió—. Es mi hogar, el lugar donde nací y viví junto a mis padres y mis hermanos. —Acarició su barriguita, sin poder ocultar la sonrisa—. Deseo que mi hijo nazca allí, que corra y juegue por los lugares donde yo lo hacía. Quiero que la felicidad regrese a ese lugar, que los malos recuerdos se borren cada vez que te contemple a mi lado, que formemos una gran familia entre esas cuatro paredes y que las risas de nuestros hijos inunden nuestros oídos mientras estemos acostados en el lecho. Deseo una vida a tu lado, mi bella esposa, deseo la felicidad que solo tú puedes darme.


    Megan jadeó y se tapó los labios, bajando la vista al suelo.


    —¿Cómo voy a poder creer que todo esto es cierto?


    —Lo vas a creer porque no va a haber un solo día en el que no te lo demuestre, Megan —le aseguró agarrando sus manos—. Voy a amarte tanto y con tanta intensidad que me pedirás clemencia. Voy a hacerte tan feliz que no recordarás nunca más este tiempo que hemos pasado separados. No más dudas, no más peleas, no más miedos. Solo tú y yo, y nuestro pequeño hijo. —Frotó su nariz contra la de ella, a punto de besarla—. Deseo hacerle el amor a mi mujer cada noche y escuchar de nuevo sus «te quiero», porque no hay nadie más que me haga ascender al cielo con solo unas caricias, que me ilumine la vida con sus sonrisas, que me haga olvidar todo mal con unas cuantas palabras, Megan Fraser, te amo con todo mi corazón y aunque pueda parecer tarde para confesártelo, mis sentimientos son puros y tan fuertes que siento que sin ti nada vale la pena.


    —Oh, santos… Cameron… —susurró tan emocionada que las lágrimas no dejaban de correr por sus mejillas. Lo rodeó por el cuello y pegó su boca a la de él, sin poder aguantar ni un segundo más las ganas—. Te amo con todo mi ser.


    Aquel beso fue revitalizador para ambos. El tiempo desapareció y sus labios se dieron la bienvenida con una fuerza devastadora.


    Cameron la rodeó por la cintura y, todavía acuclillado en el suelo entre sus piernas, pegó sus cuerpos mientras sus bocas se degustaban a placer y sus manos se amarraban al otro como si la vida les fuese en ello.


    —Mi bello gorrión, te he añorado tanto…


    —Y yo a ti, amor mío —susurró Megan contra su boca—. Todo este tiempo, mientras creía que estabas muerto, yo también lo estuve, en cierto modo. No quería seguir hacia adelante, no podía pensar en nada más. Incluso acepté que mi padre desease comprometerme con otro hombre.


    —¿Qué? —rugió alejándose un poco de sus labios—. ¿Se atrevió a…?


    —Cameron. —Lo cogió por las mejillas—. Mi padre solo deseaba ayudarme.


    —¿Desposándote con otro?


    —Me veía tan triste que pensó que esa sería la solución. —Al darse cuenta de que su ceño seguía fruncido, sonrió y lo besó por segunda vez—. No debes enfadarte por eso.


    —No quiero ni imaginar a otro hombre tocándote.


    —Entonces, no lo imagines, porque eso jamás iba a ocurrir. No lo hubiese permitido porque mi corazón siempre ha sido tuyo.


    —¿Quién era él? ¿Quién era el hombre que eligió…?


    —Esposo, basta —le pidió mirándolo a los ojos. Cuando Cameron se calmó, se besaron nuevamente—. Hazme el amor, te necesito ahora, necesito las manos de mi marido acariciando mi cuerpo.


    Él lanzó un gemido gutural al escuchar su petición y la cogió en peso, cruzando la vivienda con Megan en brazos, besándola con una intensidad que los sobrecogió a ambos.


    Llegaron a una de las alcobas y la dejó suavemente en el suelo, frente a él. Posó las manos sobre su cintura y estas fueron ascendiendo hasta que encontraron los delicados botones del vestido. Los soltó con maestría y palpó la suave piel de su espalda.


    El vestido cayó al suelo, quedando cubierta únicamente con el transparente brial, tras el cual sus senos se erguían orgullosos y sus rosados pezones parecían pedirle atención.


    —Por todos los santos, mujer, eres la criatura más hermosa que haya visto jamás. —Alzó una mano y la apoyó en uno de sus pechos, haciéndola gemir por su contacto. La besó mientras excitaba aquella delicada parte de su cuerpo y Megan se agarró a su camisa, porque las piernas le fallaban—. Eres tan bonita y delicada… como una bella flor primaveral que enamora con su belleza y su fragante olor.


    Acercó la boca a sus senos y los lamió a través de la fina tela que los cubría, mientras Megan echaba la cabeza hacia atrás y jadeaba muriendo de gozo.


    —Oh, esposo… cuánto tiempo esperando tus atenciones…


    —Ya no tendrás que esperar nunca más. Te haré mía cada noche, cada vez que te tenga junto a mí en el lecho. Te probaré por todas partes y haré mío cada rincón de tu dulce cuerpo con mi lengua.


    Megan lo miró a los ojos, y vio tanto fuego como en los suyos propios.


    —Yo también deseo probarte, Cameron. También deseo que cada rincón de tu cuerpo sea mío.


    —Ya lo es —le aseguró de inmediato—. Soy tuyo desde esa primera noche que yacimos juntos, en el bosque.


    —Pero quiero que sea ahora —declaró con una misteriosa sonrisa en los labios.


    —¿A qué te refieres?


    Megan alejó un poco la boca de la suya y se humedeció los labios.


    Besó sus mejillas y llegó hasta su cuello, donde lamió cada parte de él, mientras sus manos se concentraban en soltar el cinturón con el que sujetaba su kilt, consiguiendo que la prenda cayese al suelo.


    Sus labios fueron bajando por su torso, besando cada trozo de piel y cada músculo, que se contraía con el roce de su boca.


    Cameron bajó la mirada, concentrándose en ella, en la visión de su mujer descendiendo por su estómago.


    —Oh, Megan… ¿qué plan malvado has trazado para castigarme? —Enredó los dedos en su cabello e hizo que lo mirase.


    —Yo no he trazado ningún plan, ha sido el deseo que siento hacia ti el que me empuja. —Lamió su bajo vientre y Cameron gritó con la mirada vidriosa por la bruma del placer.


    Cuando encontró su miembro, lo acarició primero con las manos, envolviéndolo con ellas, disfrutando de su grosor.


    Sin poder evitarlo, lamió una pequeña gotita que escapó de su glande, introduciéndoselo poco después en la boca, poco a poco, succionando de él mientras Cameron hablaba de cosas sin sentido, tembloroso, con los ojos entornados y las manos crispadas en su cabello.


    Su boca siguió avanzando y por fin lo introdujo del todo, moviéndose en torno a él, lamiendo y degustando su sabor almizcleño.


    —No sigas, mi amor —le pidió al límite, tirando de ella hacia arriba—. Si continuas, no podremos acabar juntos.


    —¿Por qué?


    —Porque me derramaré dentro de tu boca, y no deseo que eso ocurra hoy. Deseo llenar tu profundidad con mi simiente, hacerte gritar de placer y verte caer en este profundo pozo bajo mi cuerpo.


    La levantó del suelo y entre besos calenturientos y caricias, se tumbaron en el lecho, desnudos.


    Hicieron el amor con tanta pasión que poco les importó que los gritos pudiesen oírse fuera de aquella construcción. Estaban solos en esa pequeña parte del bosque de Mull, nadie podría encontrarlos, y poco les importaba que eso sucediese, pues ya estaban juntos y así seguiría siendo para siempre.


    Cuando el clímax arrasó en sus cuerpos, Cameron la besó maravillado, sin dejar de mirar sus ojos ni un segundo. Era tan bella y tan suya…


    —Eres tú mi verdadero amor, siempre serás tú, Megan —susurró contra su boca—. Te adoro.


    


    


    Despertaron cuando la noche cayó sobre el bosque. El ambiente era frío y Megan temblaba a pesar de estar pegada a su cuerpo.


    Cameron se levantó del lecho, asegurándose primero de que ella estuviese bien cubierta con las pieles, y se dirigió hacia la pequeña chimenea, para caldear el hogar.


    Regresó a la cama tan pronto se aseguró de que el fuego no se apagaría en unas cuantas horas. Se abrazó a su mujer, que lo acogió de muy buen grado, apoyando su cabeza en su hombro.


    —Debí ser previsor y haber encendido antes la chimenea. Ahora va a costar un poco que se caldee la casa.


    —Mientras te tenga aquí, tu cuerpo me calienta —dijo ella, sin dejar de sonreír, tan feliz como nunca.


    Cameron la besó y acarició su estómago, en el que el embarazo ya era visible.


    —No quiero que ninguno de los dos enferméis por mi culpa.


    —Ambos estamos perfectamente —le aseguró, frotando su nariz contra la de su esposo. Él la rodeó por los hombros, relajado y soñoliento. Megan se abrazó fuerte a él, adormecida—. Ya no tengo tanto frío.


    —Y no lo tendrás nunca más. Mañana buscaré una casa más confortable hasta que nos marchemos a Inverness.


    Ella lo miró, curiosa.


    —¿De quién es esta casita? Está muy escondida en el bosque.


    —Logan me permitió quedarme en ella todo el tiempo que desease mientras estuviese aquí.


    —¿Es suya?


    —Es de su esposa —le aclaró—. Esta es la casa donde Ginebra vivió toda su vida junto a su hermana, antes de conocer a Logan. Cuando ambas se desposaron, esta edificación quedó abandonada, pero de vez en cuando vienen varias criadas a limpiarla y a asegurarse de que todo sigue bien.


    —Ginebra es una buena mujer. Ella e Isla, no han dejado de visitarme desde que regresamos.


    —Me alegro de que seáis amigas.


    —¿Te alegras? —Lo miró confusa—. No comprendo qué pasó entre Logan y tú para que las cosas hayan cambiado tanto. Él quería matarte, Cameron.


    —Te debo una explicación, amor mío. —Se incorporó un poco de la cama y la miró a los ojos, cogiendo sus manos—. ¿Recuerdas cuando te confesé mi apellido?


    —Sí.


    —Te prometí que te explicaría en cuanto pudiese el porqué de todo.


    —Dijiste que nuestra vida corría peligro.


    —Y así era —dijo con calma. Se pasó una mano por el cabello y suspiró—. Megan… llevo desde la más tierna infancia planeando un ataque al castillo de Inverness. Mi mayor deseo siempre había sido acabar con la vida de Niles Fraser porque… él… él fue quien mató a mi familia.


    —¿El laird de Inverness? —Frunció el ceño, sin comprender—. ¿Por qué? ¿Qué motivos podía tener?


    —Niles era mi tío. —Los ojos de Megan se abrieron al escuchar aquello—. Era el hermano pequeño de mi padre, y se convirtió en un usurpador en nuestro propio hogar.


    —¿Tú…? ¿Eras el hijo del laird de… Inverness? —No fue capaz de procesar toda la información.


    —Soy el hijo menor de Brandon Fraser —le dio la razón—, y mi tío asesinó a toda una familia buscando el poder.


    —¡No! ¡Pero… eso es horrible! —Se llevó una mano al pecho—. ¡Cameron, tu… tu familia…! ¡No lo entiendo! Él… ¿Por qué te dejó con vida?


    —Intentó matarme también, al igual que a ellos. ¿Recuerdas la cicatriz de mi costado?


    —¿Fue él? ¿Te dejó malherido?


    —Me dejó al borde de la muerte —asintió—. Tuve suerte de que lo hiciese en la capilla del castillo y no en otro lugar.


    —Allí fue donde te encontró el sacerdote que se ocupó de ti, ¿verdad?


    —Así es. John fue mi ángel de la guarda desde ese día.


    Megan se quedó de piedra.


    —¿John? ¿Te refieres a John Dòmhnall, el reverendo que nos desposó?


    —El mismo. John fue lo más parecido a un padre que he tenido desde entonces. Por eso fui a buscarlo hasta Inverness para que celebrase nuestro enlace. No quise que nadie más me uniese ante los ojos de Nuestro Señor con la mujer a la que amo. Tenía que ser John, porque es muy importante en mi vida.


    Megan recordó todo lo ocurrido ese día y jadeó, avergonzada.


    —¡Oh, santos, debí parecerle una mujer odiosa y maleducada! Me fui y os dejé solos. Dije… cosas muy feas delante de él.


    —Cuando vio tu carácter, me aseguró que eras la mujer correcta para mí. —La tranquilizó sonriente.


    Ella pasó una mano por su cabello y fijó la mirada en la vieja pared de la alcoba, sin saber muy bien cómo actuar. Todo lo que le había confesado Cameron era demasiado para poder digerirlo en una sola noche.


    Había pasado de apenas conocer nada sobre él… a saberlo todo de su vida, y sentía una gran inquietud en el estómago.


    Después de morderse el labio inferior, miró de nuevo a su esposo, que esperaba impaciente alguna reacción por su parte.


    —¿Entonces… eres el nuevo laird de Inverness?


    —Así es —respondió con calma, intentando adivinar lo que pasaba por su cabeza—. Y debemos regresar cuanto antes. Después de la guerra contra Niles, los campesinos precisan de ayuda para reconstruir sus casas y replantar sus cultivos.


    Ella se retorció las manos.


    —¿Vi… viviremos en el castillo?


    —Ese es mi verdadero hogar, y ahora también será el tuyo —asintió orgulloso.


    —¿Y tu cabaña de Fort Williams?


    —¿Prefieres vivir en una cabaña?


    —No, no… es que… —Rio y se cubrió la cara con ambas manos. Cuando las apartó, seguía sonriente—. Desde el principio creí que eras humilde, y me cuesta hacerme a la idea de quién eres en realidad.


    —Siento no haber podido hablarte antes de esto, y siento que hayas tenido que vivir en un sitio tan viejo y feo como aquel.


    —No, a mí… me gustaba. —Se abrazó con fuerza a su torso y besó sus labios con pasión—. Me gustaba porque era nuestra casa, aunque no hubiese lujos, aunque tuviese que cocinar a diario y no se me diese muy bien, aunque no tuviese decenas de vestidos bonitos. Amaba esa cabaña por el simple hecho de que estábamos juntos. Me hubiese dado igual pasar toda una vida en ese lugar, parir a nuestros hijos allí y reír cada vez que las goteras salpicasen el salón. —Juntó sus frentes—. Cameron, desde que te conocí en el bosque de Mull, creí que nuestra vida sería así y… me dio exactamente igual, porque ni el palacio más hermoso de Escocia sería bello ante mis ojos si tú no estuvieses a mi lado.


    —¡Oh, mi vida! —exclamó abrazándola con mucha fuerza, haciéndola contener el aliento. La besó con una dulzura sin límites, acariciando su cintura, mirándola como si esa mujer fuese un ser celestial—. Te amo tanto…


    —Y yo te amo a ti, Cameron Fraser.


    —Mañana mismo iremos a ver a tu padre —le aseguró con ahínco—. Le debo una disculpa por haberme llevado a su hija de esa forma, por no haberme comportado como un buen hombre contigo.


    —Mi padre comprenderá que nos amamos. Es bueno y quiere mi felicidad.


    —Debo pagarle por todas las joyas que os robé y disculparme también con él por haberte engañado.


    —No tienes que…


    —Sí debo —la cortó de inmediato—, así que no intentes persuadirme de ello. Fue un acto deleznable y voy a subsanar el daño y la pérdida que os causé. —Acarició la suave piel de su mejilla—. No deseo que mi suegro piense que soy un patán. Quiero que confíe en que su hija estará bien cuidada a mi lado, y que también lo estará su futuro nieto. No quiero que vuestra relación acabe por mi culpa, mi amor, porque yo sé lo que se sufre viviendo sin familia y no voy a permitir que pierdas al hombre que te dio la vida por mi orgullo.


    Megan le sonrió maravillosamente y juntó sus labios con tanta pasión que Cameron se dejó caer en el lecho, arrastrándola sobre él.


    Cuando la tuvo a horcajadas, apretó sus muslos y sonrió al ver que ella contenía la respiración por el tacto de sus dedos.


    —Eres un buen hombre, esposo, y será todo un honor envejecer junto a ti.


    —El honor será mío —contestó sin perder ni un segundo—. He tenido la suerte de encontrar la mujer más hermosa y valiente de toda Escocia. Amas con todo tu ser, sin importarte nada más. Arriesgaste tu vida por reunirte conmigo en Oban, perdonaste mil veces mis errores y trabajaste para ganarte la comida cuando te abandoné sin miramientos. Volviste a mí sin rencores, me perdonaste de verdad y yo te dañé de nuevo diciendo cosas que no sentía para alejarte, cuando pensé que iban a matarme.


    —Cameron, tú mismo me has confesado que lo dijiste para protegerme.


    —Pero mis palabras me dolieron tanto como a ti, mi bello gorrión, porque pensé que no volveríamos a vernos y pasarías el resto de tu vida creyendo que jamás te quise de verdad. —La besó con intensidad—. ¿Y qué hiciste cuando te rompí el corazón por última vez? ¡Me volviste a ayudar, amor mío! ¡Avisaste a Gilmer de mi situación para intentar que Logan y el Dragón no me matasen!


    —¿Crees que iba a quedarme de brazos cruzados sabiendo que ibas a morir? ¡No, nunca hubiese hecho eso, porque, aunque tú no me quisieses, el amor que sentía por ti era suficiente!


    —Pero sí te quería, mi vida. Te quería, te quiero y te querré mientras siga respirando.


    La miró embelesado, y en aquel entonces tuvo la certeza de que era el hombre más afortunado del mundo por haberla encontrado. Lo que comenzó siendo un engaño se había convertido en lo mejor que le había pasado.


    Era su mujer, su alma gemela, su amante y su amiga. Tendrían un hijo juntos, y luego vendrían muchos más. Su vida sería maravillosa, porque después de todos los malentendidos y las desaventuras no podía ser de otra forma, él mismo se encargaría de que Megan fuese feliz a su lado, hasta que El Señor decidiese llevárselos con él, porque una vez conocida la felicidad plena, no pensaba conformarse con menos.

  


  
    EPÍLOGO


    


    


    El sonido del arroyo era tranquilizador. El sol se colaba a través de las hojas de los árboles, ya que ese día no había nubes que pudiesen privarles de su preciosa luz. Los pájaros cantaban por doquier, mientras volaban de un árbol a otro, como en una delicada danza, mientras los polluelos piaban demandando comida.


    La risa de los niños rompía la calma del bosque mientras jugaban y corrían alrededor de sus madres, que charlaban tranquilas sentadas en la orilla del río Ness, mojando sus pies y refrescándose de aquella tarde de julio, inusualmente calurosa.


    Megan giró la cabeza para vigilar a los infantes y sonrió al verlos perseguir unos insectos junto a un árbol. Suspiró al contemplar a Aileen y Kylie, las hijas mayores de Ginebra, que a sus nueve años de edad ya eran todas unas damitas.


    —Cada vez que las veo, me recuerdan más a Christen y a vos —comentó, mirando a la esposa de Logan McLean, que sonrió al escuchar su apreciación.


    —Mi marido también lo cree así —respondió—. Reza cada día a los santos para que no tengan nuestra belleza, o teme tener que ir con la espada a todos lados para ahuyentar a los jovencitos que se interesen en ellas.


    Todas rieron y Seelie negó con la cabeza, mientras chasqueaba la lengua.


    —Mi hermano es un bruto. Si Kyle hiciese alguna vez eso con una de mis hijas, le cortaría los testículos.


    —¡Pero Seelie, querida, por el momento tus hijos son solo varones! —exclamó Isla, entre carcajadas, palmeando el hombro de la hermana de Logan—. Aunque quisiera, mi primo no haría eso.


    —¿Quién sabe si el bebé que llevo en el vientre es una niña? —saltó la esposa del Dragón, acariciando su abultado estómago—. Me encantaría darles una hermanita a Elliot, Alec y al pequeño Sloan.


    —Cuñada, no me equivoco cuando te aviso de que ese bebé también será un varón —dijo Ginebra con convencimiento—. Kyle Murray solo sabe engendrar hombres.


    —¡Pues más le vale aprender a darme niñas, o dormirá en la alcoba con sus hijos!


    Megan sonrió y clavó los ojos en el hijo menor de Seelie, un pequeño de tan solo un año de edad.


    —Pues yo creo que tus hijos son niños preciosos, Seelie, y si Nuestro Señor ha decidido que solo tengas varones, debes estar agradecida.


    —Lo estoy, lo estoy, querida, pero necesito tener a una fémina conmigo. —Rio—. Voy a acabar escupiendo y rascándome el trasero como ellos si sigo rodeada de hombres.


    Las demás se echaron a reír ante las palabras de la esposa del Dragón. Cuando dejaron de hacerlo, Isla levantó el brazo y llamó la atención de una pequeña niña de cuatro años que se acercaba demasiado al agua.


    —¡Mai, por todos los santos, vas a romper tu vestido! —Al ver que la pequeña no le hacía ni caso, se levantó deprisa para ir a por ella.


    Cuando la vieron llegar hasta su hija, Megan ladeó la cabeza, sin dejar de sonreír. La pequeña Mai era, por el momento, la única hija que habían tenido Isla y Kenneth, y era una niña preciosa de largos cabellos castaños y ojos turquesa, como su madre.


    Dejó de mirarlas cuando notó un movimiento entre sus brazos y el débil llanto de una criatura.


    —Ya cariño, mamá está contigo —le susurró a su pequeña, de tan solo dos semanas de vida.


    Ginebra se acercó a su lado y rozó la carita de su hija. La niña tenía el cabello rubio de Megan y los ojos negros de Cameron, y le parecía una combinación de lo más exótica.


    —¿Duerme bien por las noches tu pequeña?


    —Los primeros días fueron los más duros, pero ahora mi pequeña Caillic me permite dormir bastante por las noches.


    Seelie suspiró y puso morritos, mirando a la hija de Megan.


    —¡Es preciosa! Habéis tenido mucha suerte con este angelito, y se parece tanto a su hermano mayor…


    Las tres mujeres alzaron la vista y contemplaron a Malcolm, su primogénito.


    Este era un niño de casi cuatro años de edad, muy juguetón y gracioso que hacía las delicias de sus padres. Cameron y ella se enamoraron de aquella adorable criatura nada más verlo, al igual que les ocurrió con la pequeña Caillic.


    Se sentían tan agradecidos y afortunados por haber tenido a esos dos angelitos…


    Malcolm era igual a Cameron, tenía su mismo cabello, sus ojos negros y su porte chulesco. No hacía falta que nadie le dijese que su pequeño se convertiría en un hombre apuesto y canalla, como su padre.


    Ginebra alzó los brazos y Megan le permitió coger a su hija, la cual se había vuelto a quedar dormida.


    —Ya no recuerdo cómo es tener un bebé en brazos.


    —Pues más vale que lo recuerdes, cuñada —dijo Seelie risueña—, en pocos meses, tendrás de nuevo a uno al que cuidar.


    —¡O a dos! —exclamó Megan sonriente—. Quizás, los santos vuelvan a bendeciros con dos criaturas, como os sucedió con vuestras hijas mayores.


    —Logan desea que así suceda.


    —¿Y tú no? —la interrogó Seelie, enarcando las cejas.


    —Por una parte, sí, pero por otra… —Chasqueó la lengua—. Siento pena por mi pequeño Eiric. Cuando tenga a esta criatura no podré prestarle tanta atención como ahora.


    —Eiric ya tiene casi cinco años, es todo un hombrecito.


    Isla regresó hasta ellas con su hija en brazos y tomó asiento donde antes estaba, con los pies metidos en el agua.


    —Estoy agotada, espero que los hombres no tarden demasiado en regresar de la cacería.


    —Podemos volver ya si lo prefieres, amiga —habló Megan, apoyando una mano en su muslo.


    —No, no, por favor, no me agradaría ser la que os estropee la diversión. Hemos venido a celebrar el nacimiento de tu hija, querida Megan. Aguantaré un poco más.


    Seelie contempló a Isla con atención y le cogió la mano, con cariño.


    —Últimamente estás muy cansada, ¿no es así?


    —Llevo unas semanas agotada —asintió.


    —¿Y no será que mi primo Kenneth ha logrado hacerte un nuevo bebé? Lleváis intentándolo desde hace más de dos años.


    El semblante de Isla se iluminó de inmediato, ya que no había caído en esa posibilidad. ¡Un bebé en su vientre!


    —Eso sería maravilloso. Mi esposo y yo lo deseamos con todas nuestras fuerzas. Kenneth sueña con un varón.


    Megan se levantó del suelo y cogió a su pequeña Caillic de los brazos de Ginebra, para que esta también pudiese incorporarse.


    —Volvamos, será lo mejor, así Isla podrá descansar un rato antes de la gran cena y nosotras podremos tomar té en el salón.


    —El castillo de Inverness es precioso, Megan, habéis hecho un gran trabajo con él.


    —No fui yo, está justo como lo dejó la madre de Cameron. No quise tocar ni una de las cosas que ella colocó.


    Isla se puso a su lado y comenzaron a caminar las cuatro juntas, cogidas de las manos de sus hijos, de regreso al castillo.


    —¿Te sientes bien en este lugar, Megan? ¿No echas de menos la isla de Mull?


    —Al principio la añoraba un poco —admitió con una mueca en los labios—, pero no me costó acostumbrarme a mi vida en Inverness. Aquí todos son amables conmigo, me aprecian y me respetan. No os tengo a vosotras, pero tengo a una muy buena amiga que vive cerca de aquí. Maela.


    —¿Maela? Nunca me has hablado de ella —se extrañó Isla.


    —Oh, ¿de veras? Pues esta noche, durante la cena, os la presentaré. Es una mujer maravillosa. Me ayudó mucho en mis inicios con Cameron, siempre estuvo ahí cuando la necesité. Es una buena amiga y a mi pequeño Malcolm le agrada jugar con sus dos hijas.


    Ginebra enlazó su brazo con el de ella y le sonrió con cariño.


    —Me alegro de que seáis feliz aquí, Megan. Todavía recuerdo la primera vez que os vi, cuando mi esposo quiso matar a Cameron.


    —En esa época pensaba que mi marido no me amaba. Fue tan triste… —Suspiró y contempló a su hija, que seguía dormida entre sus brazos. Besó su frente y miró de nuevo a Ginebra—. Sin embargo, me equivoqué. Cameron me quiere con locura y me hace feliz cada día. Soy muy afortunada y repetiría cada acto pasado, aunque fuese doloroso, porque sé que ha merecido la pena. Mi vida es feliz y plena a su lado, y me ha dado a mis hijos, a los que adoro con todo mi corazón.


    


    


    La cacería fue tan fructífera que las criadas se pasaron toda la tarde guisando para la cena. Había comida hasta reventar, música, whisky y un ambiente inmejorable.


    Las bandejas con liebre, capón y haggis de cordero llenaban las mesas, como también lo hacían los vítores y buenos deseos en honor a la pequeña Caillic.


    Todo el mundo parecía feliz, el ruido de los gritos y los cánticos era ensordecedor y no tardó demasiado a que el alcohol embotase la mente de la mayoría de los comensales, que charlaban de temas escandalosos y demasiado sexuales como para que los niños siguiesen disfrutando de la velada.


    Cogida de la manita de Malcolm, y con Caillic en brazos, a Megan no le quedó más remedio que llevarse a sus hijos de allí pasadas las primeras horas. Eran demasiado pequeños para que sus tiernos oídos escuchasen tantas palabras malsonantes. Además, la pequeña no podía dormir con tanto ruido y había empezado a llorar desesperadamente.


    —Madre.


    La fina vocecita de Malcolm llamó su atención e hizo que dejase de caminar.


    —¿Qué ocurre, cariño?


    —¿Por qué no puedo quedarme en la cena?


    —Es demasiado tarde para que un niño siga con las personas mayores. Si no duermes, mañana no podrás despertar temprano para jugar con tus amigos.


    —Pero yo soy un hombre, y los hombres deben quedarse hasta el final en las celebraciones, o al menos eso dice siempre padre.


    Megan se agachó un poco y besó la tierna frente de su hombrecito. Era un niño tan guapo…


    —Ya tendrás tiempo de ir a celebraciones cuando seas mayor. Pero, ahora, hay que descansar.


    —¿Te quedarás conmigo hasta que me duerma? —preguntó poniendo ojitos tristes—. El ama de cría no me cuenta cuentos antes de dormir como tú.


    —Me quedaré, cielo, te contaré un cuento y me marcharé solo cuando cierres los ojitos.


    Más conforme, Malcolm siguió caminando a su lado hasta que llegaron a la alcoba del pequeño.


    Allí, Megan lo arropó con las pieles del lecho y se sentó a su lado, contándole un cuento, mientras amamantaba a Caillic.


    Casi una hora más tarde, cerró la puerta de la alcoba de su hijo y se dirigió a la suya propia. Su pequeña también dormía y ya era hora de acostarla en su cunita.


    Cuando quedó libre, se miró en el espejo que había cerca del armario y tocó las ojeras que oscurecían la piel bajo sus ojos. Estaba cansada. Desde que nació su hija apenas podía dormir, así que decidió no regresar a la cena y quedarse en su alcoba para descansar.


    Llamó a su criada para que la ayudase a quitarse el vestido y ponerse el camisón. Lavó su cara en la palangana y peinó su largo cabello rubio en un moño bajo, para que no se le enredase en las horas de sueño.


    Mientras terminaba de peinarse, la puerta de la alcoba se abrió y por ella vio entrar a Cameron.


    Su esposo llegó a su lado y la rodeó por la cintura desde atrás, apoyando el mentón sobre uno de sus hombros.


    —¿No regresas a la cena?


    —Estoy muy cansada, ruego que me disculpes con los invitados.


    Se dio la vuelta y miró a su marido de frente.


    Cameron estaba tan apuesto como siempre. Sus ojos seguían poseyendo ese misterio que siempre logró atraerla, su cabello largo enmarcaba a la perfección su rostro y su sonrisa seguía logrando que las piernas le temblasen.


    Él la abrazó y le dio un apasionado beso en los labios, haciéndola jadear.


    —Vuelve conmigo a la cena. —Posó las manos sobre su trasero y apretó su cuerpo contra el de él, por lo que notó su pene erecto contra su estómago.


    Megan rio y lo empujó un poco.


    —Te huele el aliento a alcohol.


    —Eso es porque he estado bebiendo.


    —¿Y vas perjudicado?


    —Voy perfectamente, mujer, y quiero que regreses conmigo al salón.


    Ella suspiró y acarició su mejilla rasposa, apoyando la cabeza en su hombro.


    —Mi amor, estoy tan cansada… necesito dormir.


    —Está bien, nos quedaremos aquí.


    —¿Nos quedaremos? —Megan lo miró extrañada—. ¿Vas a quedarte conmigo?


    —Ajá. Si no vuelves conmigo a la cena, yo me quedaré en tu compañía.


    —Pero, Cameron, nuestros invitados…


    —Ellos lo comprenderán —dijo sin más—. No me necesitan para seguir bebiendo.


    Megan soltó una carcajada y tiró de su mano hacia la cama, donde cayeron juntos, abrazados.


    Ella besó su cuello y sonrió al darse cuenta de que su marido jadeaba bajo su contacto. Nunca dejaría de sorprenderse por el efecto que surtía en él.


    —Estoy deseosa de poder gozar de nuevo de nuestros placeres maritales. —Acarició su torso con suavidad, sin embargo, Cameron le cogió la mano de inmediato.


    —No me provoques con tus caricias, mujer, o te abriré de piernas aunque todavía no podamos hacerlo. —Mordió su labio inferior y la hizo reír—. Soy como un lobo hambriento y tú eres mi comida.


    —Quizás no puedas hundirte en mi profundidad, pero puedo darte placer con mi boca —susurró en su oído.


    Cameron sonrió lentamente y arrasó sus labios en un beso voraz, que los dejó a ambos con ganas de arrancarse la ropa.


    —Cuando pueda poseerte, te haré otro hijo.


    —¿Tan pronto? —Rio ella—. ¿No deseas disfrutar un poco de nuestra pequeña Caillic?


    —Disfrutaré de ella, pero mientras tanto, le daremos muchos hermanos varones para que mantengan a sus pretendientes alejados cuando sea una joven casadera.


    Megan echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.


    —Esposo, ¿crees que hará falta tanta protección?


    —Si es tan bella como su madre, lo hará.


    —Quizás, ese fue el fallo de mi padre —comentó Megan, divertida—. No tuvo más hijos y nadie me alejó de ti, Cameron Fraser.


    —Ni cien hermanos hubiesen podido mantener mis manos alejadas de mi mujer.


    —Es una suerte saberlo, porque yo no deseo que alejes tus manos. —Lamió la piel de su cuello y cuando vio a Cameron cerrar los ojos, le susurró al oído—. Quizás, mi padre al principio sí que hubiese deseado alejarte de mi lado.


    —Andrew McLean fue un hueso duro de roer, mi amor. Pero logré que me aceptase.


    —No le quedaba más remedio, ¿no crees? Después de todo, ya estábamos casados.


    Cameron enarcó las cejas y la miró con chulería.


    —Tu padre está orgulloso de su yerno. Esta mañana, en la cacería, no se ha separado de mí en ningún momento.


    —Mi padre te adora, mi vida —asintió ella, con el rostro repleto de felicidad—. Has sabido ganarte su confianza. Él sabe que contigo soy la mujer más dichosa del mundo.


    —Y vas a seguir siéndolo, voy a encargarme de ello, porque si tú eres feliz, mi bello gorrión, yo también lo soy.


    Cameron cogió sus mejillas y la besó, degustando el dulce y conocido sabor de Megan. Nunca se cansaba de hacerlo, nunca se saciaba de sus labios.


    Cuando separaron sus bocas, se quedaron mirándose a los ojos, con adoración. Ella apoyó la cabeza sobre el pecho de su marido y cerró los ojos, relajada.


    —¿Qué tal ha ido la cacería? Aunque supongo que de maravilla, porque no he visto tanta comida en las mesas en años.


    —Ha sido divertido volver a ver a Logan, Kenneth y al Dragón. Son buenos cazadores y creo que ha habido tanta comida porque ninguno quería ser el que menos presas cogiese —comentó divertido, haciendo reír a Megan—. ¿Y vosotras? ¿Qué tal el día por el bosque?


    —Agradable, mucho. Y los niños se lo han pasado muy bien junto al arroyo. —Suspiró—. Estoy deseando que Caillic pueda corretear con Malcolm y sus amigos.


    —Es una pena que vivamos tan alejados. Sé que siempre has tenido muy buena amistad con Isla.


    —Desde que nos conocimos —asintió—. Pero, ahora… tengo la misma sensación con Ginebra y Seelie. Son tres mujeres fantásticas y me alegro de tenerlas. Las siento como parte de mi familia.


    —Familia —repitió Cameron, pensativo. Abrazó a su mujer y besó su frente—. Hace unos años… esa palabra no hubiese significado nada para mí, pues mi única familia había muerto a manos de mi tío. Pero llegaste tú, mi amada Megan, y pusiste mi mundo al revés.


    —Al principio, no me lo pusiste fácil —recordó haciendo una mueca de desagrado con los labios—. Me hiciste llorar mucho.


    —Sabes que me arrepiento, ¿verdad?


    —Lo sé, me lo repetiste cientos de veces, y… lo mejor de todo, me demostraste que así era.


    —¿Cómo no hacerlo cuando me hiciste enamorarme de ti de esa forma tan brutal y tan intensa? ¿Cómo no demostrarte mi amor si no puedo estar separado de ti? —le susurró contra sus labios—. Megan Fraser, eres lo mejor que me ha pasado nunca, y cada noche, en mis oraciones, doy gracias a Dios porque ese día te puso en mi camino, en el bosque de Mull.


    Ella le dio un golpe en el hombro, sin dejar de sonreír.


    —Fuiste un patán en esa época. No obstante, mi amor por ti no acabó cuando me enteré de tu engaño.


    —¿Recuerdas la noche en la que volvimos a vernos en la taberna de Kade? —Megan asintió—. Me volví loco al verte allí. Pensé que habías tenido que vender tu cuerpo por mi culpa, quise sacarte a rastras, los celos me consumieron y me confundían. No deseaba a una mujer en mi vida, pero tampoco pude alejarte porque el deseo que sentía por ti no me lo permitió. Y ese deseo se convirtió en amor, en un amor tan puro y sincero que cuando creí que te había perdido para siempre me sentí perdido.


    —Yo apenas podía comer, ni dormir, ni hacer otra cosa que no fuese recordarte.


    —Soy tan dichoso de que nuestra historia haya resistido… —La besó con ternura—. Megan, amor mío, eres mi vida entera. Eres mi compañera, la mujer que me ha dado a mis hijos y la persona por la que late mi corazón cada día. Te amo con una intensidad que hasta a mí me sorprende, porque nunca imaginé que se pudiese querer de ese modo.


    —¡Te adoro! —exclamó ella contra sus labios—. Cameron, te quiero con toda mi alma y día tras día me demuestras que eres el hombre que un día soñé. Eres mi mitad.


    —Dos mitades que forman un todo, amor mío.


    Megan sonrió cuando las lágrimas resbalaron por sus mejillas, emocionada. Cada vez que su marido le declaraba su amor, no podía evitar llorar de alegría. Después de todas las dificultades, el amor había ganado las batallas, y aunque de vez en cuando las desavenencias surgiesen entre ambos, y a veces hubiese discusiones, pelearían con todo su ser por su matrimonio, porque cuando estaban juntos eran invencibles.
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    HABLANDO EN PLATA


    


    


    El primer libro romántico que cayó en mis manos fue gracias a mi madre.


    Las señoritas de Missalonghi, de Colleen McCullough, fue para mí todo un descubrimiento, ya que además de ser una historia romántica preciosa, se desarrollaba en una época de la que había leído muy poco, porque hasta la fecha mis lecturas se limitaban a la ficción contemporánea.


    Quedé tan encantada con dicha novela, con las descripciones, costumbres y la forma de vida de sus protagonistas, tan diferente a la nuestra, que a partir de entonces me volví una loca de la novela histórica, aunque de vez en cuando me sumergía en algún que otro libro actual.


    A los diecisiete años, más o menos, descubrí a los highlanders, con sus comportamientos rudos, su poca consideración y su pasión desmedida, y me quedé in love (de hecho, sigo enamoradita perdida a día de hoy). Eran libros que me gustaban tanto que tengo muchísimos en mi estantería, porque cada vez que veía uno las ansias me podían y tenía que comprarlo (quizás, algún@ me comprendáis, jajaja).


    Creo que por eso, cuando empecé a escribir y a publicar historias, ni se me pasó por la cabeza atreverme con un libro histórico. Siempre he pensado que escribir una novela de ese género es una gran responsabilidad y un reto todavía mayor. Sin embargo, no pude evitar que El roce de tu piel se colase en mi cabeza. Ginebra y Logan me pedían que contase su historia y yo… (con mucho respeto y miedo de no hacerlo de forma decente) comencé a teclear. Ese primer libro de la saga estuvo mucho tiempo parado, unos dos años. No me veía capaz y lo acabé por insistencia de una amiga.


    Pero, ¿sabéis algo? ¡Me alegro mucho de haberlo hecho!


    Le disteis una gran acogida y me hicisteis darme cuenta de que las mayores barreras son las que uno mismo se pone, de que si me lo propongo puedo hacer lo que quiera y de que con el miedo no se llega a ninguna parte.


    Después de estos cuatro libros de la saga Pasión Escocesa, solo me queda daros las GRACIAS por el apoyo, por la oportunidad que les habéis dado y por las palabras tan bonitas que han recibido estas novelas, a las que poco les faltó para no ver la luz.


    


    Nos vemos pronto en otros libros y no dejéis nunca de leer, porque la lectura es la llave hacia otros mundos, a otras épocas y a miles de amores escondidos entre sus páginas esperando a ser descubiertos.


    


    Un beso, Mita.


    

  


  
    OTROS TÍTULOS DE MITA MARCO


    


    


    Puedes encontrar las novelas de Mita Marco en todos los mercados de Amazon, tanto en digital como en papel.


    Tan solo debes escribir su nombre en el buscador.


    


    -Suite veintiuno (Amores de verano 1)


    -Cuando me miras (Amores de verano 2)


    -Reina de corazones


    -Wing, ¿juego limpio?


    -Las noches contigo


    -Los besos que nos quedan


    -Salvajes


    -El nombre de Edrielle


    -Mi lugar cerca del cielo


    -Mil de amores


    -Corazón nevado


    -Noches blancas


    -El latido que nos hizo eternos


    


    SERIE PASIÓN ESCOCESA


    -El roce de tu piel


    -Alma de dragón


    -La dama de fuego


    


    SERIE ÁMSTERDAM


    -Desde Ámsterdam con desamor


    -No me toques el tulipán


    -En busca de mi holandés perdido


    -Qué adorable eres, idiota
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